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    Annotation


	   Esta edición especial reúne en un solo volumen las dos partes de 'El viaje de tu vida', la historia de un amor fugaz que marca para siempre la vida de dos completos desconocidos.

	   PARTE I

	   Bárbara Soler está acostumbrada a viajar por todo el mundo por motivos de trabajo: cursos, congresos sobre Turismo...

	   Precisamente en uno de estos congresos que se celebra en Granada comienza el viaje de su vida.

	   Durante unos días la vida de Bárbara cambiará al conocer a un hombre por el que se sentirá irremediablemente atraída.

	   Un completo desconocido que será capaz de derretir su infranqueable muro de hielo y le hará vivir el romance de su vida, pero, ¿hasta dónde será capaz de llegar por él?

	   PARTE II

	   Después de que todo su mundo diese un vuelco tres años antes, parece que ahora la vida le sonríe a Bárbara Soler. Esta vez está decidida a empezar desde cero y ningún destino es más idóneo que la maravillosa Roma, la ciudad eterna.

	   Sin embargo, cuando todo parece perfecto, Bárbara deberá enfrentarse a su destino y deberá decidir entre la vida que tiene y la vida que desea.
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	   DEDICATORIA

 

 

 

	   Dedico este libro a todos aquellos que tienen la fortuna de saber amar las cosas bellas que hay en el mundo.

 

 

 

	   Para M.B., mi auténtica inspiración.

 

 

 

	   “La eternidad no habita en los minutos, ni en los días, ni en los siglos, la eternidad es que alguien te recuerde siempre”.

	   Capítulo 8
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	   ME encanta viajar, creo que es algo innato que uno lleva dentro, una predisposición para sentir predilección por unas cosas y no por otras. Es un impulso que acelera la sangre en las venas y hace latir tu corazón con fuerza. La llamada de la sangre, como decía mi madre. Ciertamente así era. Cuando apenas era una niña, mi padre nunca estaba en casa, recuerdo que solía preguntarme qué haría mi padre mientras estaba trabajando lejos de casa. Imaginaba secretamente lo que verían sus ojos: monumentos, ríos de asfalto, edificios altísimos, millares de personas rodeándolo... Imaginaba cómo sería París a través de sus ojos o si alguna vez habría ido a Roma. Por eso empecé a trabajar como agente de viajes. ¿Qué otra cosa podía hacer? Era la llamada de mi sangre. Sin embargo en apenas unos meses descubrí que mi trabajo no me llenaba lo suficiente. Tenía a mi disposición toda la información existente para viajar a cualquier lugar del mundo, pero me parecía frustrante organizar las vacaciones de los demás mientras yo estaba la mayor parte del año en la misma oficina. Siempre he sido una mujer de acción y mi corazón me impulsaba a seguir luchando porque había algo más para mí. Entonces vino lo bueno... La empresa había abierto una nueva sucursal en la ciudad dedicada exclusivamente a la organización de Congresos y otros eventos. Necesitaban personal cualificado, con experiencia y por supuesto, que no tuviera problema a la hora de viajar. Había doce plazas disponibles, ocho de ellas se cubrieron mediante promoción interna y las otras cuatro fueron ocupadas por personas ajenas a la empresa. De eso hace ocho años y en todo este tiempo he saciado los impulsos que me marcaba mi propio corazón, he viajado muchísimo y cada experiencia me ha enriquecido profesional y personalmente. Por cierto, creo que aún no me he presentado, mi nombre es Bárbara Soler, tengo treinta y dos años, trabajo como comercial en una empresa organizadora de eventos y precisamente en un importante Congreso sobre Turismo empezó el viaje de mi vida.

 

	   El I Congreso sobre la Competitividad del Sector Turístico Español en los Mercados Europeos se celebró en el Palacio de Exposiciones y Congresos de Granada. Debido a su importancia estarían presentes figuras notables de otros países comunitarios y precisamente mi trabajo consistía en asistir al Congreso y contactar con estas personas. En principio viajar a Granada no tenía nada de especial, formaba parte de mi rutina de trabajo. Para mí sólo era un viaje más, un Congreso más, haría mi trabajo y después volvería a casa para preparar el próximo evento.

	   He de reconocer que a veces frente al espejo confieso que mi rutina empieza a cansarme. Que acabo hablando con las mismas personas una y otra vez. En realidad es natural, puesto que he visto tantas caras a lo largo de mi carrera profesional que tengo la sensación de que siempre son las mismas... Con estas reflexiones llegué aquella tarde a Granada. El sol se ocultaba tras unos oscuros nubarrones que anunciaban tormenta.

	   Dicen que el cielo es cielo en todas partes, pero no es cierto. Jamás había visto un cielo como el de Granada, en el atardecer el sol se apagaba poco a poco, pero sus destellos desprendían halos de luz que sorteaban las nubes e iluminaban mi rostro. Era una bienvenida. Ignoro cuánto tiempo permanecí así, hipnotizada contemplando el cielo mientras a mi alrededor el mundo seguía girando, oscureciendo, temblando ante el terremoto de gente que arrastraba sus maletas hasta la salida en busca de un taxi o un autobús que los condujera al corazón de aquel cielo, al corazón mismo de Granada. Cuando volví en mí, la cola de gente que esperaba taxi se había desvanecido frente a mis ojos. Habían empezado a caer unas cuantas gotas de lluvia, todavía no era mi turno, había dos personas más por delante de mí y afortunadamente después de estar más de una hora clavada en el aeropuerto, llegó la salvación. Se aproximaban tres taxis, mis compañeros de viaje se acercaron al borde de la acera para detenerlos como si fueran a pasar de largo. Suspiré y cuando me disponía a dar un paso adelante para entregarle mi maleta al taxista, que se había bajado del vehículo para abrir el maletero, se me adelantó un caradura, era alto, fuerte, tenía el pelo de color rubio oscuro y lo llevaba muy corto. Recuerdo que me llamó la atención porque llevaba puestas unas gafas de sol. “Perdón, tengo prisa”, exclamó en un castellano casi perfecto con una sonrisa arrebatadoramente encantadora. Él mismo introdujo su maleta en el maletero de mi taxi. El muy descarado se subió en el asiento de mi taxi y volvió la cabeza hacía mí sonriendo y dándome las gracias... Sí, claro, me daría las gracias por ser una idiota, supuse entonces. Tardé más de un minuto en reaccionar y cuando me quise dar cuenta exclamé: “Ese es mi taxi”, pero ya era demasiado tarde, aquel caradura traidor se alejaba en mi taxi. Justo en ese instante las minúsculas gotas de lluvia comenzaron a multiplicarse vertiginosamente. Me quedé más de diez minutos aguantando el tipo en la parada de taxi hasta que pasado un buen rato llegaron otros dos más, pero para entonces yo ya estaba empapada y mis lacios cabellos color caoba, recién alisados, se encresparon de mala manera. Llevaba puesta una camisa muy fina y toda mojada, creo que se me transparentaba hasta el carné de identidad. ¡Qué cuadro! Cuando llegué al hotel y me miré al espejo comprendí por qué todas las personas con las que me había cruzado me miraban como si fuera un bicho raro, especialmente el taxista y la recepcionista del hotel, situado en las cercanías del Palacio de Congresos, su categoría era de cuatro estrellas, mi habitación DUI (doble de uso individual) estaba situada en uno de los últimos pisos, tenía unas vistas excelentes por uno de los paseos que bordean el curso del río Genil, uno de los dos ríos que pasan por la ciudad. Aunque por aquel entonces apenas era un arroyo.

	   Lo primero que hice fue ducharme. Me reconforta ducharme al final del día, es como si me quitara el peso de las horas, los malos rollos y el conjunto de cosas que le pasan a una en un solo día. Es como si el agua te purificara y renacieras, el cansancio desaparece, sólo puedes sentir una calma total. Después de mi ritual de relajación — la gente normal lo llama ducha —, no tenía ganas de arreglarme demasiado, pues no había pensado salir del hotel en lo que quedaba de día, que más bien era poco. Me recogí mi rebelde melena en un moño, me enfundé los únicos pantalones vaqueros que había puesto en la maleta, me puse una camiseta de algodón, sin mangas, de color blanco con una flor roja dibujada en el centro y bajé a cenar tranquilamente. Pasé primero por el bar y pregunté al camarero qué era lo más representativo de la ciudad, aparte de los monumentos. “¿Qué soléis hacer por aquí?”, pregunté mientras cogía la taza de café para beber un sorbo. “Pues después de ver la Alhambra, la Capilla Real y todos los monumentos, usted no puede decir que ha estado en Granada y no se ha ido a tapear, señora, señorita...”, respondió el camarero. “Ni señora ni señorita, simplemente Bárbara”, respondí y extendí mi mano para estrechar la suya, entonces él se presentó y seguimos hablando un buen rato. Le pedí que me recomendara algún bar de tapitas y pasados diez minutos se nos agotó el tema de conversación, entonces decidí ir al restaurante a cenar, era muy tarde para salir a una ciudad que no conocía. Aquella primera noche dormí en la cama con la cabeza en la parte de los pies para poder contemplar a través de la ventana abierta el maravilloso cielo granadino. Me quedé dormida mirando las estrellas que se dejaban ver entre las nubes.

 

	   * * *

 

	   El hotel estaba tan cerca del Palacio de Congresos que no tuve que madrugar y además me ahorré el taxi. Salí a las 8’30 del hotel con mi bolso y mi carpeta para recoger puntualmente la documentación, conocer las instalaciones del Palacio e intentar contactar con gente importante desde el primer día. El cielo amaneció despejado, el sol iluminaba el paseo y se reflejaba en los destellos de agua del río Genil que veía a través de la barandilla mientras caminaba. Los juguetones rayos de sol se reflejaron en una superficie de mármol verde, que se alzaba majestuosa ante mis ojos. El Palacio de Congresos era una delicia arquitectónica como pocas, con un hall amplísimo e iluminado de gran espectacularidad. Los rayos de sol se colaban por los acristalados, parecían seguirme en mi camino mientras yo me dirigía al punto de información para preguntar dónde se celebraría el acto de inauguración y si había llegado uno de los vicepresidentes, concretamente el señor Durán, nos conocemos desde hace cuatro años y se ofreció para presentarme a algunos congresistas y a uno de los ponentes. Precisamente el señor Durán había invitado a nuestra empresa — a la que yo representaba — a tal evento. Cuando me encontré con él nos saludamos educadamente en mitad del hall, fue todo muy precipitado, porque él tenía prisa, era comprensible. Andaba todo el mundo como loco buscando su sitio. Salí un momento para tomar el aire por una de las dos entradas principales, me quedé frente a las escaleras observando el paisaje que se desplegaba en todo su esplendor ante mis ojos. Un desfile incesante de gente que venía hacia mí y al fondo el Paseo de San Sebastián, con sus hermosos árboles a orillas del Genil... Bajo su sombra parece que no pasa el tiempo y las horas se escapan de tus manos como si fueran de agua... Cerré los ojos, pensé en casa, cuando llego al final del día, me descalzo en la misma entrada para deshacerme de mis zapatos de tacón de aguja, me suelto el pelo, me desabrocho los dos primeros botones de la camisa, a veces los tres. Es una transformación, soy otra Bárbara. Confieso que no siempre sé cuál es la auténtica, si la mujer extrovertida enamorada de su trabajo a la que le encanta viajar o la tímida mujer que llega a casa y sabe disfrutar de su tiempo libre devorando novelas de amor y de misterio o jugando al solitario en su ordenador personal mientras espera que termine de hacerse la cena. Supongo que soy una combinación de ambas, según las circunstancias, porque en mi trabajo he de ser dinámica, espontánea, ingeniosa, podría pasarme horas y horas hablando, tengo una gran capacidad para captar la atención de la gente, mis compañeros de trabajo dicen que tengo una conversación muy interesante, sencilla y natural, por eso triunfo siempre. Si eso fuera cierto, sería así en todos los aspectos de mi vida. Siempre he pensado que es más fácil hablar de lo profesional que de lo personal, de hecho yo puedo pasarme horas y horas hablando con un completo desconocido sobre trabajo, contándole anécdotas y pasando un buen rato como si nos conociéramos de toda la vida, pero si de repente me pregunta si estoy soltera o algo tan sencillo como qué hago cuando llego a casa... lo echa todo a perder. Son pequeñeces, no hay nada de malo en responder que me gusta leer y pasear en mi tiempo libre, pero para mí no es sencillo, es como si se levantara un muro y es porque tengo muy bien separado mi trabajo de lo demás. En otras palabras: mi vida privada es... privada.

 

	   Cuando terminé de reflexionar sobre trabajo y vida personal, volví al interior del Palacio, los congresistas ocupaban ya todo el hall, había más de mil personas. No conocía a nadie, pero en ese momento yo me movía como pez en el agua. Simplemente en ese hall, mientras todos esperábamos pacientemente me metí en veinte conversaciones diferentes, la mayoría en inglés, uno de los tres idiomas oficiales del Congreso. Me presentaron a unas setenta personas y conseguí entablar contacto con casi todas. Les dejé la tarjeta de la empresa, ellos me explicaron quiénes eran, de dónde venían y a qué se dedicaban, salvo excepciones, creo que había hecho el noventa por ciento de mi trabajo en apenas una hora. Pediré un aumento de sueldo por mi eficiencia. A las diez y media de la mañana todos los congresistas y acompañantes llenamos la Sala García Lorca, la mayor del Palacio y la que más prestaciones ofrecía. Con una capacidad máxima de dos mil personas, contaba con diez cabinas de interpretación simultánea, tele conferencia, proyectores de diapositivas de alta intensidad, pantallas electrónicas para información... Además destacaba por su multifuncionalidad, que le permitía ser sede no sólo de Congresos, sino también para actividades y otras manifestaciones culturales, como después me explicó el señor Durán, que ya había tenido la fortuna de asistir a más Congresos en Granada y conocía cada rincón del Palacio de Congresos. El acto de inauguración comenzó a las once de la mañana. Estaba impaciente por conocer al representante de un magnate austriaco que no había podio venir. El señor Durán me advirtió que movería cielo y tierra para dejarme en un buen sitio y, de hecho, estaba en la zona central de la sala, mi favorita, porque tenía el escenario de frente y estaba relativamente cerca, no lo suficiente, ya que el señor Durán tenía sus limitaciones. Mientras echaba un vistazo a la documentación llegó un hombre correctamente vestido para la ocasión, que se sentó a mi derecha. Miré de soslayo y sentí un escalofrío. Siempre he sido muy intuitiva, es como si mi corazón presintiera cosas que mi mente no alcanza a entender y no suelo equivocarme, cuando tengo una corazonada la sigo y siempre salgo airosa de cualquier situación por muy complicada que pueda parecer. Suspiré, no me quedaba de otra que dejar al margen mis intuiciones personales, nos interesaba mucho trabajar con este magnate, ya nos lo había advertido Durán. Así que hice de tripas corazón y pensé que el mejor momento para presentarme sería después de la ponencia. El hombre buscaba algo entre la documentación que llevaba en su carpeta con tanto ímpetu que se le resbaló la carpeta y fue a caer a mi pie. Yo llevaba unos zapatos con un tacón escandalosamente alto y fino. La carpeta me dio de lleno en los dedos del pie y vi las estrellas, mi primera reacción fue no gritar para no montar un escándalo, hay que saber estar en todas las situaciones. El hombre se volvió hacia mí y se disculpó tras recoger la carpeta: “I’m terribly sorry. Are you OK?”. “No problem”, respondí yo más por cortesía que por sinceridad. “My name’s Gerhard Schnitzler. Could I invite you to have coffee later?”, dijo a continuación. Me quedé sin palabras. No sé si fue su sonrisa arrebatadoramente encantadora o sus ojos cristalinos de un verde tan claro que impresionaba por su belleza, no sé si fue su acento o que tenía el don de la oportunidad siempre... Lo reconocí inmediatamente. Aquel hombre que estaba frente a mí, era el mismo descarado que me robó el taxi la tarde anterior. No sé si fue casualidad o no, hice un guiño y él siguió sonriendo explicándome que mucha gente reaccionaba así cuando escuchaba su nombre. La verdad es que era una persona extrovertida y agradable, casi se me olvida el incidente del taxi. Reiteró su oferta de tomar un café para compensar su torpeza, pero el silencio y la indiferencia fueron mi mejor respuesta. No podía creer que este caradura fuera el representante del magnate con quien queríamos trabajar. Fue justo en ese momento cuando comprendí que no siempre se puede separar lo profesional de lo personal. “I think you don’t remember my face”, dije frunciendo el ceño, él parecía no entender nada. ¿Cómo podía haber olvidado que la tarde anterior me robó el taxi? ¿Acaso era una práctica habitual para él? “Sorry, I don’t understand... You say that... we have met before...”, añadió él intentando hacer memoria de dónde nos habíamos conocido. “You stole my taxi yesterday”, espeté furiosa. “Entschuldigung...”, dijo él y después se disculpó de nuevo en inglés. Se había quedado muy serio, realmente no entendía de qué le estaba hablando. Comprendí que mi comportamiento no era muy profesional, cogí aire y me disculpé. “I’m so sorry. I would like to start again. My name’s Bárbara”, agregué mientras le tendía mi mano. Su respuesta fue una amplia sonrisa que llegó hasta mi corazón. La calidez de su carácter era capaz de derretir a cualquiera. “¿Bárbara? Are you Spanish? Yo hablo perfectamente castellano...”, anunció para mi sorpresa. “Vaya... Esto sí que no me lo esperaba...”, en ese momento me llevé inconscientemente una mano al pecho, justo sobre el corazón, después le pedí que me repitiera su nombre. Él aceptó amablemente, por lo visto estaba acostumbrado. “¿Qué dices? ¿Aceptas un café?”, insistió en su invitación. “Está bien”, respondí y dicho esto permanecimos en silencio hasta que acabó la ponencia veinte minutos después. Los congresistas se levantaron y poco a poco fueron abandonando la Sala García Lorca. Perdí de vista a Gerhard sin darme cuenta, pero al parecer él estaba más pendiente de mí que yo de él. Cuando atravesaba una de las salidas del Palacio de Congresos para volver al hotel, sentí una mano fuerte y poderosa que me sujetó por el brazo hasta lograr detenerme. “¡Espera, Bárbara! No me has dicho dónde te alojas...”, dijo Gerhard derrochando su encanto natural. “No necesitas saberlo, nos veremos aquí mismo a las cuatro y media”, respondí directamente y me despedí de él con media sonrisa. Bajé las escaleras y al volver la vista, él seguía inmóvil, con las manos en los bolsillos y mirándome, levanté la mano para despedirme y él me devolvió el gesto.

	   Cuando llegué al hotel subí directamente a mi habitación y me miré en el espejo del baño. Me retoqué el maquillaje y mientras cogía mi barra de labios color rubí efecto extra brillante, me detuve. ¿Qué diablos estaba haciendo? Sin darme cuenta, de una forma natural me sentía atraída hacia un completo desconocido. “No, no estoy aquí de recreo. Estoy trabajando. Me tomaré un café con él, me disculparé por haber sido tan grosera, le daré mi tarjeta para estar en contacto por motivos de negocios y ya está, nada más...”, me dije a mí misma súper convencida de mis palabras. Me había dejado llevar por su encanto hasta tal punto que además de olvidarme de mi enfado por el incidente del taxi, me había atraído irresistiblemente hasta atraparme en una red invisible de la que ninguna mujer querría escapar. Fueron sus ojos verdes tan cristalinos... La primera vez que los vi llevaba gafas de sol, por eso no pude conocer el efecto de su mirada, pero durante la ponencia me quedé perpleja mirándolo a los ojos mientras me hablaba tan dulcemente. Nunca había conocido a ningún hombre como él. La mayoría con los que he tratado es gente educada y fría, mantienen muy bien las distancias, es fácil hablar con ellos de negocios. Sin embargo Gerhard era cálido y amable, se acercaba, quería un contacto profesional más personal, menos frío. Me sorprendí a mí misma cuando me di cuenta de que estaba pensando otra vez en él. Juzgándole, definiendo su carácter como si lo conociera de toda la vida, pero en realidad no sabía nada de él, no lo conocía, definitivamente no debería presentarme a esa cita. Durante un buen rato estuve pensando en Gerhard sin parar, era algo inconsciente, se me venía a la cabeza sin darme cuenta. Cuando miré mi reloj eran ya las cuatro menos cuarto. Decidí darme una ducha y arreglarme para la cita. Opté por una falda de tubo de color azul marino y un jersey de algodón con escote de barco y media manga. Me hice una coleta, sólo me soltaba el pelo en la intimidad, cuando salía con mis amigos o estaba en casa. Antes de abandonar la habitación volví a mirarme en el espejo del baño, tomé aire y determiné que no era una cita, sólo trataríamos de negocios y otros asuntos que fueran de interés absolutamente profesional. Lo confieso, nunca antes había necesitado este ritual para auto convencerme de cuál es mi sitio y cuál el de mi colega. Me bajé la falda hasta que se me quedó diez centímetros por debajo de la rodilla, cogí mi bolso y abandoné el hotel precipitadamente. La musicalidad de mis tacones anunció mi presencia antes de que yo avistara al pie de la escalera la sombra de Gerhard esperándome mientras contemplaba el Genil que, lamentablemente, no estaba en su mejor época. Mientras me acercaba revisé mi móvil, tenía dos mensajes, uno era de texto, el otro de llamadas perdidas, cogí aire y lo solté despacito, ambos me dieron mucha fuerza para recordar mi sitio, mi trabajo, mi profesionalidad. Gerhard reparó en mi presencia y me recibió con su cordial sonrisa. Me acerqué a él y lo saludé ásperamente: “Buenas tardes, Gerhard, ¿qué tal?”. Él respondió a mi saludo amablemente, sin perder la sonrisa, entonces tendió su mano hacia mí y me ofreció una hermosa rosa blanca. “Perdona mi atrevimiento, Bárbara, pasó una niña vendiendo y no pude resistir...”, se justificó y me la entregó. “Gra... gracias...”, fue lo único que me atreví a contestar. Mi estupor no pasó desapercibido para sus ojos. “¿He hecho algo malo?”, preguntó preocupado. “En realidad no, busquemos un sitio tranquilo y hablemos de negocios. El Congreso dura apenas un par de días más y no hay tiempo que perder”, dije yo tratando de ocultar el efecto que había causado en mí aquel inesperado presente. “Estás preciosa... Me gusta mucho tu look informal...”, agregó él sonriendo nuevamente, después me contó que había estado hablando largo y tendido con el gerente de su hotel para informarse de todo lo que no se podía perder en la ciudad. “¿Te apetece un poco de té?”, sugirió él con cierta galantería. “Está bien, Gerhard, pero no olvides...”, no me dejó terminar la frase, se volvió sonriendo y me dijo: “Vamos, no me digas Gerhard, así me llama mi abuela... Puedes llamarme Geri... La zona de las teterías queda muy lejos, vamos, pediré un taxi...”, agregó como si nada mientras me cogía de la mano y me conducía hasta el borde de la acera aprovechando que se aproximaba un taxi libre. Me abrió caballerosamente la puerta del vehículo, después se sentó a mi lado y le pidió al taxista que nos llevara a Plaza Nueva. “He traído mi tarjeta y alguna documentación en el bolso... Mientras tomamos el té podríamos discutir sobre...”, dije yo mientras abría el bolso para mostrarle unos papeles, entonces sentí el tacto de su mano sobre las mías y me detuve, en aquel momento sentí una quemazón en las manos que rápidamente se extendió abrasadora al resto de mi cuerpo. “Vamos, no seas... ¿cómo se dice? ¿Estirada? ¡Estirada! Ya tendremos tiempo de hablar de negocios, primero quiero conocerte mejor”, agregó él y el taxista nos miró por el retrovisor y sonrió divertido. “Yo sólo hago mi trabajo”, repuse en voz baja. “Claro, es cierto, pero yo no hago negocios con desconocidos, me gusta saber con quién voy a trabajar, ¿no crees que es bueno?”, afirmó él sonriendo. El taxi se detuvo en un semáforo, me eché ligeramente hacia atrás y me entretuve contemplando la gente que estaba cruzando por el paso de peatones. Geri estaba charlando con el taxista sobre el tráfico en la ciudad y otros pormenores que carecen de importancia. Empecé a sentirme incómoda, volví la vista atrás buscando inútilmente mi hotel para regresar, pero estaba muy lejos de él. A continuación el taxi se puso en marcha, giró a la derecha y continuó por una de las calles más concurridas y céntricas de la ciudad. Los semáforos estaban en verde, a nuestra derecha dejamos atrás una estatua de Isabel La Católica y continuamos todo recto. “Si van a tomar el té, tienen una tetería muy cerca de la plaza, por detrás de la oficina de Turismo”. Geri me miró: “Eso es estupendo. Pues vamos ahí...”, dijo entusiasmado.

	   Plaza Nueva es quizás uno de los lugares más emblemáticos de la ciudad. Situada cerca de la ribera del río Darro, a los pies de la mismísima Alhambra, las terrazas de sus bares y locales siempre están abarrotadas precisamente porque es encantador tomarse un café en Plaza Nueva, alzar la vista y contemplar la Alhambra tan de cerca. La plaza estaba muy concurrida de turistas extranjeros y artistas callejeros. Había un joven haciendo malabarismos y sentados en un banco, dos compañeros tocaban la flauta y una pandereta para animar su espectáculo. “Ven conmigo”, dijo Geri mientras me cogía fuertemente de la mano, al parecer había avistado a una cuadrilla de pilluelos que no tenían muy buen aspecto. Era la primera vez que lo veía tan serio y sus facciones se marcaban más ante su nuevo rictus, lo que le hacía más interesante. Atravesamos Plaza Nueva cogidos de la mano como si fuésemos una pareja más de las que disfrutaban del paseo de Plaza Nueva y luego se introducían por la calle que bordeaba la ribera del río para saborear mejor el aire de eternidad que predominaba en aquel rincón y que despedía la Alhambra por toda Granada. Cerré los ojos mientras me dejaba llevar por la magia de la ciudad que me arrastraba hipnotizada hasta su corazón. “Mira, un cartel, por aquí está la tetería. ¡Vamos!”, señaló Geri y aceleró el paso emocionado. Nos metimos por un callejón bastante estrecho y no tardamos en avistar la tetería que nos había recomendado el taxista. “También tienen baños árabes... Mmm... Ya lo probaré otro día...”, agregó Geri y entramos en la tetería, subimos unas escaleras que había a la izquierda y que parecía que se iban a venir abajo con mi taconeo. Llegamos a una sala muy amplia donde había un grupo de estudiantes estadounidenses. Geri los saludó como si fuera uno más de ellos. Los chicos le palmearon amigablemente en la espalda y las chicas, muy amables y simpáticas simplemente sonrieron. Geri avistó en un rincón una mesita y varios cojines a su alrededor, me soltó la mano y aceleró el paso, después se sentó sobre dos de los cojines y me invitó a acercarme. “¿Pretendes que tomemos el té en el suelo?”, pregunté escéptica. “Es cómodo... Ven...”, respondió él sonriendo y me acerqué vacilando. No me sentía cómoda en aquel lugar. Me senté sobre dos cojines, al lado de Geri. Enseguida pasó un chico por la sala y Geri lo detuvo. Era un camarero y respondió a mi improvisado acompañante que enseguida nos traería la carta. “He oído que tienen una carta con una gran variedad de té, espero que no seas indecisa, podríamos estar aquí los tres días de Congreso”, bromeó Geri. “Tengo las cosas muy claras”, respondí secamente. “Me alegro, yo también”, agregó Geri mirándome a los ojos con esa seguridad que desprenden los hombres que saben lo que quieren y cuándo lo quieren. Sentí el roce involuntario de su mano y toda mi piel se estremeció. No entendía por qué mi cuerpo reaccionaba involuntariamente a estímulos que no tenían la menor importancia para mi cerebro. Es más, no entendía de dónde había nacido esta atracción irresistible que anulaba mis neuronas y me hacía perder el control. Mientras lo miraba me hacía esas preguntas. Me cuestionaba hasta qué punto la sangre es la primera que llega al corazón y lo bombea precipitadamente como si mi cuerpo empezara a sentir algo que mi mente aún no había podido percibir. Cerré los ojos, escuché la música árabe que sonaba en la sala, acorde con la decoración y el aroma de incienso que se respiraba en el ambiente. Me relajé durante unos segundos, después la voz de Geri me devolvió al mundo real.

	   “Gracias”, fue lo que dijo al camarero mientras cogía la carta. “¡Vaya! Fíjate cuántas clases tienen... No sé cuál pedir...”, exclamó maravillado mientras señalaba lo que más le llamaba la atención. “Yo pediré uno de canela”, dije y aparté la vista de la carta que compartíamos los dos. “Yo no sé si pedirme este exótico o este otro de frutas del bosque, me encantan... ¡Bah! Me pediré el de frutas del bosque...”, se decidió al fin y quince minutos después estábamos solos en la sala, con dos teteras plateadas sobre la mesilla y saboreando nuestras respectivas tazas de té. En la misma bandeja nos habían dejado un tarrito de azúcar para que nos sirviéramos al gusto. Geri tuvo bastante con cucharada y media, yo necesité el doble, me gusta todo lo dulce y cuanto más dulce, mejor. Una tetera servía para algo más de tres tazas de té, así que Geri me sugirió que en la segunda taza intercambiáramos, así podríamos probar la variedad que ya había probado el otro, me pareció una buena idea y yo me serví de su té de frutas del bosque mientras él hacía lo mismo con mi té con canela.

	   He de reconocer que me lo estaba pasando en grande con Geri. Era un tipo muy divertido, me estuvo contando anécdotas de su trabajo y no podía evitar echarme a reír. “¿De dónde eres?”, le pregunté tras beber un sorbito de té. “Nací en un pequeño pueblo, cerca de Innsbrück. Ahora vivo en Viena, estoy allí desde hace doce años o más. Fui allí a estudiar y tuve suerte, encontré trabajo muy pronto y me quedé allí. Es una ciudad preciosa, ¿has estado alguna vez?”, respondió él. “Nunca, la única vez que estuve en Austria fue en un curso que hice en Salzburgo”, respondí. No sé cómo había sucedido todo, pero entre el té, el ambiente, el perfume embriagador de esa sala y la magia de la voz de Geri que desprendía lo que yo llamo calor de hogar, — es decir, hay una clase de personas que cuando te hablan hacen que te sientas como en casa, aunque no las conozcas a fondo, simplemente te transportan a ese lugar donde uno pertenece. Geri era de esa clase de personas. Lo supe desde el primer momento —, el caso es que entre todo me sentí muy a gusto. Nos pasamos cerca de cuatro horas charlando animadamente, probamos seis variedades diferentes de té durante nuestra estancia en la tetería. Geri me estuvo contando que había estado estudiando español desde la Facultad, le gustó tanto que después de terminar la carrera hizo un curso intensivo en España durante ese verano y después continuó yendo a clases en Viena, ahora estaba en el último nivel, donde le estaban enseñando a perfeccionar su pronunciación. Me quedaba hipnotizada escuchando a Geri, su voz era un hechizo mágico que me embriagaba, podría haberme pedido que bailara la danza del vientre para él ahí mismo y yo habría accedido sin darme cuenta. “¿Me estás escuchando, Bárbara?”, preguntó de repente. “Sí, es que... eres muy buen conversador y me quedo embobada escuchándote”, confesé yo sonriendo. “Háblame de ti”, me pidió él mirándome a los ojos, prestándome toda la atención del mundo. “¿Qué quieres que te diga?”, fue mi respuesta. “Cuéntame tu vida... No sé... Yo ya te he hablado de mí...”, agregó él y después bebió un sorbito de té. “Pues trabajo en una empresa que organiza congresos y otros eventos, viajo mucho debido a mi trabajo, he hecho cursos de formación en el extranjero, hablo inglés perfectamente y estoy en el último año de la escuela de idiomas estudiando francés”. Geri sonrió y anunció que muy pronto hablaría un idioma más: “Pienso enseñarte alemán”, agregó con cierto aire de pillastre que no había visto en mucho tiempo en un hombre hecho y derecho como él. “En serio, Bárbara, cuéntame de ti”, dijo él más serio. “Acabo de hacerlo, Geri...”, repliqué yo intentando desviar el tema de conversación. “Me has contado a qué te dedicas, eso mismo me contarás cuando hablemos de trabajo, yo quiero saber de ti, ¿qué te gusta hacer? ¿Qué haces cuando no trabajas? ¿Te gustan las pelis románticas o las de acción? No quiero conocer a la profesional que no dudo que eres, quiero conocer a la auténtica Bárbara, a la auténtica mujer”, dijo él mirándome a los ojos. “No me gusta hablar de mi vida privada, ¿sabes? Me gusta separar lo profesional de lo personal”, respondí yo ofuscada. Él se quedó en silencio, algo contrariado, pues no entendía qué había de malo en hablar un poco de nuestra vida privada para conocernos mejor, pues él había sentido lo mismo que yo, ese feeling que surge entre dos personas en contadas ocasiones. Se hizo un silencio incómodo durante unos segundos y decidí romperlo: “Será mejor que me vaya”, dije a modo de despedida.
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	   ANTES de que me diera tiempo a levantarme y marcharme, sentí que una mano poderosamente fuerte cogía con increíble suavidad mi brazo para detenerme en mi empeño. Me volví ofuscada y tropecé con una mirada que no conocía de Geri. Se disculpó por haber sido tan brusco y me pidió que me quedara, pues todavía era muy pronto. “¿Pronto? Llevamos aquí casi cuatro horas...”, espeté yo asombrada por su relativa concepción del tiempo. “Lo sé, no me has entendido. Quería decir que es pronto para decir adiós... Vamos a conocer Granada...”, sugirió él con su encanto habitual y sin darme cuenta siquiera salimos de aquella tetería bromeando como si no hubiera pasado nada. Geri era realmente un hombre formidable, su sentido del humor era un tanto excéntrico, pero sabía exactamente cómo hacerme reír.

	   Llegamos a la Plaza de Santa Ana, la que continuaba a Plaza Nueva y paseamos por la Carrera del Darro, uno de los paseos más curiosos de Granada, era una callejuela muy coqueta, a la derecha bordeaba el río Darro y los muros de la Alhambra, a la izquierda dejaba el Albayzín, uno de los barrios más emblemáticos y representativos de la ciudad. Geri y yo paseamos por mitad de la calle haciendo comentarios sobre todo lo que veíamos, principalmente turistas que no podían evitar inmortalizar aquel cuadro para siempre en sus cámaras digitales. Por un momento me olvidé que había ido a Granada por motivos de trabajo y me sentía de repente invadida por un sentimiento de locura embriagadora, como si fuera de nuevo una adolescente. Geri contribuyó a ello, me estuvo contando multitud de anécdotas de su trabajo y después me confesó alguna que otra travesura que hizo en el pasado. Seguimos avanzando, de repente, Geri me cogió de la mano otra vez y me condujo corriendo hasta quedar acurrucados junto a una puerta. Aquella callejuela no estaba cortada al tráfico, pasaban varios mini buses urbanos y taxis. El paso era tan estrecho que sólo podía pasar un vehículo con el espacio justo para los peatones que disfrutaban tranquilamente del paseo. Cuando pasó el susto me di cuenta de que había pasado de estar cogida de la mano de Geri a estar abrazándolo. Había apoyado las manos en su pecho, para resguardarme, cuando me di cuenta, lo miré sonrojada y me aparté precipitadamente, él sonrió como un pillastre de pocos años, en su mirada había una mezcla de ingenuidad y picardía. Él no lo sabía, pero se estaba convirtiendo en apenas unas horas en un experto en descolocarme. Aquella primera impresión en el congreso se había evaporado, ahora me sentía impresionada por Geri, por su forma de ser, su inteligencia, su sentido del humor, su encanto sobrenatural, su aire despistado y un cúmulo de virtudes que me maravillaban. Geri avanzó hacia mí y me contó una historia que había leído tiempo atrás, una historia o más bien una fábula que tuvo lugar en la Alhambra. Levanté la vista sin darme cuenta a las murallas de “La Roja”, mientras escuchaba atentamente las palabras de Geri. Me sentía hipnotizada, respiraba más alborozada aquella brisa que despedía el gran conjunto monumental que preside la ciudad desde hace varios siglos. Era magia y estaba en todas partes, en cada rincón de Granada, hasta extenderse al último recoveco del corazón de los que tienen la fortuna de estar ahí. Nos detuvimos a contemplar la grandeza de la Alhambra en el Paseo de los Tristes. Geri sentía lo mismo que yo, se quedó en silencio largo rato tras decir: “Es precioso...”. Sólo pude asentir con la cabeza frente al comentario. Mientras la gente pasaba a nuestro alrededor, parecía que estábamos en una dimensión paralela, sentíamos que el tiempo se había parado en ese preciso instante. Busqué con mis traviesos dedos los de Geri y los entrelazamos amorosamente. “¿Qué se sentirá ahí arriba?”, pregunté a Geri sin poder apartar la vista de la Alhambra. “Formas parte de la historia...”, respondió él medio sonriendo, fue el primero que volvió en sí, me miró con cierta ternura y tiró suavemente de la mano para indicarme que ya era hora de irnos. “¿Irnos? ¿Adónde?”, pregunté yo con urgencia como si no quisiera abandonar aquel rincón de la ciudad. “Son las ocho, ya está anocheciendo... Será mejor que volvamos al hotel...”, agregó Geri adoptando un gesto más serio de lo habitual. “Sí, es cierto”, convine yo y volvimos sobre nuestros propios pasos. “Geri... ¿has venido sólo para el Congreso?”, pregunté yo con cierto aire nostálgico. “En realidad no, estaré unos días más en España”, respondió él sonriendo. Sentí que algo en mi interior se emocionaba alborozado, una fuerza contenida durante todo el día y que se estaba liberando poco a poco. “Me alegro...”, agregué y apreté con fuerza su mano, sin darme cuenta de que abandonamos el Paseo de los Tristes como una pareja más, cobijados por el último rayo de sol que desgranaba el atardecer en aquella ciudad de ensueño. Abandonamos los sitios propiamente turísticos para embarcarnos por las calles más comerciales de la ciudad, estábamos en pleno centro de Granada, las aceras estaban abarrotadas de granadinos y visitantes sin distinción. Las luces se habían encendido y empezaba un nuevo mundo de luz y color: estábamos a punto de descubrir Granada de noche.

 

	   Ni siquiera hablamos por el camino, estábamos más entretenidos sorteando las personas a las que nos encontrábamos por el camino. El claxon de los coches y el paso de los autobuses urbanos no ayudaban mucho. Me detuve, desde que dejamos atrás el Paseo de los Tristes se había apoderado de mí un sentimiento de apatía y nostalgia. No quería que se terminara esa tarde, lo había pasado muy bien. No quería volver a una tétrica habitación de hotel, sola otra vez, sin nadie con quien hablar de otra cosa que no fueran negocios. Geri lo leyó en mis ojos y me apartó cariñosamente un mechón de la cara. “¿Todo en orden?”, preguntó. “Me ha encantado pasar la tarde contigo... No quiero que se termine...”, respondí yo dejando entrever mi tristeza. “Oh, vamos, Bárbara... Mañana será otro día... Estoy seguro de que queda mucho por ver en esta ciudad... Lo haremos juntos... Después del Congreso iré a buscarte y saldremos de excursión. ¿Te parece bien?”, dijo Geri con tal entusiasmo que consiguió borrar de un plumazo mi tristeza. “Eso suena bien, muy bien...”, respondí yo y los dos sonreímos. “Te pareceré un tanto excéntrica...”, comenté yo algo apagada. “¿Qué es eso? ¿Como loca?”, preguntó él y asentí: “Más o menos... Más bien estaba pensando en rara...”. Él negó con la cabeza: “Me gustas... Está bien que seas seria y responsable en tu trabajo, pero no me parecía natural que fueras tan estirada en la intimidad. Será un gran placer trabajar con la profesional, pero la que de verdad me ha conquistado es la auténtica mujer que eres, Bárbara”, agregó él con su encanto natural. “Crees que conoces a esa mujer, Geri, pero en realidad no sabes nada de mí...”, dije yo. “¿Vuelves a ser una estirada que no acepta cumplidos? Bárbara, sé cómo hacerte sonreír, eso es lo único que necesito saber de ti...”, respondió él y me sonrojé sin que Geri se diera cuenta.

 

	   El hotel todavía quedaba muy lejos para ir andando, yo tenía un dolor de pies espantoso, desde que salimos de la tetería no había vuelto a sentarme. Aunque la promesa de un mañana mejor era deliciosa, se me había ocurrido una idea para prolongar aquella maravillosa tarde en compañía de Geri. Lo cierto es que el sentimiento que me pedía a gritos no separarme de él comenzaba a apoderarse de mi razón. Geri era un hombre muy interesante, capaz de convertir un desagradable incidente en una divertida anécdota, como había comprobado con el incidente del taxi, que, a esas alturas, había olvidado completamente. “Geri, me gustaría compensarte mi grosería en la tetería”, comenté yo dejando florecer mi actitud más felina. “Ya lo has hecho... Te has quedado toda la tarde”, respondió él sonriendo. Era imposible intentar exponerle mi idea con los métodos convencionales, necesitaba pensar como él y convencerlo de forma natural... o eso, o era completamente sincera... “En serio...”, agregué yo y nos detuvimos. Él accedió y quiso saber qué proponía. Le sugerí que podíamos pasar el resto de la tarde, bueno, más bien noche en algún bar de tapas, sería divertido. Él se mostró entusiasmado. “Excelente idea, ¿cómo no se me habrá ocurrido a mí?”, fue su veredicto. Cambiamos de rumbo y nos perdimos por unas cuantas calles, dejamos atrás cuatro o cinco plazoletas muy pizpiretas y resguardadas de los habituales turistas. En realidad no sabíamos a dónde dirigirnos, íbamos siguiendo a un grupo de estudiantes que entraron en un bar abarrotado de gente. Como Geri era un hombre tan robusto y tan alto, enseguida se hizo paso hasta la barra y llegamos los dos sanos y salvos para disfrutar de la otra Granada. “¿Qué quieres?”, me preguntó. “Un tinto de verano”, respondí yo. “Puedes elegir tapa...”, agregó él. Finalmente pedimos lo mismo: dos tintos de verano y de tapa unos mini bocadillos deliciosos acompañados de unas patatas fritas. Todavía hoy no he logrado identificar la carne braseada de aquel bocadillo, pero con el aliño y la salsa que la acompañaba estaba realmente deliciosa. Geri, por su parte, acababa de descubrir el tinto de verano. Degustamos el tinto y las tapas en la misma barra, rodeados por estudiantes que habían salido de marcha y empezaban la noche llenando bien el estómago. Estaba un poco incómoda sentada en aquel taburete tan alto, pero mientras hablaba con Geri, me olvidé de todo lo demás. Me estuvo contando que en Viena cenaban muy pronto y él no salía nunca de su piso, se quedaba viendo la tele o directamente se iba a la cama. “En España tenéis otra forma de vida... Quiero decir que el trabajo no lo es todo, fíjate, hoy no es fin de semana y este bar está lleno de gente y por las calles la gente... pasea hasta muy tarde... ¿No es cansado?”, comentó con su encantador acento austriaco. “¿Acaso tú no te aburres en tu piso sin salir? En realidad es lo normal... Es una rutina, pero no generalices, no todo el mundo sale entre semana hasta tarde... En las ciudades siempre hay más vida... Tú vives en una capital... deberías saberlo...”, dije yo. “De todas formas, es diferente...”, agregó él y después se bebió el último trago de su tinto. Pedimos una segunda ronda de tinto de verano y como tapa, la especialidad de la casa, un plato que nunca antes habíamos probado ni Geri ni yo.

	   Aquella tarde que empezó en una tetería se estaba prolongando demasiado, no sabía exactamente qué estaba pasando dentro de mí. Ese calor de hogar que despedía Geri me hacía sentir tan cómoda que no quería que se terminara el día. Hacía lo imposible por impedirlo, estaba muy a gusto y como a él le encantaba hablar no había peligro de hablar de mi vida privada. Geri lo entendía y respetaba. Me había comentado que le parecía lógico que fuera tan reservada: “Imagínate si le contaras tu vida a todas las personas que has conocido por tu trabajo... Piénsalo bien, ahora mismo un millar de personas sabría datos personales e íntimos sobre tu vida, porque esas personas podrían comentar en su círculo que conocieron a una chica en España llamada Bárbara Soler que se pasa las tardes de bar en bar tomando tintos de verano y hablando con desconocidos atractivos y encantadores”, dijo medio en broma, medio en serio, no era capaz de distinguir con claridad en ese primer encuentro qué parte decía bromeando y cuál no, simplemente sólo podía escucharlo y echarme a reír. “Tienes razón”, asentí cuando ya no pude reír más. Geri miró su reloj, después de un solo trago se bebió lo que quedaba de tinto en su vaso. “Vamos, preciosa, son las once, es hora de volver al hotel, mañana tenemos que madrugar para las ponencias...”, dijo muy serio. “Está bien, me doy por satisfecha, ya te he secuestrado tres horas más de lo que me permitías”, respondí yo sonriendo.

	   Geri y yo salimos del bar y seguimos una calle con ligera pendiente que nos llevó hasta la Plaza Albert Einstein, una vez allí, seguimos caminando hasta que encontramos un taxi libre que Geri se ocupó de detener en un santiamén. Ahora que la magia de aquella tarde estaba llegando a su fin, la timidez del principio y la reserva volvieron a mí, me subí en el taxi, Geri se sentó a mi lado y cerró la puerta. Me preguntó el nombre de mi hotel y después le dijo al taxista: “Queremos ir allí”. Me miró sonriendo un par de veces. “¿Lo has pasado bien?”, me preguntó en voz baja, con cierto aire de confidencialidad como si tuviéramos un secreto que ocultar sobre nuestro encuentro. Asentí con la cabeza para responder a su pregunta y sonreí. Me contestó que él también y que estaba deseando que llegara el día siguiente para poder seguir descubriendo Granada junto a mí. La candidez de esos comentarios unidos al dulce tono de su voz hacía que pudiera sentirme rodeada de magia, un ambiente envuelto en luz y color, como la ciudad, y el único camino era dejarme llevar. Podría decirme las cosas más bellas del mundo aquella tarde, pero no sonaba a declaración de amor, no había intención de amor, era todo inocente, aquellas palabras brotaban de su boca de una forma tan natural que sólo podías descubrir su belleza sin que importara la intención, porque no había ninguna. Descubrir Granada junto a mí, dos desconocidos a las cuatro de la tarde y bordeando la medianoche sentía que conocía a Geri de toda la vida, él todavía no sabía nada de mí, pero se había comportado como todo un caballero y no volvió a preguntarme nada, era como si intuyera que si me sentía cómoda a su lado, confiaría en él y de forma natural le hablaría de mí, le daría la oportunidad de conocerme mejor. Es maravilloso e inefable descubrir un mundo nuevo junto a otra persona, compartir tus vivencias, tus emociones, la sensación de estar aquí y no en otro lugar, es algo mágico. He viajado muchísimo, pero esa fue la primera vez que pude compartir mis primeras impresiones de un lugar junto a alguien. Miré un momento por la ventanilla del taxi el desfile de luces y gente que vestían las calles. Presentía que ya estábamos llegando al hotel, se rompería la magia de aquella tarde... De pronto recordé las palabras de Geri: “Descubrir Granada junto a ti...”, era la promesa de que mañana sería un nuevo día para seguir compartiendo sensaciones, para volver a ser la auténtica Bárbara Soler. Curiosamente todavía no habíamos hablado de negocios, lo fuimos posponiendo sin darnos cuenta. Sabiendo que todavía quedaban varios días por delante no me preocupé, le entregué la tarjeta de mi empresa y él me miró asombrado: “Muy testaruda...”, comentó y la aceptó. “Ante todo muy profesional...”, fue mi contundente respuesta. Geri sonrió y guardó la tarjeta en el bolsillo de su camisa. El taxi se detuvo cuando llegamos a mi hotel, Geri se ocupó de pagar como en todo lo demás — menos la primera ronda de tintos de verano, que corrió de mi cuenta—, salimos del taxi los dos y me acompañó al interior del hotel, llegamos a recepción, fue él quien pidió mi llave y me acompañó escrupulosamente hasta la mismísima puerta de mi habitación. Por el camino me estuvo contando trivialidades sobre la primera vez que viajó a España. Me hizo reír un par de veces, pero había cierta tensión entre los dos, sobre todo por mi parte. Cuando llegamos a la habitación abrí la puerta con la tarjeta que me habían entregado en recepción. Geri se quedó en el pasillo, me volví hacia él, estaba completamente sonrojada y aturdida, pero ante sus ojos, mantuve la calma, mientras sentía los latidos de mi corazón como si fuera un lejano tambor. Nos quedamos en silencio. “Buenas noches...”, dijo Geri y le respondí, pero seguimos los dos ahí, sin movernos, en silencio. Habíamos pasado muchos buenos momentos y era como si ninguno quisiera que ese día terminara. Es una sensación que siempre nos acompaña a lo largo de nuestra vida, la suma de los buenos momentos sólo es comparable a esos segundos de angustia que conlleva la despedida y entonces decidimos justo en ese momento qué es más valioso, qué es más fuerte: si los minutos de felicidad que pasamos juntos o la angustia de la separación que nos atormenta y nubla nuestra mente como si no hubiera existido la felicidad antes. ¿Qué era más importante para Geri? Yo creo que él era de los que después de una despedida se dedica a rememorar los momentos de felicidad. “Gracias por todo...”, me atreví a decir. Geri sonrió sin dejar de mirarme a los ojos. Su mirada me inquietaba hasta el punto de sentir que me desnudaba lentamente, pero no hablo de un desnudo físico, le habría dado una bofetada si me hubiera mirado así. Más bien se trataba de un desnudo diferente, desnudaba mi corazón, quería descifrar la clave que derrumbaría mi gran escudo protector, quería llegar a mi corazón para conocerme mejor... Me sentía hipnotizada, el brillo de sus ojos bajo la tenue luz del pasillo era como un resplandor en medio de la noche más oscura. El tambor de mi corazón sonaba más y más deprisa, los latidos se habían disparado, di un paso hacia delante, sentí el impulso irrefrenable de besarlo, el deseo era más fuerte que yo. No debería besarlo, pero lo deseaba, me sentía atraída por él. Nunca antes había sentido por alguien lo que sentía por Geri, esa irresistible atracción que me hacía mirar sus ojos y no apartar la vista de ellos. Lo había intentado negar durante toda la tarde, incluso antes de la cita intentaba no pensar en él, pero no podía evitarlo. Su encanto me envolvía, su voz resonaba en mi cabeza, el eco de sus palabras, los lugares mágicos a los que me había llevado, el Paseo de los Tristes, agarrados de la mano... Los latidos de mi corazón se aceleraron más, la sangre era despedida con violencia hacia todo mi cuerpo, mis labios temblaban, él estaba de pie, se inclinó ligeramente para rozar mis labios, no se apartó, él también lo deseaba, él también sentía lo mismo que yo. Creo que él fue el primero en sentir este repentino flechazo. Habíamos estado toda la tarde esperando ese momento, por eso nos dijimos buenas noches y no nos movimos: ni yo cerré la puerta ni él abandonó el hotel. Cerré los ojos y perdí el mundo vista mientras daba rienda suelta a mi impulso, de repente sentí una sacudida, había tenido una revelación como un relámpago atravesando mi mente. Recordé que había venido a Granada por trabajo, recordé por qué no debería besarlo, abrí los ojos y me aparté de él dando dos pasos hacia atrás. Él me miró expectante y aturdido, pero no dijo nada, sus ojos comprendieron que había algo de imposible en aquel delirio, en el deseo de seguir nuestro impulso. “No puedo hacerlo...”, le dije asustada y me escudé bajo un portazo. Me llevé las manos a la boca, mientras de mis ojos brotaban lágrimas, tardé un rato en escuchar los pasos de un sorprendido Geri dirigiéndose hasta el ascensor para abandonar mi hotel.

	   No entendía qué me estaba pasando. En mi interior deseaba con más fuerza haber besado los labios de Geri, era irresistible haber pasado la tarde junto a un hombre como él y no desear nada más. Sin embargo mi cabeza tomó las riendas de mis deseos y los desterró al lugar de donde habían salido. “Lo mejor será no volver a vernos...”, sentenció la muy cínica mientras mi corazón vivía angustiado por la despedida que tanto se había empeñado en evitar y regocijado por la magia de los instantes que había vivido en compañía de Geri. ¡Oh, Geri, Geri! Mi cabeza intentaba desterrar ese nombre, mis manos se apoyaron en la puerta, esperando, quizás, abrirla y encontrar a Geri al otro lado. Era una lucha atroz que me angustiaba en ese momento. Mi cínica cabeza se mantenía firme, pero dentro de mí algo se había roto. Geri había conseguido algo increíble: había derretido con su calidez y su dulce encanto el gélido e infranqueable muro que separa lo profesional de lo personal. “Quiero volver a verlo, pero, ¿qué pensará de lo que ha pasado esta noche? ¿Querrá volver a verme?”, me preguntaba angustiada, como una colegiala ingenua e inexperta. “¿Pero qué me pasa? ¿Qué estoy diciendo? ¿Qué estoy haciendo? Esto no debería haber pasado nunca... Lo mejor será que no vuelva a verlo nunca más...”, reaccioné finalmente y me encerré en el baño para darme una ducha y olvidarme de todo este asunto antes de irme a la cama.

 

	   Aquella noche no pude dormir. Aún hoy me resulta complicado tratar de descifrar los pensamientos contradictorios que surcaban sin tregua mi mente. Una parte de mí sabía que había hecho lo correcto, al fin y al cabo, yo nunca he sido de esa clase de personas que se dejan llevar, era una auténtica locura sentir la más ligera atracción por alguien a quien apenas conoces, sobre todo un hombre como Geri, que era originario de Austria, un país que quedaba muy lejos de mi alcance, al que sólo había ido una vez en mi vida y por motivos de trabajo. Era una locura, mi deber era concentrarme en mi trabajo durante un par de días más y después volver a mi vida rutinaria, en la oficina preparando documentos, organizando los archivos atrasados... No podía distraerme con algo tan insignificante como un encuentro con Geri, no, Geri, no. No debía pensar más en él. Se acabó.

	   La otra parte de mí era la culpable de mi insomnio. Esa parte no podía pensar, sólo podía sentir una inquietud que me iba devorando lentamente por dentro, apenas podía respirar, los nervios afloraban en mi estómago y se desplegaban a otras partes de mi cuerpo hasta llegar a mi corazón y oprimirlo por su debilidad, por no haber podido vencer a la cabeza en ninguna batalla que merezca la pena. Cuando tenía catorce años soñaba con una clase de amor que una sólo puede imaginar cuando tiene pocos años, cuando es apenas una niña que está haciéndose mujer. ¿Amor? ¿Estaba pensando en amor? ¿Acaso unas horas son suficientes para enamorarse de otra persona? ¿Existen los flechazos? Sólo con un vistazo no se puede decir este es el hombre de mi vida, a veces ni siquiera se puede saber aunque conozcas durante años a una persona. No paraba de dar vueltas a mi cabeza, dar vueltas por la cama persiguiendo un sueño que me trajera paz. Al final el cansancio me hizo cerrar los ojos y caer en una constante duermevela durante el resto de la noche.

 

	   * * *

 

	   Por la mañana me desperté llena de energía como si me hubiera pasado la noche entera durmiendo y descansando plácidamente. Evidentemente la realidad era bien distinta. Sin saber por qué, tenía el corazón encogido, inquieto, me oprimía en el pecho una preocupación que no podía controlar mi cabeza. Mientras me maquillaba y arreglaba para asistir al Congreso estaba lo suficientemente distraída como para ignorar esta sensación que no me dejaba tranquila. Cuando abandoné mi habitación empezó la verdadera preocupación. Cada paso que avanzaba hacía latir mi corazón más deprisa, emocionado, esperando algo. Sólo cuando mis pasos me llevaron frente al Palacio de Congresos de Granada, me di cuenta de que deseaba volver a ver a Geri, ni siquiera sabía qué decirle, si disculparme o pedirle que volviéramos a repetir la experiencia del día anterior, esta vez con un final diferente. Era tan sencillo dejarse llevar con Geri, él era una persona que hacía las cosas más fáciles, de una forma tan natural que no te dabas cuenta y sólo pensabas en disfrutar del momento. “Nunca he conocido a un hombre como él”, pensé mientras subía la hilera de escaleras tras un grupo de congresistas procedentes de Francia.

	   Según el programa, la ponencia a la que me correspondía asistir tendría lugar en la Sala Manuel de Falla, la segunda más grande, con una capacidad de casi seiscientas personas, aunque después de la ponencia tomaríamos notas y por eso la sala estaba funcionando a la mitad de su capacidad debido a que las butacas estaban preparadas como mesas de trabajo. Entre la multitud busqué a alguien conocido. ¿Para qué engañarme? Buscaba desesperadamente a Geri, pero parecía que se lo había tragado la tierra. En ese momento mi móvil empezó a vibrar como loco, lo saqué del bolso y miré atentamente la pantalla, me mordí los labios y rechacé la llamada, entonces me di cuenta de que tenía cinco llamadas perdidas del mismo número. “Ahora no puedo hablar, estoy trabajando”, pensé sin dejar de mirar el móvil y decidí desconectarlo. Ojalá las personas pudiéramos ser como estos artefactos, cuando sencillamente no quiero saber nada de nadie y sólo necesito descansar, sería inmensamente feliz si tuviera un botoncito para desconectar y poder dedicarme a estar tranquila con la certeza de que nadie me va a molestar. Ocupé mi asiento y empecé a sacar algunos folios y apuntes de mi carpeta. A mi lado se sentó un señor con quien estuve hablando la mañana anterior, estuvimos charlando sobre negocios y me dijo que aprovecharía su estancia en España para acercarse a la empresa y hablar con mi jefa. Me pareció una gran idea y le señalé la dirección de las oficinas. El hombre me pidió el teléfono de mi jefa y se lo apunté con el bolígrafo debajo del mío, durante el resto de la mañana estuve ocupada con el Congreso, el café del descanso y la segunda ponencia, una breve charla en esa misma sala, esta vez sin mesas de trabajo y con una ocupación que doblaba la sesión anterior. Ni rastro de Geri. Intenté recordar en qué hotel me dijo que se alojaba, pero no logré acordarme. Es más, ni siquiera recordaba su apellido...

	   “¿Y qué vas a hacer, Bárbara? ¿Vas a ir a su hotel a buscarlo? ¿Para qué? Si se ha ido por su propia voluntad es lo mejor que te podría pasar”, decía la parte más racional de mi ser mientras que mi corazón latía desesperado. “¿Pero qué me pasa?”, musité sin que nadie pudiera oírme. Apenas podía concentrarme en la segunda parte del Congreso, por eso cuando al fin terminó, fui una de las primeras en abandonar la sala y dejar atrás el Palacio de Congresos. La verdad es que no tenía apetito, más bien necesitaba tomar el aire fresco y crucé la calle por un paso de peatones hasta asomarme al río Genil, paseé siguiendo su curso, alejándome del centro y del bullicio. Caminé despacio. El cielo estaba entre nubes y claros, hacía fresco, una brisa me apartaba el pelo de la cara, cerré los ojos mientras me apoyaba en la barandilla para observar el riachuelo que había ante mí.

	   Recordé la tarde anterior, pero no la recordé por los sitios en los que había estado ni las cosas que había hecho, la recordé a través de sensaciones, por las emociones que mi cuerpo había sentido, recordé el sabor del té, el aroma de la Alhambra que embriagaba mis sentidos, pero sobre todo recordé la cálida mano de Geri abrazando la mía, me sentía cómoda a su lado, recordé su sonrisa, sus palabras, el sonido de su voz y sonreí sin darme cuenta. Recordé la flor que me regaló y que adornaba mi tocador en la habitación del hotel. Cada segundo de la tarde anterior vino a mi memoria a través de lo que habían percibido mis sentidos, de lo que había sentido mi corazón. Abrí los ojos de repente y me vi de nuevo en la puerta de mi habitación, justo en el momento en que el deseo de besar a Geri fue más poderoso que todo lo demás. “Realmente en ese momento no se me pasó nada por la cabeza...”, pensé y lancé un suspiro a aquella brisa granadina que me envolvía mientras sacaba de paseo mis reflexiones.

 

	   Volví al hotel bastante desanimada, sin embargo, curiosamente, estaba más tranquila. Tardé veinte minutos en llegar y cuando me detuve en recepción para recoger la tarjeta y retirarme tranquilamente a mi habitación, el recepcionista, un chaval recién graduado me pidió que esperara mientras buscaba algo entre los papeles que tenía a mano. “¿Hay algún problema?”, pregunté al recepcionista. “No, no, ninguno, es que... alguien vino a buscarla y dejó una nota...”, explicó el chico sin dejar de revolver papeles y documentos. Su respuesta llamó mi atención. ¿Quién habría podido ir a buscarme? ¿Geri? Lo dudo, ya pensaba que había vuelto a Austria, podría tratarse de algún congresista o puede que incluso hubiese coincidido en el Congreso con algún colega. La verdad es que comenzaba a impacientarme, finalmente el recepcionista encontró una nota tirada en el suelo. “Debió de caerse”, comentó mientras me la entregaba. “¿A qué hora vino a buscarme?”, pregunté antes de desdoblar la nota. “No era mi turno. Él mismo dejó la nota a mi compañera. Si necesita algo más no dude en llamarme”, respondió el chico. Me despedí educadamente de él y desdoblé la nota de camino al ascensor. La leí atentamente a medio camino entre una colegiala curiosa e impaciente y una mujer aturdida y taciturna.

 

 

 

	   Si quieres seguir descubriendo

 

	   Granada junto a mí, te espero

 

	   en la Plaza de la Trinidad esta

 

	   tarde a las cuatro.

 

	   Ponte algo cómodo.

 

	   Saludos, Geri.

 

 

 

	   Sonreí. Las puertas del ascensor se abrieron, lo dejé atrás y entré en mi habitación rápidamente. Me eché sobre la cama, realmente estaba agotada. Pensé en la nota que Geri me había dejado. “Ha estado aquí. ¡Ha venido a buscarme personalmente! ¿Qué significará eso? ¿Querría hablar de lo que pasó anoche? ¿Por qué esta mañana no nos hemos visto...? ¿Qué se supone que debo hacer ahora? ¿Me presento a esa cita o dejo las cosas como están?”, pensé en voz alta. Estaba tan cansada que me descuidé, cerré los ojos y me abandoné a un sueño que le sabía delicioso a mi cuerpo en aquel momento.

 

	   * * *

 

	   Abrí los ojos lentamente, nunca me han sentado bien las siestas, me despierto de mal humor y no las disfruto, sin embargo aquella mini siesta me resultó reconfortante, miré mi reloj y las agujas apuntaban las cuatro y dos minutos. Volví a mirar el reloj incrédula y me levanté de un salto de la cama. “¿Pero qué diablos estoy haciendo? No voy a ir a esa cita. No pienso ir”, me dije a mí misma mientras echaba a correr al baño para desmaquillarme la cara, mi traje de raya diplomática voló por los aires, me desabroché la camisa y llegué al baño, me lavé la cara muy bien, como no me daba tiempo maquillarme, decidí quedarme así, al natural, tan sólo me eché un poco de brillo en los labios y terminé de desnudarme mientras por mi cabeza pasaban pensamientos contradictorios a las acciones de mi cuerpo, que estaba totalmente descontrolado, obedeciendo las órdenes del primer impulso que tuve. Salí del baño en busca de mi maleta y rescaté un conjuntito de lencería de encaje muy fino color lavanda que siempre me acompañaba en mis viajes porque me traía buena suerte. Rebusqué entre la ropa y decidí ponerme unos vaqueros, una camiseta sin mangas y unas sandalias de cuña de color vainilla. Cerré la maleta y fui de nuevo al baño para recogerme rápidamente el pelo, sin embargo, al mirar el reloj y ver que ya eran casi las cuatro y cuarto, me cepillé el pelo y lo dejé a su aire.

	   Resulta curioso, mientras bajaba las escaleras como una exhalación, estaba convencida de que aquella cita era una estupidez y no debería ir. Entonces, ¿por qué seguía este impulso? Cualquiera que me viera pensaría que estaba loca. Salí del hotel. La parada de taxi más cercana estaba en el Palacio de Congresos, estaba tan emocionada y aturdida a la vez que no me había parado a pensar ni un solo segundo que no bastaba con llegar a tiempo, ni siquiera sabía dónde estaba esa plaza. Se me fueron diez minutos más esperando un taxi, cuando al fin conseguí montarme en uno, le pedí que me llevara a la Plaza Trinidad. “¿Qué estoy haciendo? ¿Por qué no dejo las cosas como están? Lo mejor es detener esto y seguir haciendo mi trabajo sin pensar en nada más...”, pensaba por el camino. Como si una oscura nube se hubiera situado sobre mi cabeza para amargarme la tarde, cuando más prisa tenía, todos los semáforos se ponían en rojo. Estaba desquiciada. Eran ya las cuatro y media. ¿Quién espera media hora una cita? Mis esperanzas de encontrarme con Geri se iban desvaneciendo. Me di cuenta de que lo que me estaba pasando era más complicado de lo que pensé en un principio. La solución no radicaba en extirpar a Geri de mi vida para erradicar para siempre el mal que podía llegar a producir en mí. No, si había seguido mis impulsos ciegamente, si no dejaba las cosas como estaban era simplemente porque no podía. La tarde anterior había desplegado todo su encanto y me atraía a sus redes de una forma natural como si no hubiera peligro. ¿Realmente era consciente del efecto que estaba produciendo en mí? Me empujaba a seguirlo al fin del mundo. “Esto me ha hecho en unas horas... Si lo conociera de toda la vida... ¿qué no sería capaz de hacer conmigo?”, pensé en ese momento. “Lo mejor para los dos no es dejar de vernos, simplemente es afrontar qué está pasando entre nosotros... Quizás sólo es una simple atracción. Creo que podré contenerme, puedo estar con un hombre sin que pase nada...”, musité finalmente sin que pudiera escucharme el taxista. Llegamos a una plaza muy coqueta y algo oscura, ya que unos árboles enormes la cobijaban de los rayos de sol, la rodeamos, en los bancos había jóvenes sentados. Me llamó la atención un estudiante que estaba pintando la fuente del centro con un realismo impresionante. El taxista realizó una parada de emergencia. “Son cuatro euros con sesenta céntimos, señora...”, dijo con un acento granadino tan cerrado que tuve que pedirle que me repitiera. “¿Es aquí...?”, pregunté antes de bajarme del taxi. “La Plaza Trinidad, señora, sí, esta es...”, respondió el taxista, me despedí educadamente de él y el taxi se marchó rápidamente seguido de una hilera de coches que no podían pasar porque estaba entorpeciendo el tráfico. Me subí a la acera para evitar que me atropellara un coche cuyo conductor había estado tocando el claxon sin parar mientras yo le pagaba al taxista. Busqué a Geri por todos los rincones, los árboles me impedían contemplar la plaza en su totalidad, había ángulos oscuros que mi vista no alcanzaba a ver.

	   Crucé la calle en cuanto me fue posible y rodeé la plaza, miré varias veces por los mismos sitios, como para cerciorarme de que Geri no se había escondido por ahí mientras yo buscaba por el lado contrario. “¿Y por qué iba a esconderse? Él me ha citado aquí y... Son las cinco menos veinte... He llegado casi una hora tarde... ¿Cómo iba a esperarme? Será mejor que me vaya...”, me dije a mí misma, bajé la cabeza y esperé al borde de la plaza que dejaran de pasar los coches y marcharme. Quizás era una señal del destino. Quizás sólo me estaba indicando por qué no debería haber acudido a esa cita... Quizás sólo me estaba recordando que mi lugar no era ese y desde luego era una auténtica locura seguir comportándome como una colegiala, persiguiendo a un hombre sólo por obedecer a un primitivo instinto de atracción que me llevaba irremediablemente hasta él, para perderme en sus ojos y sentir algo que jamás había sentido por nadie. Geri había despertado en mí a una mujer completamente desconocida para mí, a una mujer capaz de dejarse llevar sin importarle nada más, una mujer capaz de vivir el momento. E ir por el mundo de la mano de Geri, al menos por unas horas había sido la experiencia más maravillosa y excitante de mi vida. Pero en ese momento ya era tarde. Esa era la señal del destino: los momentos se suceden y hay que disfrutarlos al máximo, pero no hay marcha atrás, si un momento se escapa es porque no era para ti. La tarde anterior no se volvería a repetir y sólo Dios sabe que pensé en recordarla durante el resto de mi vida.
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	   GRANADA es una ciudad mágica, capaz de despertar y deleitar tus cinco sentidos, su brisa te envuelve, te hechiza irremediablemente y cualquiera que haya caído en su embrujo sentirá que su corazón sólo anhela volver. Su brisa vino acompañada de una voz conocida que pronunciaba mi nombre. Me volví y reconocí la silueta de Geri recortada por las sombras de los árboles y los juguetones rayos de sol que se colaban entre las ramas. Sus ojos brillaron, se acercó hasta mí sonriendo. Me sentía aliviada, parecía que estaba flotando entre nubes. “Bárbara, ya no te esperaba...”, agregó Geri dulcemente. “Siento llegar tan tarde... Todo se complicó... ¿Dónde estabas? Creí que ya te habías marchado...”, dije yo saliendo a su encuentro. Geri me explicó que, cansado de esperar, se iba a marchar, pero entonces vio una terracita muy acogedora en la esquina de una de las calles y decidió tomarse un café antes de marcharse. “Espero que estés preparada... Hoy te voy a llevar a un sitio muy especial...”, agregó Geri mostrando su encantadora sonrisa. No sabía qué pensar, debería estar más frío y distante, después de todo, la noche anterior lo había rechazado, pero Geri estaba encantador, como siempre, como si nada hubiera pasado. No había llegado hasta allí para olvidar mi torpeza y ya está. Quería afrontar qué nos estaba pasando. “Geri... Creo que tenemos que hablar...”, me atreví a decir tímidamente. “¿De qué quieres que hablemos?”, preguntó él, parecía no acordarse de nada, es más, creo que no entendía mi actitud. “Anoche estuvimos a punto de besarnos...”, reaccioné de una forma tan impetuosa que lo dejé perplejo y tardó unos segundos en contestarme. “¿Qué hay de malo en eso? Somos adultos, ¿no? Fuiste tú la que dio el paso, yo sabía que necesitas tiempo para darte cuenta...”, respondió él con su encanto natural. “¿Darme cuenta? ¿De qué?”, quise saber. Tanto misterio comenzaba a ponerme nerviosa. “¿No puedes sentirlo? ¿No sientes la magia? Granada es una ciudad maravillosa, por eso me siento tan afortunado de que hayas venido a descubrirla conmigo... No pienses en lo que no pasó anoche, es más, no pienses, ahora no estás trabajando, relájate y siente, no luches contra ti misma, siente la magia y déjate llevar...”, respondió él con tal convicción que cuando extendió su mano, no dudé ni un solo instante en aferrarme a ella. Precisamente cuando entré en contacto nuevamente con Geri olvidé; olvidé todos mis problemas, mis preocupaciones, mis paranoias obsesivas sobre lo que debo y no debo hacer y me aferré a la esperanza, a la ilusión, a la magia y a mi corazón. Cuando estaba con ese hombre sólo podía pensar en él, disfrutar del momento sin pensar en consecuencias. Él me estaba haciendo una mujer libre, nueva, diferente y, sobre todo, auténtica, la auténtica Bárbara Soler. Él me rescató de mí misma aquella tarde en la Plaza Trinidad.

 

	   Geri y yo caminamos cogidos de la mano para no perdernos entre la gente, pues la calle Mesones estaba muy concurrida a esa hora de la tarde. Cuando llegamos a Puerta Real, giramos a la izquierda y subimos la calle de los Reyes Católicos, una de las más céntricas, que ya conocíamos porque al final de la calle está Plaza Nueva. Esta vez Geri y yo nos desviamos para ir a parar a la Gran Vía de Colón, cruzamos por un paso de peatones y al otro lado reparé en una heladería que tenía una pequeña terraza — dos mesas y seis sillas — en donde había varios turistas ingleses degustando un granizado de piña. Geri sonrió y entró en la heladería. “¿Pero qué haces?”, pregunté. “¿De qué sabor quieres el helado?”, preguntó él a su vez mientras observaba la larga lista de helados artesanos que había en aquel local. “Pues... pues... Straciatella...”, me decidí al fin. “Yo lo pediré de melón... Nunca he probado un helado de melón. ¿Lo pedimos en cucurucho o en tarrina?”, dijo Geri. Al final yo me pedí una tarrina y él un cucurucho, estaba muy gracioso intentando comerse el helado y hacer de guía a la vez. “No recuerdo por qué calle podemos meternos... Bueno, por esta de aquí...”, comentaba mientras tiraba de mi brazo. Nos habíamos soltado mientras yo saboreaba el helado de straciatella... nunca había probado un helado tan bueno, la nata estaba deliciosa y los trocitos de chocolate... sin palabras. Geri me metió por unas callejuelas por las que no pasaba un alma, eran extremadamente estrechas, cortas y oscuras, un laberinto de calles que parecían abandonadas por la mano de Dios. Finalmente comenzamos a ver más movimiento y llegamos a unas calles bastante transitadas, eran también muy estrechas, había teterías y bazares árabes. Geri me pasó el brazo por encima del hombro y me abrazó. Por su experiencia deduje que había ido de vacaciones a muchos lugares, porque normalmente las zonas céntricas y las turísticas suelen ser peligrosas en el sentido de que es dónde más robos se producen. Geri intentaba protegerme, se abría camino entre la multitud a medida que subíamos por la calle. Nos adentramos en el Albayzín lentamente, a través de callejuelas más tranquilas, nos incorporamos a un grupo de cuarenta holandeses que estaban disfrutando de una visita guiada, después, mientras ellos se detuvieron frente a una iglesia, Geri y yo seguimos nuestro camino. “Es increíble, nunca había visto unas calles tan peculiares...”, comentó Geri asombrado. Aproveché el momento para preguntarle cuál era ese lugar tan especial. Geri me miró de soslayo y sonrió. “Es una sorpresa. Ya estamos llegando”, anunció mientras se frotaba las manos entusiasmado.

	   Las vistas eran increíbles, se veían escalonados los edificios de las calles que quedaban por debajo y se atisbaban las torres de la Alhambra. Geri volvió a cogerme de la mano, me quitó la tarrina —ya vacía — y la cuchara de las manos para tirarlas a una papelera que había a su alcance. Seguimos caminando por calles pedregosas y empinadas, hasta que al fin llegamos a una plaza, había una iglesia y bastante bullicio, artistas callejeros entretenían a los turistas con sus malabares, pintores bohemios inmortalizaban en sus cuadros el paisaje de singular belleza que había frente a nuestros ojos. Geri me volvió a pasar el brazo por encima del hombro. “Ya hemos llegado”, dijo orgulloso de sí mismo. La sensación que experimenté fue indescriptible. Desde aquella plazoleta había unas vistas increíbles al conjunto monumental de la Alhambra, mi corazón se sobrecogió, me sentía parte de la historia del mundo, Geri me besó en la frente y avanzó entre la multitud de turistas hasta llegar a un muro de piedra en donde nos sentamos a contemplar el paisaje. Los pájaros que surcaban el cielo eran la banda sonora que animaba aquel cuadro de asombrosa belleza. Sí, estaba sintiendo algo nuevo en mi corazón, era la magia, estaba hipnotizada por el encanto y la belleza de la Alhambra que podía contemplarse en todo su esplendor en el conocido Mirador de San Nicolás. Desde el Paseo de los Tristes me había enamorado de sus muros, pero en ese instante que podía admirarla en su totalidad, la sensación se intensificó. “Geri... prométeme que me llevarás allí...”, le pedí sin dejar de mirar aquel palacio encantado. “Sabía que querrías ir...”, contestó él dulcemente. “¿Cómo podías saberlo?”, pregunté hipnotizada por la belleza de aquel paisaje de ensueño. “Quiero estar donde quieras estar tú...”, respondió, entonces me volví hacia él, sus ojos brillaban y su fulgor resplandecía como las estrellas en el firmamento. Entrelazamos nuestras manos. Mi corazón se salió de mi pecho y echó a volar sobre nuestras cabezas, los pájaros surcaban el cielo, el mundo se detuvo a nuestro alrededor. No escuchaba ya el bullicio sino el eco de las voces, la música, las cámaras de fotos y de fondo la Alhambra en todo su esplendor, frente a mí los ojos de Geri mirándome, deseándome, me incliné hacia delante, él se inclinó hacia mí. De mi interior echaron a volar mil mariposas de colores que aleteaban en mi estómago provocándome un cosquilleo nervioso, ahora permanecían sobre nuestras cabezas, formando parte de aquel cuadro. Geri me acarició el rostro con sus manos y cerré los ojos, me sentía segura, nuestros labios se rozaron, ardían, las llamaradas nos apartaron un segundo, para después fundirnos en un beso inolvidable. Bailaron un vals vienés que nadie les había enseñado, Geri me apartó el pelo de la cara, me atrajo hacia él, sentía su respiración, los latidos de su corazón, al mismo compás que el mío, mis labios temblaban, ardían, los suyos los arropaban, me sabían a gloria, jamás había sentido un beso tan adentro del alma, tan profundo dentro de mi ser... Jamás... Cuando nos separamos, no me sentí aturdida, no estaba nerviosa, los dos sonreímos y yo me sentí completamente suya.

	   Entrelazamos nuestras manos con más ímpetu y nos volvimos a un tiempo a contemplar la Alhambra. Perdimos la noción del tiempo y del espacio durante unos instantes mágicos en los que no recuerdo que se me pasara por la cabeza otra cosa más que aquel beso mágico que Geri y yo nos dimos. El amor flotaba en el aire, lo respiramos a un tiempo, nos sentimos la pareja más afortunada del mundo, compartimos la complicidad de nuestro beso con la gente que nos rodeaba, especialmente con el pintor que a través de unos cuantos esbozos, nos inmortalizó en su cuadro: una pareja de enamorados besándose y como telón de fondo la indiscutible protagonista de aquel encuentro: la Alhambra. “Estás preciosa con el pelo así...”, me susurró Geri mientras acariciaba mi sedosa melena. Suspiré porque no sabía qué decir, le sonreí y continuamos contemplando las hermosas panorámicas de la Alhambra, el Albayzín y Granada. Me resistía a abandonar aquel rincón tan especial, pero esta vez no tenía miedo, sabía que la tarde nos aguardaba pacientemente en otro rincón de Granada, reservándonos más sorpresas, más magia. Geri se levantó, yo le seguí, entonces nos cogimos de la mano como dos adolescentes enamorados. Abandonamos la plazoleta y deambulamos como dos almas renovadas e ingenuas por callejuelas distintas a las que habíamos transitado para llegar al mirador. Por el camino de regreso a la civilización no nos dijimos nada, cada vez que nos mirábamos, nos sonreíamos y seguíamos caminado.

 

	   ¿Se puede uno enamorar de una persona nada más verla? La respuesta es sí. No es algo que suceda todos los días, sino más bien una vez cada mucho tiempo. Son pocas las personas que tienen la fortuna de mirarse en los ojos de otra y saber que tienen frente a ellos su destino. Flechazo lo llaman, pero yo creo que va más allá. Los flechazos son más comunes de lo que imaginamos, pero como llegan, se van. Yo hablo de amor verdadero, de una clase de amor que solamente se da en circunstancias especiales. Se respira en el ambiente, es una suma de sensaciones que dan lugar a un gran momento, cuando dos personas se encuentran, no se conocen, de repente, por casualidad se miran y sienten la magia. Es como si un rayo de sol atravesara sus corazones y los iluminara, se ven reflejados uno en los ojos del otro y la magia se engrandece, se intensifica, anida en sus corazones y jamás puedes olvidar esos ojos y te das cuenta de que por un momento mágico eres capaz de amar a alguien que no conoces. Esta clase de amor no es una ilusión, existe realmente. Yo lo sentí cuando miré los ojos de Geri, pero fui tan testaruda que tardé en darme cuenta de lo que estaba pasando, me resistía a caer en sus redes y no sabía que mi destino no estaba en mis manos, la magia había hecho el resto. Hay cosas inevitables, sólo cuando tuve valor para seguir a mi corazón sin miedo fui capaz de entender y descubrir un mundo de sensaciones extremas, el amor en estado puro, el amor que sólo unos pocos afortunados en el mundo son capaces de sentir. Volví a mirar a Geri, me parecía un hombre extraordinario, no sólo porque era muy atractivo, sino sobre todo por su forma de ser tan peculiar y encantador, lo cual lo hacía todavía más guapo. Ya no había vuelta atrás, sentía que flotaba en el aire, me sentía en paz conmigo misma porque ya sabía que era inevitable enamorarme, el destino había estado conspirando todo el tiempo para que Geri y yo nos besáramos, nos enamoráramos irremediable e intensamente. Ahí estaba precisamente la magia: no habíamos vuelto a hablar desde que dejamos el mirador de San Nicolás, pero sólo con mirarnos sabíamos lo que sentíamos los dos. “Bárbara, yo nunca he besado a una mujer que apenas conozco... Soy un hombre que necesita mucho tiempo para enamorarse de una mujer, pero contigo... todo es diferente, cuando te vi sentí algo nuevo y extraño, el impulso de volver a verte, buscarte, estar contigo... Nunca antes me había sentido así... Sólo quería que lo supieras...”, me confesó Geri en un ataque de sinceridad que me conmovió. “Lo sé...”, respondí tímidamente. Claro que lo sabía, yo sentía exactamente lo mismo. Apoyé la cabeza sobre su hombro durante un momento y le confesé que estaba muy a gusto con él. Geri sonrió y seguimos caminando. Llegamos directamente a Plaza Nueva, ya nos resultaba familiar aquel emblemático lugar. La bordeamos y nos desviamos por la calle Reyes Católicos. “Geri, ¿adónde me llevas ahora?”, pregunté. Geri se encogió de hombros, por lo visto no había pensado en ningún lugar nuevo, o quizás el beso le hizo olvidarse de todos sus planes. “¿Unas tapitas?”, preguntó divertido. “Me parece bien, esta vez invito yo...”, respondí poniéndome seria. “Ni hablar, yo he tenido la idea, yo pago...”, dijo Geri, después agregó que me dejaría elegir el lugar.

	   Y ahí estábamos otra vez, anocheciendo en la ciudad, buscando un buen bar para disfrutar de unas sabrosas tapitas. Volvimos a codearnos con estudiantes, esta vez encontramos también estudiantes extranjeros. “¿Ves a esos rubitos de aquí al lado? Son de mi país... Por el acento deduzco que del Norte de Austria...”, comentó Geri mientras señalaba con la mirada una cuadrilla de estudiantes que había a nuestro lado. “Esta tarde... en realidad, cuando estoy contigo... No tengo edad, ¿sabes? Me siento más yo que nunca...”, confesé a media voz tras beber un sorbo de tinto de verano. Esta vez Geri se pidió una cañita. “Es maravilloso, ¿verdad? Poder ser tú mismo con otra persona, no tienes que medir palabras, dices lo que sientes y piensas en cada momento... Es maravilloso, la mayoría de las veces cuando estás con alguien te sientes cohibido, piensas que te va a juzgar antes de conocerte... En realidad no tienes que fingir, pero sí esconder parte de ti... ¿Me entiendes?”, comentó Geri. Tenía razón, se lo hice saber y él sonrió. “Contigo es distinto... Lo que pasa entre nosotros no se puede explicar, pero me alegro de que haya pasado. Ojalá pudiera quedarme en Granada para siempre...”, agregó Geri. Me hizo recordar por primera vez en toda la tarde que aquel momento era finito. Cuando estás enamorado piensas que cada momento puede durar una eternidad, que la felicidad es eterna, en definitiva, olvidas que todos los momentos tienen un principio y un fin. En nuestro caso, teníamos cuatro días, lo que duraba el Congreso, en ese instante estábamos en el ecuador de nuestro tiempo. Geri ya me había contado que se quedaría unos días más en España, pero yo... yo tenía que marcharme, de repente sentí una angustia que me oprimió el pecho, pensar en que existía el final y que estaba muy cerca, hizo que me viniera abajo. Geri notó mi ánimo abatido. “¿Ocurre algo?”, preguntó preocupado. “Cuando has dicho que te gustaría quedarte aquí para siempre... he recordado que... Geri, no quiero que se termine... Quiero... necesito más tiempo contigo... Yo... te necesito...”, confesé con la voz temblorosa. Geri me abrazó y me consoló: “No te preocupes, preciosa, tenemos más tiempo del que crees... Yo me iré dentro de dos semanas más o menos... son doce días más... Cuando se acabe nuestro tiempo, ya pensaremos en ello, ahora hay que disfrutarlo...”. “Precisamente eso me preocupa... que nuestro tiempo sea tan limitado... En este momento, Geri, mientras me miras a los ojos, siento que me pasaría toda la vida contigo”, confesé y nada más hacerlo, me sonrojé, pero Geri se emocionó tanto que me besó y así calmó la inquietud de mi corazón. Ese beso me supo tan dulce que logró desterrar de mi interior toda la amargura procedente de la fatalidad de que nuestro encuentro era limitado, me abrió el corazón a una clase de amor diferente a lo que había tenido. “No importa cuánto dure, lo importante es tener la fortuna de haberlo sentido y disfrutado”, dijo una voz en mi mente. Entonces comprendí que era cierto, por eso no volvimos a pensar en el fin, cuando llegara el momento tomaría mi decisión, en ese preciso instante mi decisión era seguir a mi corazón, estaba enamoradísima de Geri, había sido muy repentino y lejos de ser superficial, las heridas del amor eran muy profundas, sabía que jamás podría olvidar a Geri, sabía que siempre lo amaría. No me pregunté de dónde habían venido esos sentimientos, sabía que no pasaba todos los días, sabía que ese era mi destino y lo seguí.

	   Eran ya las diez de la noche, la tarde se me había hecho muy corta, Geri y yo dejamos el bar y nos perdimos por las calles de Granada, arropados por la luz de las farolas y admirando de vez en cuando el cielo vestido de fiesta sobre nuestras cabezas. Cogimos un taxi para llegar al hotel cuanto antes. Se repitió la secuencia del día anterior: Geri pagó el taxi, me acompañó al hotel, fuimos juntos hasta la puerta de mi habitación y allí nos despedimos con un beso inocente. Nos sentíamos cohibidos, quizás porque una parte de nosotros todavía recordaba la escena de la noche anterior. Abrí la puerta, antes de entrar a la habitación me volví hacia Geri y él me estaba sonriendo, le devolví el gesto, después entré y cerré la puerta. Me quedé inmóvil, mi corazón latía apresuradamente, después de haber pasado dos días con él, me resistía a quedarme otra vez sola, tuve un impulso y lo seguí, abrí la puerta y salí tras Geri, afortunadamente estaba esperando todavía el ascensor. “He pensado que quizás te apetecería una copa”, sugerí yo sonriendo y él aceptó la invitación.

 

	   * * *

 

	   El sol entraba a raudales por la ventana. Todavía era muy temprano, una brisa fresca penetraba tímidamente a través de las cortinas que bailaban acompasadas con el vaivén de la brisa. Me dio un ligero escalofrío que enseguida se pasó en cuanto sentí una mano que me acariciaba suavemente por la espalda, el hombro, el cuello y me apartó el pelo cuidadosamente para besarme detrás de la oreja. “Buenos días, preciosa”, era la voz de Geri que sonaba muy dulce por las mañanas, sonreí y me di la vuelta para encontrármelo a mi lado, parecía que llevaba observándome un rato. Me quedé embelesada admirándolo a plena luz del día, él sonreía y me besó en los labios. “Ojalá pudiéramos pasar la mañana aquí, pero tenemos que trabajar. Será mejor que me vaya ya...”, agregó Geri. Me dio un beso en la frente y se volvió para vestirse rápidamente. Me quedé contemplando su cuerpo, su espalda ancha y fuerte, se notaba que iba al gimnasio con frecuencia y le gustaba cuidarse. Suspiré y me sorprendí a mí misma mirando su trasero, me sonrojé y me llevé las manos a la cara. En ese instante me tapé con las sábanas hasta el cuello y recordé lo que pasó la noche anterior. Geri había aceptado la invitación y estuvimos arreglando el mundo durante un par de horas bebiendo sin parar una copa tras otra, en realidad no bebimos tanto, pero sí lo suficiente como para desinhibirnos. Fue una velada en la que disfruté como nunca antes lo había hecho. Estar con Geri era como estar con un viejo amigo al que conoces desde que tienes uso de razón.

	   Mientras hablábamos había contacto entre nosotros, pero no íbamos más allá de cuatro besos inocentes y unos cuantos roces. Durante un momento nuestras miradas se cruzaron y sentí que algo dentro de mí ardía, tenía calor, mi corazón latía acelerado, Geri se inclinó y nos fundimos en un beso apasionado, nos abrazamos y sentí cómo él me apretaba contra su cuerpo con deseo, me excitó más y cuando caímos sobre la cama estábamos desatados. En el primer arranque nos habíamos quitado casi toda la ropa, nos mirábamos, nos tocábamos, nos besábamos con urgencia, como si no hubiera mañana y no tuviéramos más tiempo que perder. Jamás me había sentido como me sentí aquella noche en brazos de Geri, su cuerpo desnudo sobre el mío, me aferraba a él desesperadamente. Fue una auténtica locura sentir esa repentina pasión desenfrenada que empujaba a la una a los brazos del otro, como dos polos opuestos que irremediablemente se atraen y ya es imposible separarlos. Hicimos el amor salvajemente, una experiencia que nunca antes había vivido, quizás fue porque la excitación de aquel momento liberó dentro de mí un deseo irresistible, imparable. Llegamos al éxtasis enseguida, fue el encuentro sexual más tórrido que había vivido.

	   Cuando todo terminó, Geri seguía abrazándome, esta vez la pasión dio paso a la ternura con la que me acariciaba y besaba. Fue en ese preciso momento cuando me di cuenta de algo insólito: Geri no era sólo un rollo de una noche, se estaba convirtiendo en algo más para mí, estaba enamorada de él, lo sé porque yo nunca en mi vida me he ido a la cama con desconocidos, siempre he tenido sexo con mi pareja en ese momento y cuando llevaba con el chico en cuestión bastante tiempo, sin embargo con Geri todo era distinto, la mujer que había descubierto en mí no tenía nada que ver con la que habitualmente tomaba el control de mí y, curiosamente, era la más auténtica, porque me sentía tan a gusto con Geri que era más yo que nunca. A su lado sólo podía ver el lado positivo de todas las cosas, algo que sólo transmite esa clase de personas que siempre sonríe con naturalidad y hace que te sientas en casa. Habíamos pasado una sola noche abrazados y ya me sentía algo suyo, lo contemplaba embelesada, ya estaba vestido, se giró y se despidió de mí con un dulce beso en la boca. “Nos veremos luego...”, dijo antes de marcharse.

 

	   Cuando me quedé sola empecé a desesperarme. Había pasado una noche increíble, todo me parecía perfecto, parecía que nada ensombrecería aquel amanecer en los brazos de Geri, un hombre en peligro de extinción en mi mundo, sin embargo una oscura sombra serpenteaba dentro de mí, intentaba oprimirme y no me dejaba disfrutar. En aquel momento sólo quería dejar de pensar y ser feliz porque lo que estaba viviendo era realmente muy especial. ¿Cuánto tiempo más habría de durar? ¡Dios mío! No quería pensarlo, pero sabía que Geri y yo teníamos poco tiempo y después, él volvería a Viena y yo a casa. Jamás nos veríamos de nuevo. Estaba enamorada de un imposible. Lo verdaderamente imposible había sido enamorarme de un completo desconocido en un día. “¿Y por qué no puedo ser feliz durante estos días simplemente sin pensar en nada más...? Si el destino ha puesto a Geri frente a mí, entonces debo dejarme llevar y disfrutar porque nunca en mi vida he sentido lo que Geri me ha hecho sentir estos dos días. Y anoche... anoche hice el amor con un hombre increíble... Me pasaría toda la vida con Geri... Siento que él es... es... para mí, como mi alma gemela. Nunca había creído en estas cosas, pero aquí en Granada soy capaz de sentir la magia y creer en lo increíble...”, musité a solas, después miré el reloj y al darme cuenta de la hora que era, me fui directamente a darme una ducha y prepararme para volver al congreso, además, seguramente Geri ya me estaría esperando allí. Apenas habían pasado diez minutos y ya lo echaba de menos. Mientras me duchaba no podía evitar pensar en la noche de sexo desenfrenado que me había hecho vivir Geri, recordaba cada beso, cada caricia, sus palabras, porque aun en un momento tan comprometido era capaz de acariciar mis oídos con cada palabra que salía de sus labios. “Eres lo más bonito del mundo”, me dijo mientras me abrazaba antes de dormir. Imposible no amar a Geri. Imposible no entregarse al amor que me ofrecía. Imposible no ser feliz sólo contemplando su sonrisa. El brillo de sus ojos se asemejaba al de los destellos de las estrellas fugaces antes de desaparecer del firmamento. Cerré los ojos y deseé despertarme todas las mañanas de mi vida tan feliz.

 

	   * * *

 

	   Llegué al Palacio de Congresos puntualmente. La ponencia empezaría en media hora, Geri me estaba esperando en la cafetería. Me recibió sonriendo y cuando estuve lo bastante cerca me besó tímidamente en la mejilla. Me sentí un poco decepcionada, pero comprendí enseguida que no era el lugar indicado para hacernos carantoñas, estábamos rodeados de congresistas, no era lo más apropiado. “Estoy deseando que llegue la hora de la comida...”, comentó Geri, parecía nervioso. Lo miré extrañada sin comprender qué estaba tramando, entonces al descubrir que yo no parecía entender nada, me explicó sus planes. Al parecer, aquella misma mañana se tomó la libertad de prepararme una deliciosa sorpresa. No quiso darme más detalles, pero tenía previsto llevarme a uno de los lugares más bonitos del mundo. “Eso sí, hoy no pienso perderte de vista... Me he tomado la libertad de reservar mesa en un restaurante, ¿te apetece acompañarme?”, me preguntó mirándome con deseo, como antes de quitarme la ropa. Me sonrojé sin darme cuenta y acepté su invitación tras ciertos titubeos, pues no me salían las palabras. Pedí un café para despejarme y estuvimos hablando del programa del día. El Congreso estaba llegando a su fin, pues al día siguiente culminaría definitivamente. Sin embargo algo estaba naciendo dentro de nuestros corazones. Estábamos hablando de trabajo, cierto es que somos unos grandes profesionales, pero cuando nos mirábamos a los ojos, había cierta complicidad que nadie habría entendido jamás. Entre Geri y yo ya nada era casual, los roces eran inducidos por los impulsos de nuestros corazones. Si se inclinaba para decirme algo al oído, pues con el bullicio de los demás congresistas era difícil poder entendernos hablando en voz baja, en realidad aprovechaba la ocasión para decirme cosas como: “Estás realmente preciosa”, “Estoy deseando llevarte a un sitio mágico”, “Me encanta hacerte sonreír”... Geri y yo seguíamos hablando de trabajo y noté que estaba como hipnotizado al escucharme. “Eres una gran profesional, será un gran placer trabajar contigo...”, me confesó en voz alta. Yo me sonrojé y miré a nuestro alrededor como si tuviera un secreto y todo el mundo lo hubiera descubierto, pero no, en nuestro pequeño universo estábamos a salvo. Los demás seguían inmersos en sus triviales conversaciones, mientras Geri y yo acercábamos posiciones. Finalmente abandonamos la cafetería y seguimos a los demás congresistas y compañeros hasta la Sala García Lorca. La ponencia empezó un poco más tarde, se me hizo la mañana muy larga, estaba bastante inquieta y Geri tenía la culpa. Lo miraba de soslayo tratando de descifrar qué estaría pensando, él atendía a la ponencia, pero yo ardía en deseos de saber a dónde me llevaría, porque cada tarde con él era una auténtica aventura y mi sed de aventuras ya no conocía la saciedad. Intenté prestar atención, pero la monótona voz del ponente, que estaba explicando el funcionamiento del mercado turístico europeo, me aburría. Afortunadamente, enseguida comenzó a hablar otra persona mucho más dinámica que captó la atención de todos los congresistas y conseguí concentrarme en la ponencia, eso sí, de vez en cuando miraba mi mano derecha que abrazaba la izquierda de Geri a escondidas entre los dos asientos.

 

	   Cuando terminó el programa del día, Geri pidió un taxi que nos dejó cerca del restaurante en donde estuvimos comiendo aquel día. Era un sitio muy distinguido, parecía ser bastante caro, pero antes de que pudiera ver la cuenta, Geri me la quitó de las manos y pagó con su tarjeta de crédito. Se comportó como todo un caballero. Durante la comida, típica de Granada, me estuvo contando curiosidades sobre la ciudad en la que pasó la mayor parte de su infancia: Innsbrück y sobre Viena, sobre todo, su belleza. Lo escuché hipnotizada por el sonido de su voz y la dulzura de sus palabras. Después salimos del restaurante cogidos de la mano, lo hacíamos sin pensar y cuando nos dábamos cuenta, sonreíamos y seguíamos caminando, como si el resto del mundo girara en torno a nosotros, yo al menos tenía la sensación de que éramos el centro de todas las miradas y no me extrañaba nada, pues Geri tenía muy buena planta, además sus ojos verdes llamaban mucho la atención.

	   Llegamos al hotel donde me alojaba yo, me dijo que volvería a por mí en media hora. “No me hagas esperar, cariño”, me dijo y yo me ruboricé. Cariño sonaba muy bien si lo decía él. Se despidió de mí con un beso impresionante y una sonrisa antes de volverse para ir a su hotel. Entré en mi habitación y tiré el bolso y la chaqueta sobre la cama. Mientras empezaba a desnudarme para meterme nuevamente en la ducha, mi móvil comenzó a sonar. Lo había dejado olvidado en la mesita, me acerqué rápidamente y contesté a la llamada. “¡Hola cariño! ¿Qué tal?”, saludé a mi hermana Berta.

 

	   —¡Hola Barbie! ¡Ya está bien que contestes al teléfono! ¡Te he llamado cinco veces! ¿Todo en orden? ¿Lo estás pasando bien? — me dijo mi hermana, siempre gruñendo cariñosamente, es una persona extremadamente positiva que no sabe estar enfadada, en cambio yo tengo mucho más mal genio que ella.

	   —Lo siento, he estado... ocupada — respondí mientras me quitaba los zapatos y sentía un gran alivio en los pies.

	   —Ya veo... Pues te llamo para ver cómo estás, hace un par de semanas que no nos vemos, cuando vuelvas podríamos quedar y... no sé, me cuentas...

	   —Pues... — empecé a ponerme nerviosa, no podía hablar de Geri con nadie, porque sabía que no lo entendería, ¿quién se enamora de alguien en dos días? Sin embargo nunca había tenido secretos con Berta, confiaba plenamente en ella y tenía la necesidad de confesarle todo lo que me estaba pasando. Antes de que pudiera decidirme, fue ella quien me sorprendió a mí.

	   —¿Estás bien? Te noto rara... — interrumpió mis pensamientos, se había dado cuenta de que me pasaba algo.

	   —Ya sabes, un Congreso más... Estoy cansada, mañana ya termina y... me voy a quedar unos días más en Granada...

 

	   Berta se sorprendió tanto de la noticia que tardó varios segundos en contestar, algo impropio de mi hermana pequeña, porque su carácter inquieto le hacía ser muy directa y contestar casi siempre sin titubear.

 

	   —¿Por qué? ¿Tienes más trabajo? — preguntó más seria.

	   —En realidad yo... Mira, Berta, no sé si debería contártelo...

	   —Barbie, empiezas a preocuparme, ¿acaso no confías en mí? ¿De qué va todo ese rollo de quedarte más días en Granada? Por cierto, ¿cuántos son varios días más?

	   —Un par de semanas...

	   —Barbie... ¡Eso es mucho tiempo! ¿Qué vas a hacer cuando termine el Congreso tú sola por allí? Lo que tienes que hacer es volver a casa, que te echo de menos...

	   —Lo cierto es que... — titubeé, no sabía cómo explicarlo, pensé que lo de Geri debía ser un secreto incluso para Berta.

	   —Barbie, te conozco muy bien, estás rarísima, ¿por qué te rayas tanto? No deberías viajar tanto, al final acaba pasándote factura...

	   —Cariño, me ha pasado algo increíble... No debería contárselo a nadie, pero tú... tú eres mi otro yo, no tengo secretos para ti... Yo he conocido a alguien — confesé tras varios segundos de tensión porque intentaba encontrar las palabras adecuadas.

	   —Me alegro por ti, ya es hora de que alguien te ponga el estómago al revés y ya de paso, todo lo demás... Barbie, desde hace mucho tiempo ya no eres la misma, por eso te noto rara hoy, porque estás... feliz.

	   —No sé qué decirte, cariño, él es... un hombre absolutamente maravilloso, me está haciendo sentir cosas inexplicables que jamás había sentido antes, nunca, con nadie... Ha despertado a la auténtica Bárbara y me encanta estar con él, yo creo que...

	   —Te has enamorado, Barbie... ¿Cómo es posible? Tú no eres yo, yo me enamoro todos los días, pero tú eres tan racional, necesitas tanto tiempo para entregarte, dejarte llevar... ¡Me alegro por ti, Barbie! ¡Disfrútalo!

	   —No esperaba que me dijeras eso.

	   —Yo te quiero más que a nadie del mundo, sólo me importa que tú seas feliz, hasta ahora sólo te había visto feliz trabajando, parece que no tienes vida privada y...

	   —Sí, la tengo... No sabes cuántas vueltas le he dado a la cabeza cuando estoy a solas, porque con Geri es imposible, me dejo llevar y... es maravilloso.

	   —Así que se llama Geri... ¡Qué interesante! ¿Está bueno? ¿Pero qué digo? Será un abuelete, como todos los congresistas esos...

	   —Está buenísimo y es más o menos de mi edad... Además está cachas y es súper dulce... — salté yo como una leona enjaulada.

	   —Está bueno, ¿eh? Te ha dado muy fuerte, Barbie, para acostarte con él tienes que estar súper enamorada.

	   —¿Cómo sabes...?

	   —Soy tu hermana, lo sé todo aunque no me lo cuentes. ¿Y qué tal ha sido?

	   —¿Cómo puedes preguntarme eso? A veces me siento fatal.

	   —¿Por qué no piensas más en ti, Barbie? Estoy segura de que esto no pasa todos los días, te conozco y sé que Geri tiene que tener algo muy especial.

	   —Es maravilloso y anoche... fue increíble...

	   —El mejor polvo de tu vida... ¡Oh, mi hermanita mayor se ha hecho por fin mujer!

	   —No bromees, Berta, no es un simple polvo de una noche y no sé si preferiría que lo fuera, porque dentro de unos días no sabré más de él.

	   —¿Y qué importa, Barbie? Precisamente por eso tienes que disfrutar y olvidarte de todo lo demás, si ese hombre te ha hecho sentir como te sientes, no lo dejes escapar, vive al máximo, tú te lo mereces más que nadie. Oye, ahora tengo que irme, no te preocupes más, ¿vale? Sigue a tu corazón, él no puede equivocarse. Te llamo luego, Barbie, te quiero mucho.

	   —Ciao, cariño y gracias, necesitaba hablar contigo para no volverme loca.

	   —No hay de qué, llámame cuando vuelvas, quiero que hablemos más despacio y que me cuentes con toda clase de detalles lo bueno que está tu guiri, porque no es de aquí, ¿verdad?

	   —Es de Viena — confesé más tranquila.

 

	   Berta y yo nos despedimos y cuando colgué el teléfono me sentí más aliviada, como si me hubiera quitado un enorme peso de encima. Mi hermana es bastante atolondrada, pero tiene buen corazón, me sentí mucho mejor tras la conversación con ella y decidí seguir a mi corazón, más tarde ya pensaría en las consecuencias. Miré el reloj y sonreí, en un cuarto de hora volvería a ver los preciosos ojos verdes de Geri y por fin sabría cuál es ese lugar tan mágico, uno de los más bonitos del mundo.




[bookmark: TOC_idp12806640][bookmark: TOC_idp12806896] CAPÍTULO 4. LA ALHAMBRA 


 

	   EL majestuoso cielo granadino se vistió de un intenso azul aquella tarde. En los albores del otoño nos acompañaba una ligera brisa aún estival mientras paseábamos cogidos de la mano cual adolescentes que descubren el amor por primera vez por las calles de la ciudad. Nos confundíamos entre la multitud que abarrotaba las calles principales del centro. Parecíamos más granadinos que turistas, Geri, que había acudido puntual a la cita, me sonreía con complicidad. Pasamos junto a la Fuente de las Batallas, nos vimos salpicados por el agua que caía sobre nosotros cual gotas de rocío y nos refrescaba de los rayos de sol. Había varias personas sentadas en los bancos que rodeaban la fuente, en uno de ellos vi una familia. Estaban el padre y tres preciosos niños correteando y jugando. La madre llegó después cargada de helados que fue repartiendo a los niños ordenadamente, después se sentó junto al padre en el banco y se comieron un helado entre los dos. Apenas duró unos segundos, Geri no se dio cuenta, ya no apretaba su mano con la misma fuerza, me sentía irremediablemente arrastrada hasta un destino incierto. Afortunadamente me rescató de mis oscuros pensamientos la diáfana mirada de Geri que me hipnotizaba inevitablemente. “¿Estás cansada de andar? No te preocupes, hoy iremos a nuestro destino en taxi...”, comentó Geri. “Creo que había una parada por ahí detrás...”, respondí yo. Geri se giró al tiempo que yo pronunciaba estas palabras. “Es cierto, sólo hay un taxi... Iré corriendo antes que se nos adelante alguien. Sígueme a tu ritmo...”, agregó mientras se soltaba de mi mano y se acercaba corriendo al taxi. El taxista enseguida cambió el letrero de LIBRE por el de OCUPADO, yo tardé unos segundos en llegar, Geri me estaba esperando con la puerta abierta para dejarme pasar primero. Era todo un caballero. Se subió después de mí y sólo le dijo al taxista que ya podíamos irnos. Intuyo que se separó de mí a propósito para decirle al taxista nuestro destino y prolongar su misteriosa e intrigante sorpresa hasta que pudiera. Geri me daba conversación, creo que intentaba distraerme y lo conseguía, pues tenía una gran capacidad para captar la atención de las personas y, unida a su don de palabra, lo convertían en un gran conversador. Me cogió de la mano cariñosamente y me sentí más cerca de él, durante un momento ni siquiera le estaba escuchando, me quedé embelesada mirando sus ojos, sus pupilas temblaban emocionadas, su sonrisa arrebatadora me derretía, asentía a todo cuanto él me decía, pero su voz sólo era un eco en mi cabeza. Volví a la realidad cuando el taxi se detuvo y Geri lo pagó, después me miró sonriente y me dijo que ya habíamos llegado. “En realidad, tenemos que andar un poco más...”, determinó Geri sin perder su encantadora sonrisa. No me importó, para entonces ya sabía dónde estaba. Comenzaba a sentir una sensación que no me resultaba desconocida, ya lo había experimentado antes, en el mirador de San Nicolás y deseé estar donde estaba en ese momento. Geri siguió las indicaciones del taxista y enseguida llegamos a una oficina en donde Geri compró una entrada que era suficiente para los dos. La recepcionista le informó de que tenía también la posibilidad de realizar una visita guiada, pero Geri agradeció el gesto y le dijo que no estaba interesado en ese momento, se despidió de la recepcionista amablemente y se volvió hacia mí enseguida. “Tengo la sensación de que este lugar está hecho para volver una y otra vez, porque nunca es igual, no puedes descubrirlo de una sola vez, la Alhambra se redescubre en cada visita...”, me susurró Geri. Sé perfectamente a qué se refería. Se respiraba en el aire, era un aroma mágico, era el encanto que despedía la Alhambra. Entramos por un paseo de majestuosos cipreses que nos llevaron a un puente de conexión entre la Alhambra y los jardines del Generalife. “Será mejor que visitemos primero los Palacios Nazaríes, según el ticket tenemos como límite las cuatro de la tarde. Ven, vamos”, me dijo Geri y yo lo seguía hipnotizada. Desde el primer momento sentí algo muy grande dentro de mí, era una sensación de eternidad, me rodeaba, estaba por todas partes y al respirarla me sentía alguien, sentía que formaba parte de la historia. Geri me guiaba sin soltar mi mano. “Es absolutamente maravilloso... Nunca había estado en un lugar así... Fíjate en la armonía de los jardines y las construcciones de ahí delante... ¿Nos dejarán pasar a todos los palacios? Quizás sería conveniente volver y contratar una visita guiada... pero hoy... hoy vamos a disfrutar muchísimo... Ven, vamos, preciosa mía”, comentaba Geri mientras seguíamos caminando entre un grupo de turistas que nos precedía y no paraban de hacer fotografías. “Lástima que haya olvidado mi cámara... Me gustaría tener imágenes de este momento irrepetible en mi vida...”, musité melancólica. “¿Por qué te pones triste? La mejor cámara la tienes en tu cabeza... Una imagen no significa tanto como un recuerdo, porque las imágenes sólo pueden disfrutarlas tus ojos, pero los recuerdos puedes disfrutarlos con tus cinco sentidos, bueno, ya sé que no se pueden tocar, pero el recuerdo de estar aquí es la fotografía más completa que tienes”, me dijo Geri para animarme y lo cierto es que lo consiguió. Nos dejábamos llevar en cada paso, parecía que se abría un camino ante nosotros, que la propia Alhambra nos guiaba hasta su seno. Antes de visitar los Palacios Nazaríes estuvimos deambulando por la Alcazaba, seguimos a un grupo de turistas japoneses a lo largo de corredores y pasillos amurallados, visitando las torres que tenían unas vistas impresionantes no sólo al resto del conjunto, sino también al propio Albayzín y la ciudad, era increíble. En la primera torre la panorámica era espectacular, pero conforme avanzábamos la visita, me impresionaba más y más de admirar las vistas de Granada desde una perspectiva más alta. Cuando llegamos a la torre de la Vela, la más alta, me sobrecogió todo cuanto mis ojos veían. Veía al resto de los visitantes de las torres más bajas, donde yo había estado antes, Geri se puso detrás de mí y me abrazó. La brisa en la Alhambra era más fresca y todo parecía más hermoso. Más allá de la ciudad, envuelta en una neblina que le daba un aire majestuoso, se podía contemplar a lo lejos la sierra, tenía que ser una auténtica maravilla contemplarla desde ahí en invierno, toda cubierta de nieve. Desvié mi mirada hacia el Albayzín, Geri me susurró unas palabras al oído: “¿Ves el mirador donde estuvimos ayer? Hay gente que nos está mirando... ¿Qué me dices, preciosa? ¿Los saludamos?”; mi respuesta no se hizo esperar, levantamos la mano y saludamos a la gente que contemplaba la Alhambra desde el mirador. Otros turistas hicieron lo mismo que nosotros, fue bastante entrañable, especialmente porque los del mirador nos veían y también nos saludaban.

	   Geri y yo dejamos la torre y seguimos con la visita. Llegamos a un paseo bastante largo, bordeando uno de los muros, era una amplia terraza que disponía de unas bonitas panorámicas, al igual que el resto del conjunto monumental, debido a su privilegiado enclave. Los árboles se alzaban majestuosos y nos cobijaban del sol, tropezamos con una fuentecilla al principio de aquel pasadizo tan singular. Geri y yo nos detuvimos, vimos que había algunas monedas en el fondo. “¿Pedimos un deseo?”, sugirió Geri tan ilusionado como un niño. Rebusqué el monedero dentro del bolso y saqué una moneda de veinte céntimos. “¿Y qué vas a pedir?”, me preguntó Geri curioso. “Volver aquí contigo”, pensé yo y le respondí que era un secreto, porque si se lo decía, no se cumpliría mi deseo. “Eso es cierto, yo tampoco lo diré... Quiero que se cumpla”, al decir esto último sonrió pícaramente y sus ojos brillaron de manera muy especial. “¿De verdad crees en esto?”, pregunté. Geri se encogió de hombros y después sonrió: “Estamos en Granada, una ciudad mágica, aquí todo es posible...”, fue su contundente respuesta. Sonreímos los dos y nos cogimos de la mano para seguir disfrutando de la visita. Es muy difícil por no decir casi imposible intentar transmitir a través de palabras todo cuanto sentí cuando estuve allí. Era reconfortante, cada paso que daba me atraía más al corazón de la Alhambra, sus muros, sus piedras parecían hablar para mis oídos, me contaban historias, el viento que soplaba ligeramente me transportaba a su vez el sonido de un eco, el susurro de las voces del pasado que siempre están presentes en lo que vemos, porque en vida dejaron sus huellas para que nosotros las siguiéramos. En definitiva, cada paso me envolvía en un mundo mágico, me sentía atraída por la belleza de aquel lugar incomparable. Geri estuvo un buen rato en silencio. Después me confesó que estaba pensando en su deseo, anhelaba fervientemente que se cumpliera algún día. Su inquietud despertó mi curiosidad, ya que Geri era un hombre muy tranquilo, es cierto que no paraba quieto ni un minuto, porque era muy activo, pero aparte de su inquietud física, por lo demás parecía que nada podría perturbarlo, era de esa clase de personas que cuando tienes un problema le quitan importancia y te ayudan a ver el lado positivo, un optimista compulsivo, pero con los pies bien plantados en la tierra. Parecía que sólo quería soñar conmigo y todavía hoy siento que aquel encuentro con él en la Alhambra fue producto de un hermoso sueño de eternidad y amor para los dos. Estar allí es algo que nunca se olvida en la vida.

	   Llegamos a la fachada principal del Palacio de Carlos V, que alberga el Museo de la Alhambra. Geri miró el reloj, no íbamos bien de tiempo, pero decidió entrar primero en el Palacio. La forma era muy singular, pues se trataba de un edificio de planta cuadrada, pero su corazón era redondo, llegamos al patio central, donde había una excursión de escolares revoloteando, su griterío nos transportó a nuestro tiempo nuevamente. “Es ver a estos chicos y ya me siento de nuevo en el siglo XXI. Te juro que mientras paseábamos por la Alcazaba sentía que estaba en la Edad Media”, me confesó Geri sonriendo. Subimos por unas escaleras para visitar la planta superior. Fue una visita rápida, pero mereció la pena, porque por unos instantes me sentí la emperatriz del mundo, recordando que en la época de Carlos I de España y V de Alemania, España era la primera potencia mundial, un imperio muy poderoso.

	   Rodeamos el patio desde el piso superior y finalmente visitamos el museo, Geri parecía interesado en los más mínimos detalles y se detenía a leer cada explicación, si había algo que no entendía, me lo preguntaba a mí, como si yo fuera una experta. La visita al museo resultó bastante fructífera para comprender mejor algunos detalles del conjunto monumental. A través de lo que estaba aprendiendo, Geri asumió el papel de intérprete y me estuvo contando cómo creía que vivieron los primeros habitantes de la Alhambra. Yo lo escuchaba fascinada, pues a su lado todo adquiría otra dimensión completamente desconocida para mí y que me maravillaba. “¿Tú qué piensas, Bárbara?”, me preguntó de repente, deseando conocer mi opinión sobre el tema. “En realidad, no pienso, Geri, siento, al estar aquí imagino la otra historia, ya sabes, aquella que no nos contarán los libros de Historia: las leyendas, los sentimientos de quienes vivieron aquí, sus secretos... Si alguien alguna vez pudiera viajar en el tiempo y recopilar esas leyendas y fábulas, no sé, sería muy hermoso saber más cosas, ver más allá de los muros, descubrir el auténtico corazón de la Alhambra”, cuando me di cuenta del efecto que mis palabras habían provocado en Geri, me disculpé enseguida: “Lo siento, Geri, me he puesto muy mística, es este lugar, su magia me envuelve y me hace soñar”. “Oh, no, no te disculpes, lo que has dicho... me ha impresionado mucho, es muy interesante...”, se apresuró a contestar él. “Es imposible”, musité yo. “Nada es imposible, de hecho en las visitas guiadas te cuentan algunas leyendas en torno a los habitantes de la Alhambra, creo que te gustaría escuchar algunas, prometo que la próxima vez contrataré un guía o nos pondremos esos auriculares para hacer la visita. ¿Qué me dices?”, agregó Geri muy ilusionado. “No tenemos tiempo para volver aquí estos días, Geri”. “Oh, preciosa, no olvides que aquí y ahora tenemos todo el tiempo del mundo. Estamos en un lugar mágico, deja que la magia te envuelva, sueña conmigo”, dijo Geri y su voz me sedujo, cerré los ojos y desde ese momento durante meses se habrían de repetir en mi cabeza diversos sueños sobre la Alhambra, yo era una princesa y en todos mis sueños aparecía Geri y recorría los jardines abrazada a él.

	   Abandonamos el Palacio de Carlos V y nos adentramos por fin en los Palacios Nazaríes: Mexuar, Comares y el Patio de los Leones. En Mexuar tuvimos nuestro primer contacto real con la cultura árabe, aquel palacio iniciaba el recorrido por un mundo de formas caprichosas, de geometrías aparentemente imposibles, técnicas indescifrables, porque las paredes estaban llenas de ingenio, con aquellos grabados tan minuciosos, al mirar hacia arriba, el espectáculo de colores, formas y a veces luces, continuaba para deleite de nuestros ojos. Lo mejor de todo es que tan sólo era el principio. Siguiendo el recorrido embelesados por la singularidad y la belleza mística de aquellos palacios fuimos a parar al Patio de los Arrayanes, que para mí simulaba un esplendoroso oasis. En su centro había una alberca de constitución rectangular, las aguas reposaban mansamente en su superficie, se concentraba un gran número de turistas en aquel emblemático lugar. Lo recorrimos todo lo largo que era hasta encontrar el ángulo perfecto, en el otro extremo, donde había más concentración de turistas fotografiando la escena, esta es, un singular espejo de agua que reflejaba fielmente la belleza de la torre que da nombre al palacio. Recuerdo que la danza de luces y sombras — había una amplia zona donde no llegaba la luz del sol y quedaba sumergida en la penumbra —, dotaba al patio de una singular belleza, fue uno de los rincones más concurridos de toda nuestra visita. “La verdad es que es impresionante... Me siento hipnotizada por la belleza de este lugar, es que en la Alhambra cada rincón es especial...”, le confesé a Geri maravillada.

	   Curiosamente mientras realizábamos la visita, sin saber siquiera el nombre de los palacios, salvo los lugares más conocidos, estábamos realmente encantados en aquel entramado de salas, todas ellas auténticas joyas arquitectónicas y artísticas de una belleza extraordinaria que no se puede describir con palabras, que para poder entender lo que escribo en estas líneas es necesario haber estado allí, haber contemplado lo que yo contemplé, hay sitios que no se pueden describir, llega un momento en que lo único que puedes describir es lo que has sentido al estar allí. Cada rincón de la Alhambra es así, un tesoro en sí mismo de asombrosa belleza que te lleva a imaginarlo en todo su esplendor pasado. Mientras iba de la mano de Geri rodeando el Patio de los Leones, observando sus capiteles, adentrándome en las diversas salas que lo componen, asomándome por las ventanas para admirar el paisaje exterior, mientras disfrutaba de aquella maravilla creada por la mano del hombre, no dejaba de sentirme dentro de un hermoso sueño, estaba tan lejos de mi vida en aquellos instantes que hasta la compañía de Geri me parecía producto de mi ensoñación, nunca antes me había sentido así, no sólo en la Alhambra, sino en el resto de la ciudad, Granada tiene un encanto que te atrapa, se respira en cada rincón, en cada plaza, en cada monumento, pero en la Alhambra todas esas sensaciones se magnifican de forma natural. Mientras paseábamos por los palacios, por los jardines, mientras penetrábamos en las distintas salas, olvidábamos en qué tiempo estábamos, porque el aire que respirábamos contenía aromas únicos e irrepetibles, mezclados con la historia de sus muros, el encanto y la magia nos envolvía y nos hacía soñar con lo imposible. Geri y yo nos miramos a los ojos y en aquellos momentos olvidamos que apenas éramos unos desconocidos. La sensación de que nos conocíamos de toda la vida se magnificó hasta el punto de que verdaderamente sentía que el hombre que me cogía la mano y me miraba enamorado formaba parte de mi vida desde los albores del mundo, cuando abrí los ojos por primera vez y descubrí la luz, la misma que contemplaba en los ojos de Geri, como si siempre me hubiera acompañado. No pude evitar suspirar, conmovida por todo lo que mi corazón era capaz de amar en tan poco tiempo, es más, en aquel lugar el tiempo no contaba, pero era un protagonista más, Geri apretó mi mano con fuerza, me miró con complicidad y sonrió. “Me encanta...”, fue lo único que pudo decir y habló por los dos. Es que cuando te ves rodeado de tanta belleza, el mundo adquiere una dimensión diferente.

	   Continuamos la visita creyendo que ya lo habíamos visto todo, pero aún nos quedaba más belleza. El recorrido de los Palacios Nazaríes concluía con los Patios de la Reja y el de Lindaraja. La primera parte los contemplamos desde la planta superior, avanzando por un pasadizo renacentista. Inevitablemente se nos iban los ojos a los dos patios, laberintos de vegetación, adonde el sol penetraba a través de las ramas de los árboles que lo protegían del calor en estío. La segunda parte del recorrido la hicimos desde la planta baja, bordeando el Patio de Lindaraja, físicamente estábamos en él, pero no pudimos perdernos como dos niños. Me sentí transportada a mi más tierna infancia y me vi a mí misma jugando al escondite en el Patio de Lindaraja con un niño extranjero, rubito, de ojos verdes y sonrisa ingenua. Era Geri. No sé en qué estaría pensando él, pero parecía sentirse como yo en todo momento. Siguiendo a la multitud acabamos el recorrido en los Palacios Nazaríes y llegamos al Partal, uno de los rincones más emblemáticos del conjunto monumental. Geri y yo bordeamos la alberca y contemplamos nuestro reflejo sobre la superficie diáfana del agua.

	   Geri y yo estábamos cogidos de la mano. Al contemplar nuestro reflejo no pude evitar sobrecogerme, todo cuanto me rodeaba parecía un cuento de hadas y Geri un príncipe de lejanas tierras que abrazaba mi mano y le daba calor. “Fíjate en esos jardines... Son preciosos, ¿verdad? Están escalonados y desde aquí parecen terrazas, jardines colgantes... Es impresionante...”, señaló Geri. Yo lo escuchaba embelesada porque cada palabra que salía de sus labios me hipnotizaba, me transportaba a un mundo de ensueño en el que desearía quedarme a vivir para siempre. La Torre de las Damas se erguía frente a nosotros, Geri se dirigió hacia ella caminando lentamente. “Es un mirador... Entremos...”, sugirió él entusiasmado. Yo lo seguía como si no tuviera voluntad propia. Efectivamente la Torre de las Damas era un mirador cubierto. A través de las ventanas se podían admirar nuevas panorámicas del Albayzín, parecía que por arte de magia, en cada ventana podías descubrir un nuevo mundo, cada perspectiva del paisaje que veíamos a través del mirador era diferente a la anterior, Geri no soltaba mi mano, paseamos tranquilamente contemplando cada nueva imagen que nos ofrecía la Torre, cuando mirábamos al otro lado y veíamos los jardines del Partal, nos preguntábamos, ¿cómo es posible que exista tanta belleza? En una de las ventanas del final la vista ya era diferente, nos asomamos para seguir curioseando como si fuéramos dos traviesos duendecillos. Lo que admiraron mis ojos es indescriptible, desde aquel rincón podíamos contemplar las huertas del Generalife, alguna torre y, en general, un paisaje verde de asombrosa belleza, suspiré mientras sentía que Geri me abrazaba por detrás y me besaba en el pelo. “¿Sabes qué es lo mejor? Ahora vamos allí...”, me susurró al oído en un tono confidencial. No podía creérmelo, desde chiquita me crié en una gran ciudad y siempre me encantó pasear por los parques y zonas ajardinadas, precisamente por eso, verme rodeada de árboles, descubrir los aromas de las flores en primavera. Nunca fui de vacaciones a un pueblo, nunca estuve en contacto con la naturaleza. Precisamente los jardines más hermosos que había visto en mi vida estaban allí, frente a mis ojos, detrás de mí, estaba completamente rodeada, me sentía en un paraíso. Ya me habían impresionado los jardines que decoraban tan originalmente los Palacios Nazaríes, pero en el Partal descubrí que aquello había sido tan sólo el principio. Geri volvió a besarme y me sugirió que visitáramos los jardines del Generalife antes de que se nos hiciera tarde. Asentí con la cabeza y tras aquella visión divina, seguimos caminando siempre rodeados de verde.

 

	   Paseamos por los jardines plácidamente, en aquel rincón del mundo parecía no existir el tiempo. No había palabras para describir la sensación de estar en aquel paraíso, rodeada de flores, árboles, paseos deliciosos que te transportan a un mundo de ensueño. Si existe un lugar en este mundo para soñar, ese debe de ser la Alhambra. Mientras paseaba embelesada, soñaba despierta, sentía que volvía a tener quince años, sentía que volvía a ser niña, sentía que volvía a ver el mundo por primera vez. Y cada vez que mis ojos buscaban la mirada de Geri, su sonrisa, su amor, me sentía la mujer más afortunada del mundo y él lo sabía, porque me miraba tan amorosamente, creo que jamás ningún hombre me ha mirado como me miró él aquella tarde, como si el amor fuera a durar siempre, como si nada nos fuera a separar jamás, era una mirada de amor, de eso no hay duda, pero de un amor que roza la eternidad, durante un instante mágico sentimos que habíamos hecho una promesa de amor eterno sólo con mirarnos. “Gracias por traerme aquí...”, dije yo de repente, él se volvió hacia mí sonriendo y respondió: “Gracias por venir conmigo”. Sus ojos brillaron de una forma muy especial. Atravesamos un pasadizo cubierto de vegetación, parecía que estábamos dentro de una fábula. Finalmente llegamos al Generalife, frente a nosotros se abría un mundo nuevo deseando ser descubierto. Miramos hacia atrás, contemplamos el esplendor de la Alhambra, sus muros, su majestuosidad, su magia... Sólo con respirar aquel aire me sentía renovada por dentro y por fuera. Geri tiró ligeramente de mí y nos adentramos en los jardines. Ante nosotros se desplegaba un laberinto que sólo podía uno hallar en su imaginación. Paseamos cogidos de la mano, admirando los caminitos, nos rodeaba un mundo insólito de galerías, fuentes, árboles, flores... El ruido del agua al correr era una preciosa banda sonora para aquel paisaje lleno de armonía en donde imaginé que encontraban paz y tranquilidad los monarcas del pasado. Mis pulmones se llenaron de aquel aire impregnado de flores que no había visto en mi vida y que formaban parte de aquel hermoso cuadro. Mientras paseábamos por un laberinto de paredes vegetales, Geri desapareció. Miré en todas direcciones, pero no lo encontraba. Caminé hacia una de las salidas y Geri apareció justo detrás de mí para asustarme, afortunadamente, tuve reflejos y lo descubrí antes de tiempo. Comenzamos a reírnos y correteamos por aquel rincón, aprovechando el laberinto para perdernos y luego encontrarnos y redescubrirnos. Algunos turistas nos miraban y se reían, otros llegaron incluso a fotografiarnos, pero el resto del mundo no existía para nosotros en aquel momento. Seguí los pasos de Geri y cuando lo alcancé, me lancé a sus brazos y nos quedamos abrazados, riéndonos agotados. Entonces me aferré a su brazo y apoyé la cabeza sobre su hombro para seguir paseando y deleitando nuestros ojos y nuestros corazones con aquel paisaje de increíble belleza que yo sólo había podido imaginar en mis sueños. Frente a nuestros ojos se levantaba un edificio que debió de ser el lugar de residencia de los reyes pasados para huir de los ajetreos propios de la vida palaciega. Visitamos el Patio de la Acequia, un jardín precioso, con una alberca en su centro en donde fluía el agua y su musicalidad deleitaba a mis sentidos. Recorrimos el patio embargados por una sensación desconocida, era tranquilidad, la paz absoluta, una quietud que sólo uno puede llegar a sentir cuando desconecta de todas sus preocupaciones. “Es maravilloso... Los jardines del Generalife, todo cuanto hemos visto en la Alhambra... Nunca pensé que existía un lugar así en el mundo... Y verlo contigo es lo mejor de todo...”, confesé a Geri. Sentí cómo su corazón se aceleraba emocionado. Él no dijo nada, pero no hizo falta. Seguimos caminando. Quizás los recuerdos más difusos que guardo en mi memoria son precisamente los de la visita al Generalife. El Patio de la Acequia, el jardín romántico, los Jardines Bajos, el Patio de Polo, la escalera de Agua, el Patio del Ciprés... No los recuerdo precisamente por sus nombres ni su aspecto, sino a través de sensaciones, pasear por el Generalife es como volver al Paraíso, caminar entre árboles, arbustos, flores de asombrosa belleza, magistral y armoniosamente dispuestos que parece que si una rosa ha de ir en un lugar, no la puedes imaginar en otro, aunque es cierto que han sido restaurados y quizás nunca podré imaginar su esplendor original. Cuando estuve allí me sentía rodeada de belleza, de magia, de unos aromas desconocidos para mí, iba de la mano de Geri, buscábamos nuestro reflejo en cada alberca, el sonido musical del agua al correr formaba parte de aquel paisaje tan hermoso, cada rincón era mágico en el Generalife, la sensación de paz es indescriptible aún ahora. Los jardines formaban auténticas galerías verdes en donde más de uno podría perderse si quisiera. Geri y yo nos perdíamos y encontrábamos, él liberó una parte de mí que yo mantenía encerrada dentro de mí desde hacía muchos años, olvidé quién era yo realmente mientras jugaba a perseguirle entre los árboles, protegidos del sol, abrazándonos en cuanto nos encontrábamos. Así fue como descubrimos la escalera del agua, en uno de esos rincones que uno no olvida en la vida. Geri y yo nos cogimos de la mano y subimos la escalera mientras observábamos atónitos y embelesados cómo corría el agua hacia abajo.

	   La belleza de los jardines era incomparable, era todo una obra de arte, una fusión perfecta de hombre y naturaleza... Un sueño hecho realidad. Si en los palacios, tras los muros de la Alhambra uno siente en su propia piel lo que es la eternidad, en los jardines del Generalife, uno descubre una fusión interesante entre realidad y fantasía, porque en todo momento logré sentirme dentro de un maravilloso sueño. Geri y yo llegamos al final de la escalera, paseamos por aquel nuevo rincón que acabábamos de descubrir, apartados del resto del mundo, parecía que nadie más existía, además allí arriba estábamos completamente solos, el resto de visitantes de la Alhambra estaba deambulando por los jardines bajos. Sentí cómo me rodeaban los brazos de Geri, un deseo me embargó y nos besamos muy lentamente, como si nuestros labios bailaran acompasados un vals vienés. Después nos miramos alborozados a los ojos, había todo un mundo por descubrir en los ojos verdes de Geri, me sonrió y me dijo que me quería. Mi corazón explotó emocionado, yo lo amaba tanto entonces y le dije a Geri que lo amaba, se lo dije, me atreví a hacerlo. Nos olvidamos de todo en aquel lugar, supimos entonces que siempre nos amaríamos, sellamos aquella promesa de amor eterno que primero juraron nuestros ojos al mirarse y después nuestros labios con un beso que parecía interminable. Los pajarillos cantaban desde las copas de los árboles, el sol del atardecer nos brindó sus rayos más brillantes que se colaron entre las ramas, el agua corría por todas partes y su música invitaba a la paz y la tranquilidad, el aroma de las flores del jardín se respiraba en el aire y aquel rincón silencioso, tranquilo, se convirtió en una fiesta para nuestros sentidos. Mientras besaba a Geri sentía que siempre le pertenecería en cuerpo y alma, porque sólo una vez en la vida se ama a alguien como yo lo amaba a él.

 

	   Aquel beso se eternizó en medio de un bello jardín donde no existe el tiempo. Geri besaba delicioso, me abrazaba y yo estaba pegada a su cuerpo, porque él era más alto que yo y no llegaba ni siquiera de puntillas, sus brazos bien fuertes me abrazaron y me elevaron unos centímetros del suelo. Por eso mientras lo besaba, sentía que aquel beso me hacía flotar, pero no era una sensación, ¡estaba flotando realmente! Al contacto con su torso, se disparó algo dentro de mí, una suave brisa meneaba mis cabellos, que ya me atrevía a dejar sueltos cada vez que salía con Geri. Dejamos de besarnos y él me miró a los ojos y sonrió. Acarició mi pelo con sus manos. “Siempre me han encantado las pelirrojas”, me susurró mientras sus dedos se resbalaban entre la seda de mis cabellos que refulgían al sol. “No soy pelirroja natural”, confesé yo ruborizada. “¿Y qué importa? Me encantas igualmente. Deberías soltarte el pelo más a menudo... Estás más guapa...”, contestó él con cierto tono galante. “Seguro que a través de esos ojos tan bonitos que tienes, se ve todo más hermoso...”, le dije yo contemplando sus ojos verdes que titilaban como las estrellas del firmamento. “No son mis ojos, ellos sólo ven, habría que ser tonto para no darse cuenta de lo hermosa que eres...”, agregó Geri y antes de que pudiera contestar me besó tan apasionadamente que perdí el mundo de vista en sus brazos. “Te quiero, cielo. Eres lo más bonito del mundo para mí”, me susurró al oído después de dejarme sin aliento con su forma de besar. Si quedaba algún resto del muro de hielo que cubría mi corazón cuando conocí a Geri, puedo asegurar que se derritió por completo aquella tarde. Geri y yo bajamos las escaleras cogidos de la mano, mientras bajábamos, no vimos los jardines con los mismos ojos, la sensación no volvió jamás a ser igual. Mientras subíamos y los descubrimos, sentíamos que contemplábamos un paraíso de asombrosa belleza, sin embargo, tras el encuentro en el mirador romántico, no nos conformamos con contemplar los jardines, nos sentíamos parte de ellos, sentíamos que ellos formaban ya parte de nuestra vida. El sol se estaba poniendo y desde los jardines contemplábamos cómo se escapaban los últimos rayos, todo cambió de color, se volvió dorado, se volvió ámbar, violeta, rosado, anaranjado. El paisaje ya no era tan verde era una fiesta de colores. Estaba atardeciendo en la Alhambra. El cruce de caminitos de los jardines nos invitaba a descubrirlos todos antes de marcharnos, algo imposible, pues ya se hacía tarde. Las paredes del laberinto se nos antojaron un palacio vegetal que se abría al sol, los destellos del agua se nos figuraron estrellitas que habían bajado del cielo hasta el fondo de la alberca, para verse reflejadas entre las flores que se asomaban a verlas. Fuimos dejando atrás aquel rincón en donde habitaba la paz, en donde encontraba un hogar la fantasía. Un lugar mágico, un lugar de ensueño. Algunos sólo creen haberlo visto en sueños, pero existe. Las civilizaciones del pasado también soñaron y lo hicieron realidad. En la cima de la Colina Roja o Cerro de la Sabika, están todos nuestros sueños, ahí está también la magia que nos permitirá hacerlos realidad. La Alhambra es un lugar único en el mundo, al menos, así me pareció mientras la dejamos atrás. Todas las sensaciones, todo cuanto viví entre sus muros lo guardo en mi corazón para siempre y es que fue allí donde prometí que siempre amaría al amor de mi vida.

 

	   Geri y yo bajamos una cuesta andando para volver a la ciudad, nos perdimos buscando alguna parada de taxis o de autobús, pero al final, el paseo fue precioso, pues aunque ya no estábamos en la ciudadela, bordeábamos sus muros hasta poner un pie de nuevo en nuestro tiempo. Llegamos enseguida a Plaza Nueva, ahí había una parada de taxi, pero yo le convencí para que volviéramos al hotel caminando. “Está lejos...”, arguyó Geri preocupado en todo momento por si yo estaba cansada. “Me apetece seguir paseando... Granada me parece diferente, ahora que he estado en su corazón, todo me parece más hermoso, más mágico...”, contesté yo contemplando embelesada todo cuanto me rodeaba. “Tú también eres diferente...”, comentó Geri. “¿Qué quieres decir?”, pregunté curiosa. “Quiero decir que por fin conozco a la auténtica Bárbara”, respondió y me besó inesperadamente en los labios. Me dejé envolver nuevamente por sus brazos mientras a nuestro alrededor el mundo seguía girando, la gente pasaba y sólo algunos curiosos reparaban en nuestra presencia. Geri y yo retomamos el camino de vuelta al hotel con mucha calma. Hasta ese momento sólo habíamos recorrido Puerta Real y la Acera del Darro en taxi, nos fuimos por la Carrera de la Virgen, una calle que tiene un hermoso paseo de árboles en el centro, al fondo de todo se veían las cumbres nevadas de la sierra, también las habíamos visto al fondo desde la torres de la Alhambra y los miradores, en su conjunto, todo formaba parte de Granada. Anochecía y las luces se encendieron dotando a la ciudad de una nueva belleza. Pasamos por delante de la Basílica de la Virgen de las Angustias. Mis inquietos ojos contemplaban la belleza de la ciudad, de sus rincones. Se nos hizo de noche y empezó a refrescar pese a que habíamos pasado calor aquella tarde. En cuanto di el primer escalofrío, Geri desoyó mi insistente idea de seguir paseando y acabamos subiendo en el primer taxi que avistó, sentados en el vehículo, Geri me abrazó y sentí nuevamente su calor. Los mejores momentos de mi vida los había compartido aquella tarde con Geri. Por el camino de vuelta, las luces de la ciudad, la gente paseando, la vida que había en la noche granadina me hizo soñar con volver allí algún día, es más, apoyé la cabeza en el hombro de Geri y soñé con otra vida, me vi a mí misma viviendo en Granada, con Geri. ¿En qué otro lugar del mundo podría vivir con Geri si no era en la ciudad que vio nacer nuestro amor? Amor, extraña palabra que todos creemos conocer y sin embargo sólo entonces empecé a comprender su verdadero significado. Lo mejor de todo es que aún teníamos tiempo para seguir descubriendo Granada juntos.
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	   UNA vez soñé que habitaba en un jardín encantado, el aire me traía las fragancias de las flores más hermosas, sus colores brillaban con mayor intensidad cuando los rayos de sol se acercaban a darles luz y calor. Yo llevaba un vestido blanco hecho de un tejido ligero y suave, como mi propia piel, mis cabellos dorados se dejaban llevar por la brisa y estaban coronados con unas florecillas diminutas, eran nomeolvides. Me gustaba corretear por el jardín, imaginar que el propio viento me perseguía, se disfrazaba de sombras que me cercaban al caer el sol, me gustaba subirme al borde de los estanques y verme reflejada entre las nubes. En el jardín había un rincón secreto, subía unas escaleras que me llevaban a un altar de madera, pintado de blanco y adornado con flores que trepaban por sus columnas y atraían a los pajarillos para que cantaran a su alrededor. Desde ese altar se podía ver el jardín en todo su esplendor, se podía ver el horizonte, las montañas, los ríos, el sol escondiéndose en el atardecer y por la noche, me gustaba tumbarme sobre la hierba y mirar las estrellas. Reía. Reía. Reía. Era lo único que podía hacer, reír, ser feliz en aquel rincón para siempre. Pero, ¡oh! Un día llegó al jardín un extraño, el jardín había abierto sus puertas al mundo para dejarle entrar sólo a él. Le observé en silencio todo el día, escondida desde el mirador, su silueta misteriosa me atraía irremediablemente. A él también le gustaba el jardín. Paseaba entre las flores, se reflejaba en las mansas aguas de los estanques. Su mirada se perdía en el horizonte infinito, a veces se quedaba paralizado durante horas, pensando, había algo oscuro en él, no era feliz en el jardín, se sentía solo. El extraño llegó al pie de las escaleras, decidió subirlas, yo me refugié en el altar y allí le esperé. Al final de la larga escalinata descubrimos algo insólito. El extraño no era un extraño, era Geri. Sus tristes ojos verdes se iluminaron cuando me vieron y volví a ver su sonrisa.

 

	   Una y mil veces soñaba que volvía al Generalife con Geri. La intensidad de aquellos días que pasamos juntos me abrió la puerta a un mundo nuevo de emociones que nunca antes había sentido. Al igual que en mi sueño, al final del día nos reencontrábamos como si estuviéramos solos en el mundo. Sus brazos me rodeaban, sus labios abrasadores buscaban los míos y se fundían en llamaradas que hacían saltar chispas por toda la habitación. Era una atracción irresistible para mí. Una tentación deliciosa. Cada vez que miraba sus ojos, me perdía en ellos y descifraba todo lo que no se atrevía a decir. Aquella tarde, cuando el sol desgranaba por la ventana el cielo y lo deshacía en hilos de colores, las nubes se volvían tornasoladas, la mirada de Geri me derretía, estábamos cansados porque había sido un día muy largo, la visita a la Alhambra nos había dejado casi exhaustos, su intensidad devoró nuestras ganas de explorar la ciudad de noche. Llegamos a mi habitación, tiré el bolso sobre la cama y Geri encendió las luces. Me volví hacia él y nos abrazamos. Al instante desapareció el cansancio, nos miramos a los ojos y sentimos que volvíamos a tener fuerzas para mover montañas si fuera preciso. Geri me besó, sus labios abrasaban, mi pecho ardía, me aparté unos milímetros de Geri para quitarme el jersey de algodón que llevaba puesto, al volver a abrazar a Geri, sentí cuánto me deseaba, le quité la camiseta, le miré a los ojos y sonreímos. Lo más bonito del mundo es mirar a los ojos a otra persona y sentir que siente y quiere lo mismo que tú. Sentía que existía esa conexión entre Geri y yo. Deseábamos lo mismo en cada momento. Nos fuimos desnudando mutua y desordenadamente, hasta dejarnos caer desnudos sobre la cama, Geri estaba sobre mí, nos besamos sin ningún control, a veces en el cuello, otras por toda la cara, en los labios, estábamos completamente desatados. Mientras mordisqueaba suavemente en el cuello a Geri, seguí el impulso irrefrenable de ponerme encima de él, me quedé sentada a horcajadas sobre él, me incorporé, eché mi ondulada melena hacia atrás, cogí las manos de Geri con las mías y las llevé exactamente por donde quería que me tocaran. Estábamos tan excitados que los juegos preliminares sobraban, así que pasamos directamente a la acción, cogí con suavidad el pene de Geri y lo introduje en el interior de mi sexo con asombrosa facilidad. Comenzó el baile, el vaivén de mi cuerpo contoneándose ante sus ojos lo excitaba todavía más, sentía cómo crecía dentro de mí. Fue escandalosamente sexy. Volverlo loco a él me excitaba más y más a mí, me sentía poderosa, me sentía capaz de todo, dejaba de moverme, para hacerme desear todavía más, entonces volvía a contonearme sin parar, fue deliciosamente transgresor, pero para mí no fue sólo sexo, estaba haciendo el amor con el hombre al que amaba. No había nada de malo en dejarme llevar ni en transformarme en una mujer primitiva que no paraba de gemir cosas ininteligibles. Me incliné ligeramente hacia delante para alcanzar los labios de Geri y besarlos. Sus besos eran oxígeno para mí, los necesitaba en cada momento, me ayudaban a recobrar fuerzas, pero no estaba cansada en aquella ocasión, me incorporé y seguí contoneándome marcando un ritmo más acelerado, Geri gritaba, se aferraba a mis caderas, a mi cintura, a mis pechos, pero yo no paraba, seguía más y más deprisa, los dos gritamos y ni siquiera me detuve cuando sentí una explosión de placer dentro de mí, seguí contoneándome muy despacio para prolongar la sensación de placer, para ese entonces Geri creía estar en el paraíso, me incliné para besarle en los labios y él me abrazó desesperado, como si temiera que todo hubiera sido un sueño. “Ich liebe dich”, me susurró al oído en ese momento y aunque parezca increíble, lo entendí, porque yo también sentía lo mismo, yo también lo amaba. Él se quedó sobre la cama mirando al techo, su respiración seguía acelerada, pero poco a poco se fue relajando, yo me tumbé a su lado, acomodé la cabeza en su pecho y nos abrazamos. No podíamos pensar en nada más que no fuera pasarnos la vida juntos, haciendo el amor de esa manera tan pasional y salvaje todos los días de nuestra vida. Geri acariciaba mi melena con ternura, me hacía vivir con tanta intensidad que en apenas unos días sentía que había pasado más tiempo, que lo conocía toda mi vida. Me hizo olvidarme del tiempo y del espacio, no había en mi vida ni ayer ni mañana, ni allí ni allá. Lo importante era aquí y ahora. Lo único que sabía mientras agonizábamos de placer abrazados era que nunca antes había sentido lo que sentía con él. Nunca antes había tenido lo que tenía con él. Entrelazamos nuestras manos y contemplamos el milagro de la unión de dos cuerpos, dos almas, dos corazones, dos seres que se encuentran, se adoran, se aman.

	   “Cariño, me estoy quedando helada...”, musité mientras un escalofrío acompañaba a mis palabras. “Será mejor que nos tapemos”, respondió él y después me besó. Nos tapamos con las sábanas, nos acurrucamos buscando calor y en brazos de Geri me quedé dormida enseguida. La placidez con que dormí aquella noche sólo es comparable con el despertar que tuve cuando la luz del sol penetró en la habitación por la ventana. Geri llevaba un rato despierto, contemplándome en silencio, velando secretamente por mí. No quería despertarme, “te ves tan linda dormida”, me explicó después, me desperté yo sola rodeada por unos brazos musculosos que, lejos de tenerme atrapada, me hacían sentir protegida del mundo. Abrí los ojos de par en par y acaricié el rostro de Geri, que me esperaba con su mejor sonrisa. “Buenos días”, me susurró con una dulzura que sólo había visto en él. “Tú sí que estás bueno”, le dije sin pensar. Geri se sonrojó pero no tardó en reaccionar y seguirme el juego. “Mmm, así que tienes ganas de guerra...”, me dijo en un tono muy pícaro. “¿Y qué vas a hacerme?”, pregunté yo buscando descaradamente provocarle. “Te voy a hacer mía como nunca antes has sido de nadie, ni tuya siquiera...”, respondió él y yo me dejé llevar mientras rodábamos lentamente sobre la cama hasta que Geri se puso sobre mí y comenzó a besarme en los labios mientras una de sus manos jugueteaba con mis senos, los apretaba, los acariciaba, sus labios me besaron por el cuello, descendían peligrosamente hasta mis senos, en donde se perdieron hasta hacerme perder la noción del tiempo, me mordisqueaba de una forma escandalosamente deliciosa, para ese entonces, su mano ya estaba acariciando mi sexo, fue indescriptible, pero cuando sus labios llegaron a mi sexo, me sentí en el paraíso, era la primera vez que un hombre me daba tanto placer, nunca había recibido sexo oral y era delicioso. Cuando estaba a punto de alcanzar el éxtasis, le detuve, le pedí, le supliqué que entrara dentro de mí, y lo hice porque las sensaciones eran más extremas para mí. Él me penetró suavemente, comenzó a bailar sólo para mí, yo me aferraba a él, acariciando su espalda porque sentía que — aun tumbada sobre la cama — en cualquier momento perdería el equilibrio. Geri se excitaba más al saber que me estaba excitando a mí, en apenas unos minutos alcanzamos juntos la cima del placer, comencé a gritar descontrolada, pues mi razón se hallaba lejos de mi propio cuerpo. Geri me besó en los labios y sentí alivio, sus besos oxigenaron mi sangre revoltosa que poco a poco se fue relajando. Permanecimos minutos incontables en esa posición, él sobre mí, abrazándome, de vez en cuando el silencio se rompía al sonar un beso que, después de lo que acabábamos de hacer, parecía lo más inocente del mundo. Me ruboricé cuando nuestras miradas se volvieron a cruzar, pero no era porque me avergonzara o sintiera pudor, simplemente sentía calor. “¿Te gustó?”, preguntó Geri sin aliento pese a que llevábamos largo rato relajados. Dejé escapar un suspiro extraño, como un gemido ahogado y sonreí. “Me ha encantado... Ha sido... Ha sido...”, respondí yo entre titubeos intentando lo imposible: encontrar una palabra que defina todo lo que puede sentir una mujer cuando un hombre la hace suya de una manera tan arrebatadoramente apasionada, deliciosamente irresistible. Dejé escapar otro suspiro. Me sentía descolocada, era incapaz de expresar lo que me había hecho sentir Geri. “Con un sí habría bastado para subir mi ego, ahora lo que ha subido es mi otro ego...”, agregó Geri en un tono muy seductor, me envolvió otra vez en sus brazos y entró en mí sutilmente, estaba todavía excitada y no tuvo problema para deslizarse hacia mi interior, entonces me hizo el amor despacito, suavemente, me gustó mucho porque no habría resistido otra sesión salvaje, me hizo suya dulcemente y cuando alcanzamos el éxtasis, nos relajamos abrazados los dos y nos quedamos dormidos otro rato. Fue el despertar más extraordinario, increíble y apasionante de mi vida. Jamás imaginé que un hombre podría llegar a hacerme tan feliz en la cama. Siempre viví el amor tan intensamente que nunca dejé sitio a la pasión. Con Geri estaba descubriendo una nueva mujer en mí, una mujer liberal, apasionada y a la que le encantaba disfrutar y hacer disfrutar.

 

	   * * *

 

	   El sol entraba a raudales por la ventana, iluminando toda la habitación. Me desperté en brazos de Geri. Él ya llevaba un rato despierto, en cuanto me vio abrir los ojos, me besó en la frente y me acarició tiernamente. “Eres preciosa...”, musitó. “Me he quedado dormida...”, le dije intentando disculparme, él me sonrió y le quitó importancia al asunto, pues él también se había dormido un rato. “¿En serio? Debe de ser muy tarde...”, comenté yo mientras buscaba en la mesita mi reloj. “Tranquila, tesoro, la ponencia es a las doce para terminar el Congreso y a la una todos estamos invitados a comer. Después toda la tarde y el resto de los días sólo para nosotros... Mi empresa me pagará el hotel hasta que me vaya, esta misma tarde te registraré en mi habitación, si no te importa, claro...”, dijo Geri. “Menuda agenda más interesante tengo... Claro que no me importa, a mí la empresa me paga la estancia en hotel de lujo lo que dure el Congreso, si me quiero quedar más días por trabajo me tengo que buscar un hotel más económico, lo cual me parece razonable...”, respondí yo. “¿Te sientes cohibida?”, preguntó de repente Geri como si adivinara mis pensamientos. “Un poco, pero ante todo, estoy muy a gusto contigo, Geri”, respondí. “Me alegro. Estaba un poco preocupado... no quería que pensaras que soy demasiado impulsivo”, agregó Geri sin dejar de acariciarme la melena y bajar hasta donde la espalda pierde su casto nombre para luego volver a subir. “No me siento cohibida por lo que has hecho, está bien, Geri, somos adultos y no creo que haya nada de malo. Es sólo que... nunca antes había sentido lo que siento contigo... El sexo contigo es extraordinario... Tú eres un hombre increíble, Geri, sabes exactamente cómo hacer feliz a una mujer”, respondí yo. “¿Y tú eres feliz conmigo?”, preguntó Geri. “¿Feliz? Muy feliz, más bien... Nunca he sido más feliz que ahora que te he conocido, Geri, te amo, te amo tanto... Creía que una lo sabe todo del amor cuando se enamora, pero no basta con enamorarse, hay que conectar con la otra persona, hay que amarse, me faltaba conocerte, Geri y ahora que te conozco, me siento completa... Tú eres todo lo que necesito para ser feliz...”, le confesé y sellé mi declaración con un dulce beso en los labios de Geri. “Cuando yo estoy con una mujer es porque la amo... Y para amarla necesito mucho tiempo... Pero tú... cuando te vi en el Congreso, despertaste en mí algo nuevo, fue un... ¿cómo decís aquí? ¿Flechazo? Fue algo espontáneo, cuando fuimos a tomar el té, aquel flechazo se convirtió en algo más fuerte, estoy maravillado, Bárbara... Por ti me siento capaz de todo... Si has conseguido que sienta lo que siento en unos pocos días, no quiero imaginar lo que serías capaz de hacerme sentir con el paso de los años... Y no quiero imaginarlo porque me encantaría vivirlo... No sabemos cuánto tiempo nos queda, pero... ¿qué importa? Yo ya no podré olvidarte, yo no podré dejar de amarte...”, dijo Geri. Cada palabra que salía de sus labios me emocionaba, he ahí la confesión de un hombre enamorado. Volvimos a besarnos y nos quedamos abrazados otro largo rato, hasta que Geri miró mi reloj, que había dejado en la mesita y me dijo: “¡Oh, cariño, es tarde! Voy a cambiarme, enseguida vendré a por ti para ir juntos al Palacio de Congresos, ¿te parece bien?”. “Perfecto”, respondí yo y nos despedimos con un beso.

	   Cuando Geri se marchó decidí darme una ducha, era la única forma de dominar después mis rebeldes cabellos, todo alborotados que caían sobre mi espalda descontrolados. A los quince minutos salía perfectamente arreglada, desde que conocí a Geri había dejado de maquillarme, sólo me di un color ligero en los labios. Me recogí el pelo con un pasador y me acerqué hasta la cómoda, en donde fue a parar mi bolso después de tantas vueltas. Busqué mi móvil e hice una llamada importante. Llamé a mi jefa para pedirle unos días, los mismos que Geri se quedaría en Granada. Mi jefa era una persona muy abierta y me daba libertad para pedirme unos días cuando viajaba a algún sitio. Nunca me daba más de una semana, por eso cuando le pedí ocho días se escandalizó. Me costó convencerla, porque no tenía ninguna excusa y desde luego no podía contarle que tenía un lío con uno de los congresistas. No conseguí que me dejara ocho días, me dejó la mitad, pero seguí insistiendo sin perder los papeles, naturalmente. Siempre he sido una buena negociadora, una de mis mejores cualidades y la principal por la que me contrató mi jefa. Mi poder de convicción fue tal que mi jefa cedió y me dejó quedarme ocho días con una condición: “La empresa sólo te va a pagar los cuatro primeros... Los otros cuatro tendrás que pagarlos de tu bolsillo, Soler”. “Oh, no hace falta, correré con los gastos de los ocho días sin ningún problema, en compensación por el tiempo cedido. Muchas gracias, ahora... tengo que irme al Congreso. Saludos de sus amigos ingleses, estuve hablando con ellos en la primera ponencia... Gracias... Hasta pronto”. Colgué, me sentía satisfecha por haber logrado mi objetivo. Miré de nuevo el móvil y realicé otra llamada. “Hola cariño, ¿qué tal estás? Oye necesito que me hagas un favor... Necesito tiempo, no sé cuándo volveré”, le dije a mi hermana. Ella se quedó sorprendida, aunque una parte de ella ya se lo esperaba. “Sí que te ha dado fuerte, súper Barbie... Tienes que estar muy enamorada... ¿Sabes lo que te digo? Yo en tu lugar no volvería. ¿Dónde vas a encontrar a otro hombre como Geri?”, respondió tras un breve silencio.

 

	   —En ninguna parte, pero... no sé lo que haré, de momento he comprado ocho días de tiempo, después ya veré lo que hago... Oh, cariño, te necesito más que nunca, necesito que me ayudes...— agregué.

	   —Cuenta conmigo, Barbie, estoy de tu lado. Nunca te he visto tan decidida. Sólo quiero darte un consejo: los que dicen que el amor no lo es todo en la vida es que nunca se han enamorado. No se puede vivir de amor, naturalmente, pero lo que tú has encontrado en Geri no tiene precio: además de encontrar a un hombre extraordinario, te has encontrado a ti misma y eso hace que yo vea a Geri más extraordinario todavía. Oye, Barbie, tengo que irme... Piensa muy bien lo que te he dicho, ¿eh? Te quiero, Barbie. Cuídate. Ciao!

	   —Adiós cariño — me despedí y colgué el teléfono.

 

	   En ese preciso instante me llegó un informe de llamadas perdidas, tenía tres del mismo número, me mordí los labios y desconecté el móvil. Recogí mis cosas para estar preparada mientras esperaba que Geri volviera a buscarme. Escuché al cabo de un rato dos golpes secos. Me apresuré a abrir y al otro lado me esperaba un Geri desconocido. Debido al protocolo teníamos que ir vestidos de gala, yo me puse un vestido que llegaba por debajo de la rodilla, de tonos anaranjados, los zapatos y el fular eran de color crema, me hice un recogido elegante para ir en sintonía con todo lo demás. Geri estaba radiante con su traje de etiqueta, me preguntó si estaba lista y yo asentí sonriendo. “Estás preciosa...”, me susurró al oído por el pasillo mientras caminábamos hasta el ascensor. Tuvimos suerte ya que las puertas se abrieron para nosotros y en los espejos interiores del ascensor, nos vimos reflejados como una pareja de cine.

 

	   * * *

 

	   Cuando abandonamos el Palacio de Congresos eran ya las cinco de la tarde, un desfile incesante de taxis se desplegaba ante nuestros ojos, ya que muchos congresistas partirían de inmediato a sus países de origen. La velada transcurrió plácidamente, un tanto aburrida, ya que Geri y yo no estábamos sentados en la misma mesa, pero al menos tuvimos la suerte de estar cerca y de vez en cuando nos lanzábamos miraditas que habrían escandalizado a cualquiera. Geri y yo íbamos caminando tranquilamente, yo iba cogida de su brazo, cruzamos la calle y en cinco minutos llegamos a mi hotel. En cuanto entré en la habitación me descalcé, tenía un dolor terrible porque aún no había dominado caminar con unos tacones de nueve centímetros. Dejé caer sobre la cama el fular y el bolso, me volví hacia Geri y le pedí que me bajara la cremallera del vestido. “¿Estás intentando provocarme?”, me preguntó con picardía. “Sólo intento ponerme cómoda”, respondí yo. “Lo sé... Date una ducha si quieres, te espero fuera”, sugirió Geri. “No, sólo voy a cambiarme de ropa... Me duché esta mañana...”, respondí yo. Rebusqué entre la maleta unos vaqueros y una camiseta de algodón, me encerré en el baño y diez minutos después salí convertida de nuevo en Bárbara Soler. “¿Tiene tu hotel servicio de tintorería? He encontrado unas manchas de champán en mi vestido...”. Sin saber por qué estábamos en otra fase de nuestra relación, después de haber eliminado obstáculos y barreras, después de haber roto el hielo, me sentía muy cómoda con él, hablábamos con absoluta confianza. Me crucé con su mirada y vi de nuevo arder el deseo, esta vez contenido. “Sí, claro... No te preocupes. ¿Nos vamos ya?”, dijo él y yo asentí con la cabeza, entonces Geri me ayudó a cerrar la maleta y él mismo cogió el asa y la llevaba cómodamente. Cogí mi bolso, en donde siempre guardo toda la documentación, eché un último vistazo para comprobar que no me dejaba nada y abandoné la habitación. Perseguí a Geri hasta el ascensor. “No te preocupes por la maleta, no pesa nada y con las ruedas se lleva muy bien...”, dije yo mientras intentaba recuperar mi maleta. Geri sonrió y contestó que no le importaba nada llevarla. “Insisto...”, agregué yo, pero Geri se llevó el gato al agua, era mucho más obstinado que yo. Llegamos a su hotel en quince minutos, tampoco nos dimos mucha prisa. Éramos la extraña pareja, pues él seguía vestido de esmoquin, mientras que yo iba cómodamente paseando con mis vaqueros y mis sandalias bien planitas, aunque eso sí, Geri ahora parecía inalcanzable. ¡Qué alto era! Al menos con mis tacones de nueve centímetros podía besarle si me ponía de puntillas.

	   Entramos en el hall de su hotel, estaba decorado con mucho gusto y elegancia, era amplio y muy bien iluminado, nos acercamos a la recepción. Geri sonrió a la recepcionista. “¿Qué tal el día?”, preguntó él cordialmente. No me molestó, estaba acostumbrada a la forma de ser de Geri, siempre se mostraba encantador, agradable y educado con todo el mundo. “Ella es mi mujer”, dijo refiriéndose a mí. “Acaba de llegar, no hay ningún problema en cambiar el régimen de la habitación, ¿verdad?”, agregó Geri. Yo seguí estupefacta sin dar crédito a lo que había dicho Geri. No tenía nada de malo, pero me descolocó, puesto que no lo esperaba. En ese momento me agradó tanto la idea que no dejaba de fantasear con la idea de ser la mujer de Geri. “No hay problema, señor Schnitzler. Lo único es que cambiará el precio...”, explicó la recepcionista sin dejar de mirar el ordenador. “Está bien, la empresa ya lo sabe y corre con los gastos”, anunció Geri y recogió la tarjeta que nos permitiría entrar en su habitación. Se volvió hacia mí, me sonrió, cogió mi maleta y nos fuimos hasta el ascensor. Me volví por curiosidad y pillé in fraganti a la recepcionista mirando el trasero de Geri, le dirigí una mirada felina para marcar mi territorio y la chica se sonrojó y volvió la vista a la pantalla de su ordenador.

	   “Perdona que haya dicho en recepción que eres mi mujer. Así nos ahorramos problemas y explicaciones. Aunque no te lo creas, es mejor así”, se justificó Geri. “No me importa... Está bien así...”, respondí yo. Su habitación estaba en la última planta, tenía unas vistas impresionantes a la Alhambra y al resto de la ciudad, era bastante amplia y confortable. Había una enorme cama de matrimonio y el baño era bastante amplio también. “Me encanta tu habitación...”, comenté yo sin dejar de mirar no sólo el mobiliario, la decoración, las comodidades, sino las cosas de Geri para conocerlo bien. “A mí me encanta que estés aquí. Te ayudaré a instalarte si es preciso... En el armario tienes mucho espacio para tus cosas...”, dijo Geri mientras se quitaba la chaqueta del esmoquin. Parecía no agradarle demasiado ir vestido de etiqueta. “He estado mirando... tengo una sorpresa para ti para una de estas noches... ¿Te gustan la ópera y los conciertos de música clásica?”, preguntó Geri entusiasmado. “En realidad no me desagradan, es sólo que nunca tengo tiempo para hacer esas cosas...”, respondí yo. “Eso va a cambiar muy pronto... Te dejo que te instales, voy a darme mientras una ducha y a ponerme algo más cómodo”, dijo Geri y se dirigió al baño desabrochándose la camisa. ¡Dios! ¡Estaba tan sexy medio desvestido...! No pude apartar la vista de él, de su trasero tan bien puesto, me daban ganas de salir corriendo detrás de él para... no sé, ¿meterle mano? ¿Darle un par de azotes...? Mi mente comenzaba a maquinar oscuras y terribles conspiraciones con el trasero de Geri. Mi corazón comenzó a latir más deprisa, la humedad de mi cuerpo se hizo notoria, entré en el baño, escuché el ruido del agua deslizándose por el cuerpo desnudo de Geri, el vapor del agua caliente sobresalía por encima de las cortinas mientras yo contemplaba la silueta de Geri, que estaba cantando en la ducha. Me acerqué sigilosamente, su ropa estaba sobre un taburete, me aferré a la cortina de la ducha y la corrí de repente, Geri se volvió, pero lejos de asustarse estaba tan tranquilo, sonriendo como si nada. Estaba aún más sexy mientras la espuma y el agua se fundían y deslizaban sobre su torso corpulento, me sentía tan excitada que empecé a quitarme la ropa ante los atónitos ojos de Geri, me metí en la ducha con él y los dos empezamos a reírnos nerviosos, él tenía en la mano la esponja llena de gel, el grifo estaba sobre mi cabeza, mis cabellos cobrizos cayeron alisados y oscurecidos hasta llegarme casi a la cintura, cogí otra esponja que había y así fue cómo comenzamos los preliminares, primero fue Geri quien me enjabonó y me masajeaba sin cortarse, primero los senos, después fue bajando y al final me di la vuelta y me masajeó en la espalda y el trasero, en donde se entretuvo un buen rato. Después comencé a masajearle y enjabonarle yo a él. Estaba duro como una tabla, ¡qué abdominales! Sonreía descaradamente mientras yo iba bajando y cuando estaba llegando a su punto fuerte, sentí cómo sus brazos me cogían y me sostuvo en el aire un segundo, yo rodeé su cintura con mis piernas, él apoyó mi espalda ligeramente en la pared de la ducha y empezó a besarme. El agua caía sobre nosotros y el vapor envolvía toda la habitación, el seductor aroma del gel llegó a nuestros olfatos, era todo tan erótico que no era de extrañar que Geri se excitara tanto como yo y acabáramos haciendo el amor en la ducha, eso sí, fue algo rápido e incómodo, porque no podía soltarme de Geri y sólo podía acariciar su espalda, pero valió la pena, sus salvajes embestidas me volvieron loca y en apenas cinco minutos nuestros tímidos gemidos se transformaron en gritos descontrolados. Hacer el amor con Geri era una gozada.

	   Salimos de la ducha más relajados que entramos, pero en el ambiente se podía respirar un aroma embriagador y apasionante. Geri se puso la toalla y se sentó en otro taburete que había junto al que ocupaba su ropa. Mientras yo me colocaba mi toalla sentía que algo me atraía con fuerza hacia atrás, era Geri, que abrazó mi cintura y me sentó sobre sus piernas, mi toalla acabó en sus manos, me fue secando sutil, suave, delicadamente y con un toque súper sexy, me besaba por el cuello, mi punto débil, una de mis zonas más sensibles, me mordisqueó la oreja suavemente, me susurró que me deseaba y su voz sonó tan sensual que comenzamos a acariciarnos, nuestros labios se fundían en un apasionado beso en cuanto se encontraban, yo apoyé mis manos en su pecho y sin darme cuenta fui haciendo caminitos zigzagueando desde su pecho hasta su estómago, su vientre y más, metí la mano por debajo de la toalla y me topé con su sexo, erecto, duro, me pareció grandioso y lo acaricié primero con timidez, pero luego le fui echando ganas en cuanto noté que entre mis dedos se engrandaba, se endurecía. Mientras mis manos hacían las delicias de Geri, mis labios se entretenían dibujando lenguas de fuego por su cuello. Le quité la toalla a Geri y quedó al descubierto su pene, vibrante de deseo, apuntando hacia mí, su cabeza se perdió entre mis senos, cuando recuperó el control sobre sí mismo me miró como nunca antes lo había hecho, me deseaba muchísimo, podía verlo en su mirada, mis labios y mi lengua juguetearon en su torso, abrí aún más sus piernas y me deslicé entre ellas para encontrarme con mis manos, que seguían acariciando su sexo, mis labios se unieron a la fiesta, era la primera vez que lo hacía, fue un impulso natural, la primera sensación fue extraña, un sabor nuevo, fue muy excitante, introduje su sexo en mi boca mientras mis manos masajeaban la base, Geri gemía, yo notaba su sexo cada vez más y más duro y disfrutaba dándole placer, perdí la noción del tiempo ante aquella nueva experiencia en mi vida. Alcé la mirada y Geri parecía fuera de control, con los ojos medio cerrados y dejando escapar gemidos guturales y desesperados, me incorporé y le besé en los labios, pero mis manos no dejaban de tocarle. Él me apretó contra su cuerpo y me abrazó, buscó mis labios y se encontraron en medio de llamaradas, en aquel momento los dos sólo deseábamos una cosa: llegar hasta el final. Geri me pidió que lo agarrara, yo le hice caso y se puso en pie cargando además conmigo, me llevó del baño a la cama en donde nos dejamos caer aliviados, yo estaba debajo, él encima recorriendo mi cuerpo con sus labios, sus besos, sus mordisquitos, no había ni una sola parte de mí que no hubiera probado con su boca, sus manos hacían otro tanto de lo mismo, llegaron hasta mis piernas, las abrió delicadamente y hundió la cabeza entre ellas, sentí su lengua cálida y húmeda, mi cuerpo se estremeció de placer, estaba tan excitada que pensaba que ya no podía más, pero me equivocaba, Geri era un amante increíble, sobre todo en ese momento que ya se había desatado y se mostraba libre ante mí. “¿Quieres más?”, me preguntó mientras me daba un cachete en la nalga. La sensación era indescriptible, el sí salió de mis labios a voz en grito, Geri siguió dándome placer hasta llegar al límite, pero en lugar de cruzarlo, esperó, lo haríamos juntos, él también estaba al borde de sus propios límites. Se incorporó y se tumbó sobre mí, me besó en la boca, yo rodeé su cuello con mis brazos, estaba desesperada. “Te deseo, Geri”, dije yo y su ego creció. Geri me penetró y me hizo el amor salvaje y apasionadamente, de una forma que no puedo describir en estas líneas, tiene que estar prohibido amarse de esa manera. Sus embestidas, al igual que en la ducha, me volvieron completamente loca, me aferraba a su espalda, llegué a clavarle las uñas, pero él siguió, de repente, se detuvo, él también sabía hacerse desear, él también sabía jugar, su sexo, todo duro, todo enorme, se quedó a las puertas de mi sexo, todo húmedo, todo abierto para él, jugaba a entrar un poco y después salir, acariciaba mi sexo con el suyo y cuando volvió a penetrarme rocé la locura, no podía creer que todas esas sensaciones existían, me embistió nuevamente, sus labios me mordisquearon el cuello y entonces yo aproveché para recuperar el control y dominarlo a él, rodamos hasta que yo me quedé encima de él, arqueé la espalda hacia atrás, él me acariciaba los senos, después fue bajando, se aferró primero a mi cintura y luego a mis nalgas mientras la yegua se transformaba en espléndida amazona, yo también sabía cómo volverlo loco, cabalgaba sobre él sin tregua, toda libre y salvaje, mientras sentía que había una bomba a punto de estallar dentro de mí, me detuve y apreté ligeramente la base de su pene, para contenerlo, Geri dejó escapar un gemido ahogado. “Was machst du?”, me preguntó completamente descolocado, seguí cabalgando sobre él despiadadamente pues él ya rozaba también la locura, sentí que estábamos llegando al final cogí las riendas de nuestros destinos, unidos para siempre y mientras él perdía el control de sí mismo, alcanzamos la cima del placer al mismo tiempo, gemidos, gritos, placer, todo unido, los dos éramos uno, sólo uno, seguía cabalgando, le hice gritar más, cuando el placer se escapaba, me relajé, bajé el ritmo y seguía sobre Geri, haciendo movimientos circulares que le provocaron una sacudida por todo su cuerpo, creo que esa fue la primera vez que sintió el placer extremo, lo había descubierto conmigo. Me incorporé y me tumbé a su lado, nos besamos exasperados, nos faltaba el aire, nuestros corazones bombeaban la sangre desesperadamente, nos tapamos con las sábanas, nos abrazamos para prolongar la realidad de que ya éramos sólo uno y nos dormimos acurrucados a media tarde, liberados de prejuicios y de miedos, renacidos en un nido de pasión desenfrenada, conviviendo con el amor más puro, aquel que sobrevive las llamaradas de los incendios más intensos y es capaz de derretir los glaciares más antiguos. Nos dormimos después de amarnos sin tregua. Nos dormimos sintiéndonos un solo ser. Nos dormimos abrazados e irremediablemente enamorados.

 

	   * * *

 

	   Una vez soñé que habitaba en un jardín encantado, paraíso perdido de asombrosa belleza, el aroma de sus flores acariciaba mi olfato al pasar y se enredaba en mis cabellos para acompañarme en cada paso del camino, mi vestido blanco y puro ondeaba la brisa estival, atardecía desde lo alto del mirador, entonces vi que aquel extraño que invadió una vez mi jardín volvía a subir las escaleras, me buscaba encendido, sus ojos brillaron, hicimos el amor entre la hierba fresca, el aire estaba perfumado de un aroma sensual, me entregué a Geri, fue dulce, tan dulce conmigo, sentí que se desgarraba mi vestido blanco, que algo dentro de mí crecía, renacía, mis cabellos se enredaban entre los dedos de Geri, la promesa de su amor llenó el jardín de un color nuevo. Nada volvió a ser igual porque ya no estábamos solos. Recostados sobre la hierba miramos a un tiempo el horizonte, los rayos de sol se escondían detrás de las montañas, estalló de nuevo un beso, ¿qué sería del jardín del amor sin amor? Los besos de Geri me devolvieron al primer día de mi vida, de una nueva vida, el jardín me parecía el lugar más bonito del mundo. Geri me sonrió, me dijo que lo siguiera. Bajó las escaleras corriendo, yo me levanté y lo seguí, lo perseguí detrás del laberinto verde que nos rodeaba, entre los árboles, llegué hasta un estanque. ¡Oh, hacía tanto que no me veía reflejada en uno! Geri se detuvo, me esperó detrás de mí, lo veía a través del reflejo de las aguas, sonreía divertido, entonces vi mi reflejo, mis lacios cabellos de oro se habían transformado en una ondulada melena de color fuego. Mi dulce mirada ingenua tenía un brillo especial y seductor, ya no sólo sabía que era hermosa por ver mi reflejo en un estanque, ahora me sabía hermosa porque lo había visto en los ojos de un hombre que me amaba, mi vestido largo y blanco, perfumado de flores, se volvió rojo pasión, ondeando entre mis piernas, más corto, más insinuante, Geri sonreía, yo también porque me sentía más yo que nunca, renacida, libre, enamorada. En el reflejo del estanque descubrí a otra mujer.




[bookmark: TOC_idp12945344][bookmark: TOC_idp12945600] CAPÍTULO 6. EL PASEO DE LOS AMANTES TRISTES 


 

	   AMANECER en brazos del amor es alcanzar la plenitud de la propia vida, sentirse en paz con uno mismo y con el resto del mundo. Es una sensación indescriptible, simplemente abres los ojos y te sientes diferente, libre, tranquilo. Amar y ser amado es la plenitud de la vida de la mayoría de las personas. En mi caso me sentía más yo que nunca, era una especie de liberación que no sólo experimentaba mi cuerpo, sino también mi propia alma, me quité de encima el peso de las responsabilidades, preocupaciones y mis propios problemas, sólo importaba yo cuando veía mi reflejo en los ojos de Geri, sólo la auténtica mujer que era yo y me hacía sentir la única mujer que había en el mundo, sus ojos me regalaban las miradas más resplandecientes del mundo, en sus brazos me sentía otra mujer como tantas veces vi a través de mis sueños, pero esa mujer nueva no era ninguna desconocida, era verdaderamente yo. Enamorarme de Geri fue descubrirme a mí misma, descubrir lo que era capaz de ser, de hacer, de amar...

	   Amanecer en brazos del amor fue alcanzar la plenitud de mi vida. Nunca antes había sentido por ningún otro hombre lo que sentía por Geri, él era muy especial y cada detalle me parecía un mundo por insignificante que pudiera parecerle a cualquiera. Sin lugar a dudas estaba viviendo los mejores momentos de mi vida, la etapa más dulce de mi vida, la más salvaje, la más apasionada, la mejor, pero también la más amarga porque sabíamos que tendría un fin. Me desperté en brazos del amor, Geri llevaba un buen rato despierto, me abrazaba dándome todo su calor, me regalaba una tímida caricia, le gustaba contemplarme dormida, perdía la noción del tiempo imaginando qué estaría soñando. Al abrir los ojos, él sonrió y me besó en la frente. “Buenos días”, me saludó con su agradable voz. “¿Has dormido bien?”, agregó. Geri era un hombre muy detallista, le preocupaban cuestiones insignificantes que se escapaban para todos los demás. Respondí a su pregunta asintiendo con la cabeza. ¡Dios! Habría deseado que jamás terminara ese momento. Me habría quedado para siempre allí, en el albor del día, abrazada a Geri, sintiendo sus caricias, escuchando su voz, perdida en su mirada, absorta al escuchar sus palabras... Me sentía tan bien a su lado que me olvidé de mis problemas cotidianos y mi única preocupación entonces era ser feliz haciendo lo que más me gusta en el mundo: amar a Geri y dejarme llevar por él...

	   Geri volvió a besarme en la frente, después se levantó de la cama y dijo que iba a darse una ducha para espabilarse. Eso me recordó que no tenía ropa limpia. Me había traído en la maleta lo justo para pasar cuatro o cinco días. Me levanté de la cama y rebusqué entre la ropa, encontré unos pantalones y una camiseta que podían aguantar un día más y me vestí enseguida. “Cariño, saldré a hacer unas compras... ¿Te importaría enviar toda mi ropa a la lavandería del hotel?”, dije a Geri desde la puerta del baño. “Tranquila, amor, ¿quieres que te acompañe?”, me preguntó cortésmente, como siempre. “No te preocupes, cariño, está bien...”, respondí yo. Geri aún no se había metido en la ducha, salió del baño cubierto con una toalla, me abrazó y me besó en los labios tan apasionadamente que me quedé un instante absorta, intentando recuperarme de la impresión. “A las dos pasaré a buscarte a Puerta Real, comeremos en el centro, ¿te parece bien?”, sugirió Geri. “Me parece perfecto”, contesté yo y sin poder remediarlo, me despedí de él dándole unos azotes en el culo, Geri salió detrás de mí, me agarró por la cintura antes de que pudiera escaparme, me atrapó entre sus brazos fuertes y bien moldeados. “¿Nunca te han dicho que no está bien provocar a un hombre así...?”, me susurró al oído. “Creo que no... ¿Qué me puede pasar si provoco a un hombre así?”, le seguí el juego. Él se acercó a mis labios como si fuera a besarlos, de hecho, yo ya lo esperaba con la boca entreabierta, pero no, Geri se detuvo muy cerca, me miró a los ojos fijamente: “Acabarás suplicándome que te haga mía”, dijo en un tono seductor que me derritió por completo. Me desabroché los pantalones que llevaba puestos. No sabría explicar qué me estaba pasando. En realidad creo que obedecía ciegamente todos mis impulsos por muy primitivos que fueran. Me desnudé frente a Geri, estábamos tan cerca que podíamos sentir cómo se estremecían nuestros cuerpos, la toalla que le cubría resbaló dejando al descubierto su impresionante pene erecto, apuntando hacia mí. “Hazme tuya aquí y ahora”, le dije. Geri me cogió por la cintura y me elevó hasta alcanzar sus labios y fundirnos en un beso que nos liberó de los pesos terrenales, me arrinconó contra la pared con suavidad, rodeé su cintura con mis piernas y sentí cómo me penetraba. Estábamos ansiosos, ávidos de deseo, pasión desenfrenada e hicimos el amor en aquel rincón de la habitación. Geri era muy fuerte, lo cual a mí me excitaba más y más. Yo me abracé a él con fuerzas para no perder el equilibrio con cada embestida, me derretía su forma salvaje de hacerme el amor, me derretía porque era dulce y salvaje a la vez, quiero decir que no era ningún bruto conmigo, siempre se mostraba cariñoso, me embestía como una fiera desatada, me hacía disfrutar tanto que pensaba que alcanzaría la cima del placer cada vez que volvía a penetrarme con vehemencia, pero no, Geri era un amante excepcional, sabía cómo llegar al límite de la locura, lo bordeaba, jugaba con el tiempo y prolongaba la agonía de mi alma, deseosa de perderse en un vórtice de pasión desenfrenada, de esta forma, cuando alcanzamos el éxtasis, el placer se prolongó más tiempo, nuestros cuerpos enredados se estremecieron al mismo tiempo, me abrazaba a Geri desesperada, él se apoyaba en la pared, pero sus labios encontraron alivio en los míos, aquel beso me supo a gloria, como cada vez que acabábamos de hacer el amor. “Te quiero, no tardes... A las dos en Puerta Real”, me dijo Geri cuando nos recuperamos, me vestí en un par de minutos, me despedí de Geri con un inocente beso en los labios y dirigiendo una mirada lasciva a su miembro viril. Este hombre me volvía loca hasta el punto de que me permitía el lujo de actuar como una mujer liberada de prejuicios, sin tener que preocuparme de qué pensará. Es tan difícil encontrar a alguien con quien poder ser uno mismo, especialmente para establecer una relación de pareja, sin embargo, Geri y yo nos compenetrábamos muy bien como ya he demostrado relatando nuestros encuentros sexuales de alto voltaje. Algunos se escandalizarían al descubrir lo que fui capaz de hacer con él, pero yo no me avergüenzo, él no era cualquier hombre, era un hombre único, muy especial que descubrió a la auténtica Bárbara Soler, aquella que es capaz de amar sin medida. Creo que no hay nada como el amor con sexo, lejos de ser una aventura de un par de semanas, con Geri había descubierto el amor verdadero y eso hacía que cada sensación que experimentara mi cuerpo, fuera más intensa. En otras palabras, el sexo con él era alucinante.

 

	   * * *

 

	   Granada Centro. Estaba paseando por la calle Recogidas. Había estado ya en varias zapaterías y en una tienda en donde había visto un traje ideal para lucir en mis próximos viajes porque combinaba la elegancia propia de los trajes con una línea más alegre y desenfadada en tonos claros y colores juveniles para poder combinar tanto la chaqueta como el pantalón con otras prendas de vestir como unos vaqueros o una camiseta de algodón entallada y discreta. En fin, sólo fue un capricho, hacía un par de años que no renovaba mi vestuario de trabajo. Caminaba por la calle sonriendo de oreja a oreja, es que aunque estaba concentrada en mis compras, no dejaba de pensar en Geri. Buscaba la forma de que me encontrara más atractiva y deseable. “¿Me compro un vestido? ¿Me compro lencería súper sexy? ¿Me compro unos pantalones súper ajustados que me hagan un trasero estupendo? ¡Ay, no sé!”, mis pensamientos giraban en torno a él, pero al final decidí ser práctica. Entré en una tienda, me di una vuelta y a simple vista no me gustaba nada, era demasiado atrevido para mi gusto, entré más al fondo y vi un par de camisas que me combinaban genial con el traje que me acababa de comprar. Al fondo del pasillo vi un vestido negro precioso, sexy, divino, irresistible. Miré el precio: 150 euros. “Es original y sexy, un poco atrevido para llevar a una reunión, pero creo que con el fular negro que tengo en casa podría pasar por algo más discreto...”, pensé. Busqué mi talla, tuve suerte, sólo quedaba uno, me llevé el vestido y un par de camisas a los probadores. Curiosos los probadores, estaba todo decorado con espejos y ante mis ojos se desplegaba un laberinto de galerías y gente que desfilaba ante mí. Estuve cerca de chocarme con un espejo, entré por un pasillo y al fondo del todo quedaba libre un probador. Corrí la cortina y me desnudé. Primero me probé las camisas, una me quedaba demasiado estrecha para mi gusto, apenas podía moverme, la otra me quedaba perfecta, entallada y podía moverme con facilidad. Después me probé el vestido. Me quedaba perfecto, parecía que lo habían hecho especialmente para mí. Me quedé absorta contemplando mi imagen con aquel vestido, cerré los ojos y sentí las manos de Geri recorriendo mi cuerpo para quitarme el vestido muy despacio. Abrí los ojos de repente. Ya lo echaba de menos, apenas nos habíamos separado desde que nos conocimos. Había entrado en mi vida con el ímpetu arrollador de un huracán, se había hecho indispensable para mí, inconscientemente lo buscaba con la mirada, pero él no estaba, miré el reloj, eran las doce, volveríamos a vernos dentro de dos horas, entonces me tranquilicé y decidí disfrutar de una mañana de compras por Granada. Había tantas tiendas a las que ir que no sabía por dónde empezar. Salí del probador y fui directamente a caja para pagar el vestido y la camisa. Extendí mi tarjeta de crédito junto a mi DNI, la dependienta me hizo firmar el resguardo del ticket y me entregó el vestido y la camisa cuidadosamente doblados en una bolsa muy coqueta de papel. Salí de aquella tienda y seguí caminando hacia Puerta Real, una vez allí, en uno de los centros neurálgicos de la vida en Granada, decidí bajar por la Acera del Darro y llegué hasta un gran centro comercial, me fijé en el escaparate. ¿Nunca os ha pasado? Me encantan los modelos de los escaparates, pero luego soy incapaz de encontrarlos en la tienda, es que parecen completamente diferentes doblados en su estantería o colgados en su percha que puestos sobre el maniquí del escaparate. En fin, no me entretuve demasiado, busqué las escaleras mecánicas para llegar a la penúltima planta, en donde estaba la moda joven. Mi móvil comenzó a vibrar mientras subía a la primera planta. Lo había encendido antes de salir por si me llamaba Geri. Lo saqué del bolso con esa remota esperanza, pero no tuve suerte. Cogí aire y respondí: “¿Sí?”. La voz del otro lado sonaba tan lejana para mí en ese momento que parecía que procedía de un universo diferente. “Estoy ocupada, ahora no puedo hablar... Volveré en unos días... Lo siento, no puedo hablar, ya te llamaré yo, ¡ciao!”, colgué enseguida como si pensara que el móvil cobraría la forma de la persona del otro lado. No me inquietó esa llamada, ya nada podría perturbarme porque por fin había encontrado la paz que necesitaba para poder vivir feliz. Suspiré y sin darme cuenta llegué a la penúltima planta, me quedé dando vueltas en la sección de discos, después recorrí el pasillo buscando mis marcas favoritas, la verdad me divertía ir de compras sola, me gustaba revolver la ropa, probármelo todo y a veces salía cargada con muchísima ropa, más de una vez he tenido que pedir un taxi desde la misma tienda porque no podía ir yo sola con tantas bolsas. Eso era antes, hacía mucho tiempo que no disfrutaba de una buena mañana de compras, nunca tenía tiempo para hacer algo que realmente me gustara o me ayudara a desconectar. Estas mini vacaciones con Geri me ayudarían a recuperar el tiempo perdido en muchos aspectos. Llegué a mi sección favorita y me volví loca mirándolo todo. Faldas, pantalones, camisas, jerséis... Creo que me lo probé todo, salí de allí con seis bolsas más, casi con la lengua fuera, menos mal que no eran pesadas, pero sí voluminosas. Como había sido una experta en cargar con decenas de bolsas en mi primera juventud, no me costó ningún trabajo cargar con todo. Fui en busca de las escaleras mecánicas para bajar, cuando estaba llegando a la primera planta vi la sección de ropa interior y seguí el impulso irrefrenable de detenerme ahí, lo primero que hice fue pedirle ayuda a una dependienta. “Por favor, ¿podría dejar estas bolsas detrás del mostrador?”, pregunté educadamente y la mujer aceptó gustosa, después se ofreció a ayudarme. Como era una chica joven, como yo, le dije que buscaba algo atrevido y sexy para sorprender a alguien. La chica sonrió. “Has venido al sitio adecuado...”, me dijo mientras me llevaba a una sección donde me mostró unos conjuntitos — uso el diminutivo porque eran conjuntitos, es decir, minúsculos, casi inexistentes —, felinos, súper sexys, atrevidos, vamos, me estaba imaginando la cara que pondría Geri al verme. “Son maravillosos... Me dan ganas de probármelos todos...”, confesé a la dependienta. Lo que más me gustaba de comprar en esa clase de establecimientos es que te muestran todas las piezas del conjunto y después tú eliges la combinación que más te gusta. Me llevé seis modelos diferentes al probador, sólo me dejaban probar los sujetadores, pero no me importaba, me quité la camiseta y me los fui probando uno a uno, eran muy atrevidos, se ajustaban a la perfección y tenía la sensación de que provocarían en Geri un efecto arrollador. Sólo de pensarlo me regocijaba. Salí del probador y pasé por caja, me quedé con tres conjuntitos, luego aparte me compré otros tres más normalitos para todos los días, los guardaría para cuando llegara a casa. Pagué y me fui dejando a mis espaldas mil quinientos euros en compras, casi el sueldo de un mes, me sonrojé al recordar el importe de las facturas, pero no me arrepentí, al fin y al cabo hacía mucho tiempo que no me sentía tan bien conmigo misma. Era ya la una y media. Cuando estás entretenida el tiempo se pasa súper rápido. Puerta Real estaba a diez minutos dando un paseo tranquilamente pero no podía ir a comer cargada con todas las compras, así que aproveché que había una parada de taxi a la salida del centro comercial y volví al hotel para dejar mis cosas.

 

	   Geri no estaba en el hotel, ya había salido a buscarme, decidí coger el autobús para llegar antes a Puerta Real, el recepcionista me indicó dónde estaba la parada y qué líneas me llevarían al centro. Al final cogí la Línea C, me sentí al principio un poco incómoda entre los universitarios, pero cuando vi mi reflejo comprendí que podía pasar por una universitaria más, aproveché la parada en el hotel para darme una ducha rápida y estrenar alguna cosilla, sonreí al imaginarme a Geri esa misma noche descubriendo el secreto que guardaba bajo mi minifalda vaquera y mi fino jersey de media manga. Me paré frente al centro comercial donde había hecho mis compras, Puerta Real estaba muy cerca y decidí hacer ese recorrido andando, pasé por la Fuente de las Batallas, recorrí la Acera del Casino y entre la multitud de gente que esperaba a que los semáforos se pusieran en verde para los peatones, descubrí una silueta solitaria, con las manos en los bolsillos y la mirada perdida entre las cumbres de Sierra Nevada que se avistaban privilegiadamente desde Puerta Real y prácticamente desde muchos rincones de la ciudad. Me paré frente al paso de peatones, en aquel cruce tuve que dar un pequeño rodeo antes de llegar al otro lado. Crucé medio corriendo todos los pasos de peatones que me encontré y conseguí acabar el recorrido a tiempo antes de que se pusiera el semáforo de nuevo en rojo para mí. Para ese entonces Geri ya me había visto y se acercó hasta mí sorprendido. “Preciosa... No te había reconocido, estás espectacular... Esa minifalda... Tus piernas son...”, balbuceó mientras me miraba embelesado de arriba abajo. ¡Bien! ¡Lo había conseguido! Había conseguido desarmar a mi hombre de hielo... Me sentía satisfecha en aquel momento, porque sentía que yo tenía el poder. Geri recuperó el sentido enseguida y volvió a comportarse con normalidad, se mostraba encantador en todo momento, me señaló la Acera del Darro en donde los restaurantes habían desplegado unas terracitas encantadoras, el problema es que era hora punta — las dos y media — estaba todo lleno de turistas — mucho más madrugadores y puntuales que nosotros — y fue imposible encontrar mesa para dos, decidimos bajar por toda esa calle y en el último de los restaurantes encontramos una mesa libre para Geri y para mí. Geri y yo nos sentamos y enseguida se acercó un camarero a atendernos. Geri pidió la carta, se mostraba entusiasmado. “Me hace ilusión comer al aire libre, nunca antes lo había hecho en esta época del año...”, me confesó mientras nuestras manos se entrelazaban sobre la mesa. Dejé escapar un suspiro y mis ojos se perdieron en los suyos. Aquel día su resplandor verde era más intenso. Cuando miraba a los ojos a Geri sólo podía olvidarme de todo lo demás. De todo, incluso de parte de mi vida, esa parte que ahora me parecía tan lejana.

 

	   * * *

 

	   Pasamos una velada muy agradable en la terraza del restaurante. El sol nos acompañó en todo momento, su cálida caricia era un regalo en aquellos días en los que el verano se desvanece y el otoño barre sus brisas estivales dando paso a unas más frescas, nos trae la soledad del invierno poco a poco. Pero antes nos regala momentos al sol que resultan inolvidables. Cuando terminamos de comer, Geri y yo paseamos por las calles de Granada abrazados como una pareja más que seguía su camino sin importar nada más. Nos lanzábamos miradas de complicidad que nos acercaban más, sonreíamos y empezábamos a hablar de trivialidades, pero lo verdaderamente importante era que al mirarnos a los ojos había una magia muy especial, la magia de aquellas personas que no necesitan las palabras para expresar lo que sienten. El sol granadino refulgía con menos fuerza en otoño, pero sus rayos se reflejaban en Geri, sus cabellos parecían más claros, refulgían cual oro bajo el sol y sus ojos destellaban como si fueran un par de esmeraldas que vestían de esperanza cada recoveco del mundo por donde pasábamos. En los albores del otoño los rayos de sol bailaban a nuestro alrededor y me proporcionaban una visión nueva y distinta de todo cuanto nos rodeaba, Geri parecía un ser de otro mundo bajo el sol de Granada, mientras paseábamos sentía que nunca podría dejar de amarle, lo miraba a los ojos y su brillo me confirmaba lo que mi corazón ya sabía. Dejamos atrás la Carrera de la Virgen y llegamos a un parque encantador en donde nos sorprendió la biblioteca, un edificio que parecía sacado de un cuento, pues no esperábamos encontrar nada al pasar. Llegamos hasta el puente árabe sobre el río Genil, nos asomamos y descubrimos un paseo por esa parte del río, en dirección contraria al Palacio de Congresos. Bordeamos las orillas del Genil a nuestra derecha, mientras que a nuestra izquierda se encontraba una zona verde preciosa en donde se podía disfrutar de la sombra de los árboles y la tranquilidad que nos regalan los espacios verdes, paraísos perdidos en el corazón de las ciudades. Seguíamos el curso del río caminando abrazados, nos detuvimos frente a una especie de mirador en forma de media luna que sobresalía en el paseo. Nos asomamos curiosos y disfrutamos de unas vistas espléndidas, a la derecha quedaba el puente árabe, en frente teníamos el monasterio de los Basilios, detrás el parque y el Paseo del Salón y a la izquierda un camino que nos invitaba a adentrarnos y a perdernos en él. Se trataba de un paseo bastante largo para los amantes de la tranquilidad, parecía alejado del ajetreo de la ciudad y sin embargo estaba en medio de la ciudad, en el cruce entre los barrios periféricos y el centro neurálgico de la ciudad. Seguimos caminando absortos, en el hotel nos habían comentado que en el Paseo del Salón solían poner un mercadillo los domingos y lo busqué con la mirada, pero no era domingo y teníamos tanto por descubrir.

 

	   El Paseo de la Bomba... Uno de los paseos más singulares de la ciudad, Geri y yo caminábamos rodeados de belleza incomparable. No podía pensar en nada, me sentía en los albores del mundo paseando abrazada a un ángel, de repente Geri y yo nos mirábamos y sonreíamos. Cuánto habría de añorar después el silencio y la calma con la que saboreamos aquel paseo, la quietud de nuestros pasos que seguían el itinerario del río a contracorriente, buscando quizás los orígenes del mundo, cada rincón invitaba a detenerse y contemplarlo, saborearlo, disfrutarlo, pero nosotros seguíamos caminando esperando encontrar al final un paraíso. Conforme nos alejábamos del bullicio del centro y nos adentrábamos en otra parte de la ciudad, me sentía invadida por una sensación desconocida. Granada y su magia especial volvían a rodearnos, siempre recordaré con nostalgia los paseos de Granada. Es un lugar encantador para perderse bien entre sus calles, bien entre sus paseos rodeados de árboles, bordeando el río Genil o el río Darro en la otra parte de la ciudad, la más histórica, recuerdo que cuando estuve de compras por todo el centro de la ciudad, también disfruté del paseo, el río de gente que me encontraba llenaba de vida aquellas calles que nunca vi desiertas, su magia está por todas partes y todavía hoy me acompaña. Pero los paseos en Granada no habrían sido lo mismo sin Geri. Cuántas veces me habré encontrado sola en medio de tanta gente, caminando entre la multitud, detenerme y mirar mis manos, el vacío de la soledad era el único abrazo que encontraba, el desasosiego, el amargo sabor de boca de saberse solo entre la gente, de caminar sin encontrar una mano que abrace la tuya, una mano cálida y fuerte que te abrace, mirar mis manos y no encontrar nada más que vacío. ¡Oh, soledad! Dueles tanto a veces... Sin embargo en Granada encontré un alma afín con quien compartir cada nueva maravilla que Granada ofrecía a todos mis sentidos. La última parte del paseo la hicimos cogidos de la mano, los dedos entrelazados, el palpitar de su propia sangre al pasar y llenar de vida, calor, sus manos, miraba de vez en cuando mi mano y me encantaba la sensación de tenerla abrazando la de Geri. ¡Qué sensación tan extraordinaria! Qué maravilla es tener a alguien con quien compartir cada momento. Los detalles más insignificantes de repente cobran sentido cuando los compartimos con alguien que los valora de la misma manera. Por el camino Geri y yo apenas hablamos, ¿para qué? Bastaba con mirarnos a los ojos, mirar a nuestro alrededor y todo cuanto teníamos que decirnos lo hacíamos sin palabras. Sobraban. La brisa nos hablaba sin palabras. La ciudad nos hablaba sin palabras. Nuestras miradas hablaban sin palabras. Nuestras manos enlazadas hablaban sin palabras. ¿Cómo expresar todo lo que pude sentir? Acaso no quedan palabras, no existen palabras capaces de expresar lo que significa descubrir algo nuevo y mágico con la persona a la que amas. No sólo amaba a Geri sino también amaba todo lo que tenía que ver con él, amaba su forma de hablar, su sonrisa, su mirada, su forma de caminar... Amaba los lugares en los que estuve con él, amaba los momentos que pasé a su lado y cuando me miraba al espejo me amaba más a mí misma porque él me amaba tanto que me enseñó el valor que tienen nuestros propios sueños, dejarse llevar, dejarse amar... Cierro los ojos y ese universo de emociones, momentos, lugares, gestos... todo gira sin parar en mi cabeza, el valor de toda esa suma de emociones, lugares y momentos es incalculable, porque quien más los disfruta es el corazón. Aquella tarde mi corazón se halló en el paraíso...

 

	   Cuando miré hacia atrás me sorprendí de todo el camino que habíamos recorrido, quedaba todo tan lejano que me dio un poco de vértigo sólo con pensarlo, me aferré sin pensar a Geri y él se preocupó al percibir mi inquietud. “No es nada amor... No sabía que habíamos llegado tan lejos...”, respondí absorta. Llegados a ese punto teníamos dos opciones: o seguir el curso del río al otro lado de un cruce, en las afueras de la ciudad en donde todo estaba casi inhabitado, o bien continuar por la izquierda y visitar otra parte de la ciudad. El tiempo se nos había pasado volando, Geri sugirió de repente que volviéramos por donde habíamos venido. “Este paseo será entonces doblemente hermoso”, dije yo y él sonrió. Geri y yo volvimos sobre nuestros propios pasos y volvimos a disfrutar del paseo desde una perspectiva diferente. Eso sí, cuando llegamos al Puente de las Brujas, decidimos cruzarlo para alcanzar el Paseo de los Basilios que bordeaba el otro lado del Genil y que nos regaló la perspectiva de contemplar el camino por donde ya habíamos pasado. Estaba tan cansada que me agarré al brazo de Geri y apoyé la cabeza sobre su hombro, él me propuso que volviéramos al hotel y pasáramos el resto de la tarde tranquilamente hasta la noche, que me tenía preparada una sorpresa que al final no había podido ser la noche anterior. Sin embargo después de un paseo de casi tres horas me entretuve colocando todas las compras que había hecho en el armario que me correspondía y a escondidas de Geri, aprovechando que él se dio una ducha cuando llegamos, para poder sorprenderlo a gusto. Eran ya las siete y media de la tarde, me dijo que me pusiera imponente porque me iba a llevar a un sitio muy especial. “¿Adónde Geri? ¿A una cena romántica quizás?”, pregunté, pero Geri mantuvo ese aire de misterio que a veces lo envolvía y que me parecía tan sensual. Arrebatadoramente sensual. Irresistiblemente sensual. Estaba tan cansada que no me sentía con fuerzas para lanzarme a sus brazos, además se había puesto tan guapo que no quería tampoco ni despeinarle ni arrugarle el traje, sin embargo no me pude resistir y estuvimos jugueteando, persiguiéndonos por toda la habitación como si fuéramos adolescentes, acabamos tirados en la cama riéndonos a carcajadas, me lo pasaba genial con Geri. En ese instante la magia del momento se rompió gracias a mi maquiavélico teléfono móvil que comenzó a sonar desesperado. No tenía intención de contestar cuando supe de quién era la llamada, pero me sentí presionada al saber que Geri me observaba sin entender por qué tardaba tanto en contestar. “¿Sí?”, dije tímidamente. Se me bajó el alma a los pies, me volví hacia Geri y fui incapaz de mirarle a la cara. “Te dije que te llamaría... He tenido un día agotador y necesito descansar... No tengo apenas batería y me dejé olvidado el cargador en la oficina... Ya nos veremos cuando vuelva”, colgué el teléfono y me senté en la cama junto a Geri, un tanto desolada y él, al percibir mi preocupación, tuvo sus dudas, se moría por preguntarme que qué me pasaba, pero recordó que no me gustaba hablar de mi vida privada y no sabía exactamente qué hacer. “¿Algún problema?”, preguntó cariñosamente. Lo miré a los ojos y después lancé un suspiro desesperado. “No sé qué decir... En realidad sí, creo que hay algo que debes saber sobre mí, Geri...”, agregué. Él se puso serio y abrazó mis manos con las suyas, cálidas, palpitantes de vida y amor. “Escúchame, Bárbara, no tienes que contarme nada... Yo... ¿Tú me amas?”, dijo Geri de repente. “Aunque parezca increíble... has conseguido lo imposible, Geri, que sea capaz de enamorarme en unos días...”, respondí yo temerosa. “¿Tú me amas?”, preguntó muy seguro de sí mismo Geri. “Sí, Geri, te amo, te amo más que a nada del mundo, te amo como no creí jamás que amaría a alguien...”, respondí firmemente, sorprendida de la intensidad de mis sentimientos. El gesto de Geri se suavizó y me sonrió: “Ya lo sabía, eso es lo único que me importa, Bárbara, eso es lo único importante...”, respondió él con su encanto habitual. Me derritió, pero aún así insistí en que quería contarle mi secreto y Geri me escuchó atentamente. Después de unos instantes de reflexión me abrazó y me dijo que me amaba y que lo único que quería era seguir descubriendo Granada junto a mí. “Nunca he conocido a una mujer como tú y hoy te adoro más por tu sinceridad”. No pareció sorprenderse, lo cierto es que aquel instante marcó profundamente nuestra relación y no para peor como era de esperar, sino para mejor. Éramos realmente conscientes de que sólo teníamos unos días, que nuestro amor duraría siempre, pero sólo podríamos disfrutarlo y mimarlo durante unos días y si el destino nos había puesto frente a frente no podíamos luchar contra él, no podíamos luchar contra nuestros sentimientos. Miré a los ojos a Geri y me pareció un hombre extraordinario, aquella tarde acabamos haciendo el amor, pero fue algo más suave, surgió de forma natural, lentamente, porque si hay algo que no se puede frenar es la atracción entre dos personas que se aman y se desean por encima de todo lo demás. Geri me conocía lo suficiente para saber que soy de esa clase de mujeres que sólo se entregan a un hombre cuando lo aman. Yo conocía a Geri lo suficiente para saber que él es de esa clase de hombres que sólo toman a una mujer cuando la saben suya, completamente suya. Mientras me acariciaba, cerraba los ojos, sentía sus labios posándose sobre los míos, sentía cómo me desnudaba lentamente, nunca había hecho el amor como aquella tarde. Parecía que teníamos todo el tiempo del mundo, fue algo nuevo para mí, entré en un universo de sensaciones extremas, quizás porque la lentitud y la quietud de los movimientos y los gestos nos permite saborearlos más, porque la eternidad se posa en nuestros dedos y al acariciar la piel de la persona amada se la transmitimos y llega hasta sus labios, entonces la persona amada nos la devuelve y la eternidad empieza a fluir por nosotros, todo es más extremo porque lo disfrutamos mejor.

	   Sólo quien ha amado alguna vez sabe de lo que hablo y entenderá por qué a pesar de todo sólo los valientes son capaces de seguir a su corazón sin importar lo demás. Geri y yo nos miramos a los ojos, después del amor sólo nos quedaba amarnos más, él estaba sentado al borde de la cama y yo estaba sentada a horcajadas sobre él sintiéndole todavía dentro de mí, me abrazó, mientras acariciaba mi pelo me susurró al oído que me amaba como nunca antes había amado a una mujer. Nos besamos en los labios y perdimos la noción del tiempo así, abrazados, enredados pensando en la fugacidad de los momentos. Nos miramos a los ojos y comprendimos que aquel encuentro no había sido casual, que no era una aventura de un par de semanas, que era algo digno de recordar. “El amor sólo pasa así en la vida una vez”, comentó Geri mientras apoyaba la cabeza sobre mi hombro y su cálido aliento acariciaba mi cuello. “No quiero volver a Austria, quiero quedarme en Granada para siempre, contigo...”, susurró Geri con una voz casi imperceptible. Volví a besarlo en los labios. “¿Por qué estamos tristes, amor? ¿Acaso no deberíamos ser felices?”, pregunté yo después mientras besaba suavemente a Geri por el cuello. Geri sonrió, me dijo que tenía razón. “Ni siquiera podemos permitirnos el lujo de desaprovechar un solo segundo para dar paso a la tristeza. No. Cuando salgamos de esta habitación no recordaremos ni mencionaremos nada de lo que hemos dicho, sólo pensaremos en lo que hemos hecho, nos debemos al amor que nos ha brindado la oportunidad de encontrarnos en el mundo y amarnos. Esta noche cuando volvamos al hotel, borraré de tu cuerpo las huellas que te hacen daño y te haré mía, haré que sólo importe el presente, porque eso es lo único que tenemos”, dijo Geri. “Oh, no, amor, te equivocas, aún tenemos más, nos tenemos el uno al otro...”, respondí yo. Geri sonrió y de repente dijo que ya era muy tarde, que tendríamos que cenar en el hotel y que después la noche sería para nosotros. Al final acabamos entrando en la ducha de la mano, mientras el agua corría impetuosa y resbalaba sobre nuestros cuerpos envolviéndonos en una cortina de vapor, Geri y yo no dejábamos de jugar, de tocarnos, sonaban besos, las caricias tomaron otro significado. A veces las contrariedades unen, a veces los secretos unen para siempre dos almas que se buscaban incesantemente.

 

	   Geri y yo salimos de la ducha al mismo tiempo, pero decidió esperarme en el restaurante para que me pudiera arreglar tranquilamente. Cuando me quedé sola cogí mi teléfono móvil y lo tiré por la ventana con tal ímpetu que se estrelló irremediablemente contra el asfalto y un coche lo llevó incrustado en los neumáticos unos cuantos metros. Cuando me volví de nuevo a la habitación lo único que me importaba era estar imponente para Geri, saqué el vestido negro que me había comprado esa misma mañana, cogí aire y me tomé mi tiempo para luego bajar al restaurante en donde Geri me esperaba leyendo tranquilamente la carta. En cuanto me vio se quedó pálido, pues no esperaba que detrás de la belleza pudiera haber aún más belleza. Se levantó enseguida y se dirigió hacia mí. Le temblaba todo el cuerpo, pero sabía disimular sus nervios muy bien. Me ofreció su brazo y yo lo acepté gustosamente, me agarré a él y nos acercamos juntos a la mesa que Geri había reservado para nosotros, otros clientes del hotel nos observaban con admiración, Geri y yo parecíamos un par de novios que están a punto de comprometerse, sin embargo, para nosotros era una velada especial por el simple hecho de que estábamos juntos, en realidad no había nada que celebrar salvo el hecho de que nos amábamos y seguíamos juntos.

 

	   Amanecer cada día en brazos del amor es la plenitud de la vida, por eso los amantes tristes olvidan sus penas cuando se miran a los ojos y duermen abrazados. Amanecer en Granada en los brazos de mi amor fue el regalo que el destino tenía para mí, Geri lo era todo para mí, era la plenitud de mi vida, a su lado sólo podía ser... feliz.




[bookmark: TOC_idp13008992][bookmark: TOC_idp13009248] CAPÍTULO 7. TOCAR EL CIELO CON LAS MANOS 


 

	   LA noche granadina se descubría ante nosotros vestida de gala y ornato. Una suave brisa refrescaba cada rincón que durante todo el día los rayos de sol habían acariciado. Me vi obligada a ponerme una chaqueta encima del vestido para salir a pasear bajo el desfile incesante de luces que visten la ciudad al caer la tarde. Geri y yo salimos del hotel cogidos de la mano como si fuéramos adolescentes. Subimos al centro por la calle San Antón, una calle coqueta y estrecha que tenía un agradable paseo. Apoyé la cabeza sobre el hombro de Geri, él me miró de soslayo y sonrió. “¿Estás bien?”, me preguntó. Asentí con la cabeza y me aferré a su brazo buscando su calor. Suspiré sin darme cuenta y mientras paseábamos me quedaba embelesada contemplando todo cuanto había a nuestro alrededor. ¡Cuánto echaría de menos esas calles! Una vez que has conocido Granada es imposible olvidarla, el aroma que se respira en su aire, las luces que dan color a su noche, sus calles coquetas y misteriosas que te atrapan e invitan a perderte por ellas, la magia que hay por cada rincón... Imposible olvidar, todo se resumía en la mirada de Geri, cuyo brillo titilaba como las estrellas que cuelgan del cielo. Conforme avanzábamos me invadía un extraño sentimiento, alcé la vista hacia el cielo, parecía que iba a amanecer en cualquier momento y es que en Granada nunca era noche cerrada. El cielo se vestía siempre de amanecer. Cuando tienes la suerte de caminar por las calles de una ciudad que irradia magia y encanto, es imposible olvidar, es imposible verte lejos de allí. Miré a Geri y él me sonrió, me pregunté en qué estaría pensando él. ¿Se sentiría como yo? Hay lugares en el mundo en los que uno desearía quedarse para siempre. Granada era uno de ellos.

	   Volví a mirar a Geri, él también desprendía su propio encanto, miraba siempre hacia delante al caminar por las calles y por la vida, era uno de esos hombres que no mira nunca hacia atrás, para él el pasado es pasado y sólo se puede aprender de él para continuar avanzando. La calle San Antón desembocaba en Recogidas, apenas a unos metros de Puerta Real, Geri y yo giramos a la derecha, seguimos caminando hasta alcanzar un paso de cebra, Puerta Real quedaba a nuestra izquierda, frente a nosotros dos carriles y un refugio, más allá se veía el edificio de Correos. El semáforo se puso en verde y comenzó a pitar, Geri y yo cruzamos rápidamente, alcanzamos el refugio y cruzamos la otra mitad de la calle con el tiempo justo hasta llegar a la Acera del Casino. Estábamos frente al edificio de Correos, seguimos la Acera del Casino en dirección a la Fuente de las Batallas, pero antes quedó al descubierto frente a nuestros ojos un edificio precioso, con un encanto especial y cuya iluminación le daba un aire mágico. Era el Teatro Isabel la Católica. Había un grupo de gente esperando en la entrada, a través de las puertas acristaladas observamos los carteles de las próximas funciones, había seis personas haciendo cola en la taquilla. Geri rebuscó algo en su bolsillo y se acercó a uno de los empleados que estaba en la puerta. Estuvieron hablando unos segundos y después Geri se acercó hacia mí. “Tenemos que entrar por la puerta de atrás. Vamos...”, dijo Geri mientras me cogía de la mano y sorteábamos la multitud que empezaba a amontonarse frente a la entrada del Teatro. Nos volvimos por donde habíamos venido y a nuestra derecha había un callejón por donde nos adentramos, rodeando el edificio del teatro. Giramos en la siguiente esquina y enseguida encontramos la puerta trasera del teatro, Geri le enseñó nuestras entradas al empleado que esperaba en la puerta, después cogió un programa y subimos por unas escaleras hasta llegar al segundo piso. Entramos por una puerta que indicaba que estábamos en el Anfiteatro 1, en donde se ubicaban nuestros asientos, Geri se dirigió al acomodador y este nos llevó directamente hasta nuestros asientos, en la zona impar. Me quité la chaqueta, me senté en mi butaca y entonces contemplé mi alrededor. El recinto no era muy grande, pero estaba espléndidamente decorado, abajo se veía el patio de butacas, las localidades más caras justo frente al escenario. Nosotros estábamos en la zona media, el primer anfiteatro, que se asomaba al escenario como un balcón, he de admitir que desde nuestra posición se apreciaba mucho mejor tanto el escenario como el resto del recinto, a ambos lados se veían unos palcos que apuntaban hacia el escenario y que ya estaban ocupados. Geri me guiñó un ojo y me sonrió con dulzura. Había sido toda una sorpresa, llevaba más de diez años sin pisar un teatro, recuerdo que cuando estaba en la Universidad, solía escaparme los viernes por la noche, dejaba de estudiar y me dedicaba a ver alguna función, casi siempre comedias, era muy entretenido, incluso alguna vez conseguí convencer a mis amigas para que me acompañaran. La verdad es que cuando tenía veinte años disfrutaba mucho más de la vida en la ciudad, aprovechaba las últimas horas de la tarde para ir al cine o al teatro, paseaba por las calles o simplemente quedaba con mis amigos, siempre tenía tiempo para hacer y disfrutar la cosas que me gustan. Cuando comencé a trabajar, mi vida cambió, llegaba tan cansada a casa que lo único que me apetecía era echarme en la cama. Por eso fue tan especial la sorpresa de Geri, me había llevado a ver La Flauta Mágica de Mozart. Me encantó el espectáculo, aquella noche disfruté como nunca, especialmente porque Mozart es uno de mis compositores preferidos. Geri y yo estábamos cogidos de la mano, de vez en cuando nos mirábamos con complicidad. Fue una velada encantadora e inolvidable, como cada instante que pasaba con Geri. Él tenía la capacidad de convertir cada momento en un acontecimiento. A su lado todo adquiría un nuevo color ante mis ojos, él le daba un encanto especial a todo. Me miraba y el mundo me parecía el mayor paraíso que uno se pueda imaginar. Disfrutamos del espectáculo cogidos de la mano, con los dedos entrelazados hasta el punto de no distinguir en qué punto acababa él y empezaba yo.

 

	   * * *

 

	   Salimos del teatro a medianoche. Las calles estaban más tranquilas que cuando entramos, pero siempre había movimiento, los coches iban y venían, comenzaban a multiplicarse los grupos de estudiantes en busca de un buen lugar donde continuar la noche. Por nuestro lado pasó un grupo de estudiantes de intercambio. Geri afinó el oído y después comentó: “¿Has oído eso? Esos chicos son de Salzburgo...”. Me aferré a su brazo y apoyé la cabeza tiernamente sobre su hombro, buscando cobijo, buscando una pizca de amor y calor. “Ahora estáis muy lejos de casa”, agregué yo. “Cuando te miro a los ojos me siento como en casa...”, contestó Geri con tal convicción que su mirada encendida me derritió. “¿Qué quieres decir?”, pregunté yo tras un breve silencio. Geri parecía pensativo, parecía estar lejos de mí en ese momento, miró hacia otro lado buscando refugio entre la multitud, pero sus ojos me volvieron a mirar melancólicos. Me aferré más fuerte a su brazo, parecía tenso, pero el Geri que yo conocía volvió a mí, me abrazó, volví a sentirlo mío, volví a tener su calor. “¿Te pasa algo?”, pregunté yo con un hilo de voz, temiendo que mi pregunta fuera inoportuna. “La soledad y la melancolía hacen estragos en un hombre”, me confesó él. “¿Qué echas de menos?”, pregunté yo tratando de indagar en esos misteriosos pensamientos que lo perturbaron y lo habían alejado durante unos segundos de mí. Geri me cogió por los hombros y me miró fijamente, su voz llegó hasta mi corazón y sus palabras se instalaron en lo más profundo de mi ser. “No es lo que echo de menos hoy, me preocupa lo que echaré muchísimo de menos mañana. Esta noche me he dado cuenta de algo, de algo que tengo contigo y que... no quiero perder. Cuando estoy en casa y no tengo mucho trabajo, algunas noches aprovecho para ir a algún concierto de la Orquesta Filarmónica de Viena... solo. Siempre solo. Por mi trabajo o puede que por mí, no tengo tiempo de salir ni de conocer a nadie, si alguna vez he entablado alguna relación con una mujer apenas ha durado unos meses... Ninguna mujer quiere estar con un hombre que nunca tiene tiempo para ella... Echaré mucho de menos estos días de mi vida porque... ¡cielos, Bárbara! Mira a nuestro alrededor, esta ciudad desprende una magia muy especial, lo que antes me parecía importante, ya no lo es tanto... Me quedaría para siempre aquí, pero nada tiene sentido sin ti, ¿me entiendes? Granada es una ciudad maravillosa, pero sin ti, no habría sido lo mismo... Me asusta pensar en el mañana, en un mañana sin ti, en la soledad otra vez... Me siento tan bien contigo, mi amor...”, me confesó Geri muy emocionado, sus ojos brillaban, eran las lágrimas que luchaban por salir, pero la misma fuerza que las empujaba a brotar cual manantiales, las contenía. Geri siempre me hablaba de su vida, de él, pero nunca de sus sentimientos. Esa fue la primera vez que me abrió la puerta de su corazón. Es cierto que me amaba y me lo decía, pero hasta ese momento parecía no preocuparle el saber que nos quedaba poco tiempo. Acaricié su rostro cariñosamente. “El tiempo más valioso no se cuenta en días, ni horas, ni minutos, ni tan siquiera en segundos. Porque los días, las horas, todo pasa y no vuelve, sin embargo estos días volverán a mi vida a través de recuerdos, desearé siempre volver aquí, por eso estos momentos a tu lado son tan valiosos, porque después me quedará volver contigo de otra manera. Tienes razón, nada de esto sería lo mismo si no te hubiera conocido, lo único que nos queda es amarnos y seguir disfrutando del tiempo que se nos ha dado, porque el tiempo más valioso es el de aquellos momentos que quedan grabados en el corazón y... Geri, no es el momento de sentir melancolía ni de pensar en lo que pasará después, sino de hacer historia...”, respondí yo con un aplomo y una vitalidad que nunca había conocido en mí fuera del área profesional. Geri suspiró y después me abrazó amorosamente, me besó en la frente y me dijo que era maravillosa. “Nadie te comprende mejor que aquel que siente lo mismo que tú...”, musitó Geri y me besó lentamente en los labios, por un instante juraría que los relojes se habían parado mientras nuestros labios bailaban acompasados, saboreando el paso de los segundos que se eternizaba cuando estábamos juntos. Caminamos hasta la Fuente de las Batallas y allí hicimos un juramento. “Ya no seremos los amantes tristes... No pensaremos en el mañana. Lo que importa es el hoy, este momento. Tenemos que disfrutar del tiempo que se nos ha dado”, me dijo y yo estuve de acuerdo. “Hagamos historia”, agregué yo sonriendo y esa fue la última vez que volvimos a hablar del después hasta que en último término fue inevitable. Geri y yo seguimos caminado despreocupadamente y tan risueños que parecíamos dos adolescentes que tenían el mundo en sus manos. En la primera parada de taxis que vimos, nos detuvimos hasta que pasó uno disponible que nos llevó al hotel.

	   Aquella noche entramos en la habitación, abrí las ventanas de par en par, las cortinas bailaban sensualmente con la brisa que entraba en la habitación y la llenaba de nuevos aromas, nos contaba historias de amor, de otros amantes tristes. Me asomé a la ventana, la ciudad tenía un color especial, todo me parecía más hermoso, Geri se acercó por detrás, me cogió por la cintura y al contacto con su piel, cerré los ojos y me transportó a otra dimensión, me volví hasta verme reflejada en sus ojos, nuestros labios se encontraron. Nos quitamos la ropa lentamente y medio desnudos nos abrazamos y comenzamos a bailar muy despacio el vals de los amantes tristes, me sentía tan cerca de él. A veces las contrariedades sirven para unir más a las personas que se aman. Creo que nunca podría amar tanto a un hombre como amaba a Geri, entre sus brazos me sentía la mujer más feliz del mundo, cuando sus ojos verdes me miraban, perdía de vista todo cuanto me rodeaba, Geri me estrechó entre sus brazos, nos detuvimos, nos miramos a los ojos encendidos, una lluvia de besos y caricias cayó sobre nosotros, las cuatro paredes de una habitación de hotel se transformaron en un paraíso de belleza incomparable, caímos sobre la cama y Geri me hizo suya. Completamente suya, cada caricia, cada beso, cada vez que me hacía el amor dejaba en mi ser la huella de su ser. Aquella noche fue más especial, porque no éramos sólo dos amantes, éramos dos enamorados, dos seres afines, dos almas gemelas, aquella noche no destacó por ser salvaje ni apasionada, sino porque reinó sólo el amor de principio a fin. Se respiraba amor en el aire, los ojos de Geri al mirarme irradiaban amor, sus besos sabían a amor, sus caricias eran tan amorosas... Amor... Desde el primer momento sabíamos que no era una aventura, esa noche descubrimos que siempre nos perteneceríamos porque el amor es de los que se atreven a amarse sin pensar en el mañana.

	   * * *

 

	   Aquella noche la pasamos abrazados, sin pensar en nada, simplemente esperando que ocurriera un milagro y que el tiempo se detuviera para siempre en brazos de Geri. Él siempre se quedaba dormido más tarde, se podía pasar horas enteras observándome en la oscuridad, acariciando mis cabellos y contemplándome mientras dormía plácidamente entre sus brazos. Una parte de mí sentía que él seguía despierto, velándome secretamente y me sentía muy afortunada de haber encontrado un hombre que me amara tanto, que me adorara como Geri lo hacía. Todas las noches sucumbía a su hechizo y por las mañanas me despertaba amándole más. No era difícil, Geri siempre se despertaba antes que yo y cuando abría los ojos, me encontraba su mirada enamorada, memorizando el contorno de mi rostro, la tersura de mi piel, mi gesto dormido, mis labios entreabiertos. Siempre me daba los buenos días y después me besaba tiernamente en la frente: “¿Qué le apetece a mi reina hacer hoy?”, me preguntaba con su encanto natural. Adoraba verle sonreír, acariciaba su cálido rostro y le decía que lo amaba, entonces él envolvía mis manos con las suyas y me besaba tiernamente. Así era despertar junto a Geri.

	   Solíamos quedarnos hasta mediodía en la cama, hicimos de aquella habitación de hotel nuestro hogar, nuestro nido de amor. Los días pasaban lentamente mientras los recorríamos cogidos de la mano. Nunca antes me había sentido tan feliz, Geri se había convertido en la esencia de mi existencia, en mi vida entera. No me imaginaba mis días sin su presencia, había perdido la noción del tiempo hasta tal punto que no recordaba ningún momento de mi vida en el que no estuviera él, sentía que nací el día que llegué a Granada y me lo encontré. Él era tan cariñoso conmigo y a la vez tan salvaje y apasionado, el hombre que cualquier mujer querría tener a su lado. “¿Nunca te han dicho que estás preciosa cuando te despiertas?”, me dijo sonriendo una mañana con cierta galantería que me derretía completamente. Ese tipo de detalles hacía que cada momento fuera especial. Por las tardes nos asomábamos al mundo cogidos de la mano, siempre inseparables, recorríamos las calles de Granada, a veces dejábamos las calles más céntricas y transitadas para meternos por callejuelas que nunca sabes adonde te llevarán, el entramado de la ciudad era un laberinto de calles, callejuelas y callejones que se entrelazaban y desembocaban en alguna plaza o en una calle principal.

	   Una tarde nos metimos por la calle Mesones y zigzagueando por las calles adyacentes llegamos a una plaza cuadrangular, amplia y muy pintoresca, tenía una preciosa fuente en el centro y desde el fondo se podía apreciar la Catedral de Granada. Así fue como descubrimos la Plaza Bib-Rambla, una de las plazas más singulares de la ciudad. Paseamos tranquilamente, nos tomamos un café en uno de sus bares y después seguimos perdiéndonos por las calles peatonales del centro. Descubrimos la Alcaicería, el antiguo mercado árabe, lleno de comercios pintorescos. Descubrimos también la plaza de Alonso Cano, a los pies de la catedral y nos sentamos en las escaleras junto a unos estudiantes de Arquitectura que estaban dibujando la Catedral, situada justo a nuestras espaldas. Anduvimos por la calle Oficios y nos colamos por la calle Zacatín, siempre repleta de gente. En nuestro paseo por el centro histórico de la ciudad descubrimos un entramado único de calles de una belleza especial, las tiendas, la gente, todo parecía propio de otra época, conservaba su antiguo esplendor, ya en decadencia, pero siempre bello para los ojos que lo quieran contemplar. Volvimos a la civilización cuando llegamos a la Gran Vía de Colón, una de las avenidas más transitadas. Geri y yo la recorrimos de punta a punta. Aquel día Geri llevaba unos pantalones vaqueros estrechitos que me volvían loca y de vez en cuando le pellizcaba el trasero, él se volvía sonriendo pícaramente, pero como íbamos por la calle, no me hacía nada, entonces yo me aprovechaba y volvía a las andadas. Sí, me encantaba provocarle. Me sentía como si tuviera quince años y me gustaba, porque sabía que no los tenía y que podía hacer lo que quisiera, lo que no pude hacer cuando verdaderamente los tenía. Llegamos a picarnos en medio de la calle más transitada de la ciudad y nos perseguimos como si fuéramos dos adolescentes despreocupados. La verdad es que no pasamos desapercibidos y cuando llegamos al final de la Gran Vía, cruzamos la calle y nos sentamos en un banco de los jardines del Triunfo para descansar.

	   Geri y yo disfrutábamos de la otra Granada, paseábamos cogidos de la mano y la ciudad se nos hacía pequeña, me sentía tan bien a su lado... que cualquier mínimo detalle se convertía en todo un acontecimiento. ¿Qué importancia puede tener pasear por la calle? Para nosotros era algo vital. Caminábamos plácidamente entre la gente y nos sentíamos especiales, aquellas calles tenían un encanto especial, cada una tenía algo que ofrecernos, queríamos descubrirlo y la mejor manera era hacerlo juntos. No sabría explicarlo, simplemente cada momento me parecía único y maravilloso, una experiencia irrepetible, todo cuanto mis ojos veían adquiría una nueva dimensión absolutamente desconocida. Miraba mi mano y la veía abrazando la de Geri, la sensación de plenitud me invadía, sonreía, mis ojos brillaban, la brisa granadina ondeaba mis cabellos rojos que refulgían al sol. Pasear por cualquier calle de Granada es una delicia, nadie puede explicar lo que se siente, lo que ofrece cada rincón de la ciudad, sólo puede seducirte para que te adentres por sus calles y tú mismo lo disfrutes.

	   Mi traviesa mirada jugueteaba con las luces y las sombras que vestían cada edificio e iluminaba unas calles más que otras. Nos adentramos por callejuelas anónimas, abandonadas, pero había tanta belleza en su soledad, su tenebrosa oscuridad nos seducía, porque podíamos perdernos a nuestras anchas, lejos del bullicio y desembocaban en calles más amplias en donde un río de gente pasaba tranquilamente. Granada se abría ante nosotros como una ciudad encantadora y enigmática llena de secretos, pero sobre todo, llena de luz.

	   Una tarde paseábamos apaciblemente por la calle San Juan de Dios, antes de llegar a Gran Capitán nos desviamos a la izquierda por una de estas encantadoras calles que abundan en Granada que no sabes adónde te llevarán, cada calle tiene personalidad propia, algo que la identifica y la hace inconfundible, el sol estaba oculto entre las nubes, Geri y yo llegamos a la Plaza de la Universidad, justo en las puertas de la Facultad de Derecho, había bastantes estudiantes agrupados alrededor, Geri y yo observamos el edificio antiguo que hoy es sede de la Facultad de Derecho, pasamos el edificio y vimos un jardín botánico a través de un enrejado, nos detuvimos un momento y después seguimos con nuestro paseo. Geri parecía incansable, le encantaba pasear horas y horas por los lugares que visitaba. Él decía que lo hacía sin darse cuenta porque disfrutaba tanto del placer de caminar por las calles de una ciudad que perdía la noción del tiempo. Le encantaba experimentar y descubrir lo que no viene en las guías de viaje, es decir, lo que sólo un ciudadano conoce, por eso no me llevaba a los museos ni a los monumentos — salvo la Alhambra, claro — porque siempre me decía: “La belleza de los monumentos también se ha de entender a través de lo que los rodea, hay una armonía entre un monumento y su entorno, si no conoces el entorno no podrás entender el monumento”. Había algo de razón en sus palabras, él lo veía como un todo cuyas partes están perfectamente cohesionadas en armonía. Sus ideas me parecían fascinantes y su forma de pensar despertaba mi interés por las cosas más insignificantes, detalles que se escapaban a mis ojos. “Fíjate en la alineación de esta calle...”. “¿Habías visto alguna vez unas construcciones tan perfectamente integradas en su entorno?”. Sus comentarios, su minuciosa visión de la realidad despertó en mí un interés por todo el mundo que me rodeaba, hasta ahora conocer una ciudad para mí era saber exactamente dónde comprar lo que necesitas en cada momento. Me contagió su entusiasmo por recorrer el entramado de la ciudad y perdernos por las calles, para descubrir tesoros ocultos o auténticas joyas arquitectónicas ocultas a los ojos del visitante habitual. Una vez recuerdo que fuimos a los multicines de la Plaza de Gracia y justo en el cruce de la calle Recogidas con la calle Solarillo de Gracia había un edificio antiguo, abandonado por todos, tenía un jardín y la casa presentaba un aspecto señorial, colonial. Cuando pasamos por ahí no pude evitar imaginarme qué me contarían las paredes de ese singular caserón si pudieran hablar. Hay tanta historia en cada piedra del camino, que podríamos llenar miles de páginas de un libro... Pero las paredes no pueden hablar y el silencio a veces nos trae la calma que necesitamos para seguir adelante. Aquella casa se me grabó en la memoria, ¿alguien en algún lugar podría escribir su historia?

	   Geri y yo nos enamoramos de Granada, sus monumentos, sus calles, sus plácidos paseos, su gente, su magia, su cielo, su olor, su brisa... Cada rincón era un tesoro precioso por descubrir. Así vimos la Plaza de la Universidad, el Jardín Botánico, la callejuela por donde nos perdimos y llegamos a la Plaza Trinidad. Mmm... ¡Qué recuerdos! Una de nuestras primeras citas, quizás ahí empezó todo, ese día fue crucial, yo había llegado tarde y creí que mi oportunidad se había desvanecido para siempre. Entonces la esperanza me tocó con sus incorpóreas manos que despiden al pasar un suave olor a menta fresca y al volverme, Geri seguía allí. Me detuve y Geri entendió que estaba recordando una de nuestras citas, se detuvo a mi lado y sonrió. Tras una breve pausa retomamos nuestra excursión y nos escabullimos por la calle Tablas. No sabíamos adónde íbamos, pero no importaba, llegamos a un cruce con la calle Puentezuelas, una de las principales que nacen en Puerta Real, a la derecha la calle Puentezuelas daba paso al Carril del Picón, en toda la esquina un antiguo palacio que se había convertido en la Facultad de Traducción e Interpretación de la Universidad de Granada, a sus puertas había un grupo de estudiantes. Geri se fijó en la otra esquina, había un letrero: Bohemia. Era justamente en la calle que salía frente a nosotros, doblando la esquina de la Facultad, decidimos curiosear y descubrimos un café muy coqueto, no era un salón amplio, las paredes estaban decoradas con cuadros de las clásicas estrellas del cine americano, el ambiente era muy agradable. Nos sentamos en una mesa para dos que había a nuestra izquierda. Pedimos la carta y había tanta variedad de café que no sabía por dónde empezar, en realidad no sabía que existían tantas formas de hacer café. Al final me decanté por uno que vino acompañado de una enorme bola de helado que lo endulzó como a mí me gusta. Geri se había pedido un granizado de café, pero en cuanto se lo bebió pidió el mismo que yo. Pasamos un rato muy agradable escuchando música de otra época, rodeados de estrellas clásicas, estuvimos hablando de tantas cosas que no sabría por dónde empezar. Escuchaba hablar a Geri y me quedaba embelesada, sus palabras, su entusiasmo al exponer sus ideas me seducía hasta el punto que pensé que era la primera vez que me sentía verdaderamente a gusto con un hombre que, en un principio seguía siendo un desconocido, pero para mí ya no, lo único en lo que yo podía pensar era que estaba con Geri, que el resto del mundo no importaba, de hecho parecía que estábamos en armonía con nuestro alrededor, la ciudad era nuestra y mi vida era él. Nos mirábamos a los ojos y se destapaba un nuevo misterio que servía para unirnos más, porque la confianza que brotó al principio seguía creciendo a pasos agigantados. Ese calor de hogar que despedía Geri desde el principio me envolvía por completo y me sentía muy cómoda a su lado. Por eso escuchaba a Geri y me enamoraba más, hablaba con tanta fuerza, tanta seguridad, irradiaba un encanto natural que me seducía, nunca había conocido a un hombre como él. Tenía una forma de pensar que me fascinaba, lo encontraba interesante. De hecho era la primera vez que un mismo hombre era capaz de estimularme intelectual y sexualmente. Su acento austriaco lo hacía parecer más adorable y no me importaba en absoluto, tenía un conocimiento de mi idioma bastante extenso y completo.

	   Pasamos aquella tarde en el café Bohemia hablando de nuestras inquietudes, contando anécdotas de nuestras propias vidas e incluso intercambiando impresiones sobre la ciudad. La gente entraba y salía del local, pero para nosotros parecía que no existía el tiempo, hasta que nos dimos cuenta de que la tarde se nos había escapado entre los laberintos que nos ofrecía la ciudad y una buena tanda de cafés. La terminamos con un grupo de estudiantes en un bar de tapas, los chicos se quedaron fascinados por nuestras respectivas profesiones, ya que a todos les entusiasmaba viajar, “y que encima te paguen por ello”, dijo un chico. Pero la estrella de la noche fue mi Geri, que captó la atención de los chicos desde el primer momento. Todos querían saber más cosas de él, le preguntaban, sentían curiosidad por su trabajo, su vida. El pobre les respondía muy tranquilo, siempre educadamente y pasamos un buen rato.

	   Cuando llegamos al hotel, abrí la ventana y me asomé tímidamente. Hacía una noche preciosa, el cielo se engalanaba de colores violáceos, eran las once de la noche y aún no era noche cerrada. Dejé la ventana abierta de par en par para que entrara aire fresco, me apetecía salir y formar parte de una noche tan bonita, pero al volver la vista atrás vi a Geri y comprendí que lo único que tenía sentido para mí era quedarme a su lado para siempre. Lo miraba mientras repasaba unos informes de su empresa y apuntaba cosas en su agenda, sonreí, juntos habíamos pasado unos días deliciosos; lejos de lo que pudiera parecer, se me habían pasado muy despacio, caminar a su lado era como pasear junto a la eternidad, el tiempo no existía en cada paso que dábamos juntos, se había transformado en nuestro mejor aliado. Y las noches... las noches en sus brazos eran un auténtico placer, absolutamente deliciosas. Echaría mucho de menos mis noches bohemias, en esos momentos podía despreocuparme e improvisar, tenía mucha más libertad, mi trabajo no me ahogaba, podía ser yo misma sin ningún temor, era verdaderamente libre.

	   Me aparté de la ventana y Geri ya había dejado los informes en su carpeta. Todas las noches hacíamos el amor hasta que caíamos rendidos y pasábamos la noche abrazados, me sentía la reina del mundo en sus brazos, todo el amor que me daba Geri me llenaba, me hacía sentir completa, estábamos tan compenetrados que no necesitábamos hablar, sólo con mirarnos sabíamos lo que quería el otro. La magia de Granada anidó en nuestros corazones, cada instante al lado de Geri era formidable. No me cansaré de repetirlo, porque lo mejor de mi vida era él, lo mejor de mi vida fueron esos días que pasé junto a él. Si él adoraba contemplarme mientras dormía, yo adoraba contemplarle mientras revisaba sus informes, concentrado en su trabajo, fantaseaba con que esa habitación de hotel fuera una estancia más de nuestra casa, el sol entrando todos los días por la ventana y al abrir los ojos, lo primero que vería siempre sería la mirada enamorada de Geri. Mi hermana tenía razón sobre mí cuando me decía que yo no servía para tener amantes. “Eres incapaz de acostarte con un hombre porque sí, tienes que estar enamorada. El sexo por sexo también está bien, pero tú... tú sólo lo disfrutas con amor... ¿Sabías que eres una especie en extinción? Hoy en día hay muy poca gente que piense como tú...”, eran sus palabras y me parecía verla tan pizpireta y desenfadada, sin pelos en la lengua y su sinceridad a veces me abrumaba y me dolía, otras era lo que me hacía reaccionar. Cuando me decía eso no me criticaba, me definía. Por eso a veces llegaba a conmoverme mi propia forma de ser. El sexo por sexo no debe de estar mal, pero ¿acaso no es lo más bonito del mundo y lo más reconfortante hacer el amor con la persona amada? Eres más sensible a percibir los roces y las caricias tienen un sabor más dulce, las sensaciones son, a mi modo de ver, infinitamente más extremas, llegar al clímax es tocar el cielo con las manos. Creía saber muchas cosas sobre mí cuando puse un pie en Granada, pero lo cierto es que uno se descubre a sí mismo cuando se ve reflejado en los ojos de otra persona. Mi hermana tiene razón cuando dice que soy una especie en extinción. No creo que haya en el mundo mujeres tan sentimentales como yo, quizás por eso siempre me escudo en mi trabajo; en mi trabajo la mujer tímida se convierte en una descarada que habla con un desparpajo y una seguridad que he adquirido con la experiencia de los años, sin embargo, me veo incapaz de trasladarlo a mi vida privada, me siento como si hubiera dos mujeres en mí. Geri fue quien descubrió a la auténtica: una combinación explosiva de las dos. Ahí estábamos los dos, abrazados en la cama, contando estrellas en el techo, al lado de Geri todo era posible. Aquella noche se había acercado a mí peligrosamente con su mirada felina que me iba desnudando por el camino, sus manos alcanzaron mi cintura, se deslizaron por mis caderas, mis nalgas, apretó, me atrajo hacia él, me elevó ligeramente del suelo y mientras me besaba con esa avidez de los amantes clandestinos, me llevó hasta la cama en sus brazos, me tumbó cuidadosamente, abrió mis piernas y me acarició de esa forma tan escandalosamente deliciosa que me derretía, mis muslos ya temblaban esperando que él me hiciera suya como cada noche, pero nunca igual. Nunca sabía con qué me sorprendería, sin que yo me lo esperara, hundió la cabeza entre mis muslos y me derritió mientras me practicaba sexo oral, la sensación de su húmeda y cálida lengua en mi sexo, junto a sus labios tan suaves y carnosos era indescriptible, el placer se multiplicó, olvidé el pudor de nuestros primeros encuentros y empecé a gritar como loca, siempre pidiéndole más, abandonándome a su merced. Después de un largo rato Geri fue escalando posiciones y me desabrochó la blusa sutilmente, deslizó sus manos por debajo del sujetador, entonces yo me revolví y me puse encima de él, le encantó, “me gusta cuando te pones brava”, solía decirme a menudo y yo me sonrojaba porque sabía a qué se estaba refiriendo. Me quité la blusa, me eché hacia delante y le besé ávida de deseo y también, ¿por qué no decirlo?, de lujuria. Me desabrochó el sujetador y masajeó mis senos con ganas, después se incorporó y los besó, los mordisqueó y jugueteaba sin parar, lo empujé hacia atrás y él se quedó de nuevo tumbado. “Quieto, tigre, ahora mando yo”, le dije y él sonrió. Sin más dilación me senté a horcajadas sobre él, con una de mis manos aferré su pene y comencé a jugar. Con el paso de los días había desarrollado en mí la capacidad de hacer todo cuanto se me ocurriera sin pensar en nada más que en disfrutar, me gustaba jugar con él, introducir la punta de su pene en mi sexo y después sacarlo y acariciarme, sentía cómo se ponía más duro y mis muslos temblaban deseando ávidamente el gran momento. Aquella noche hice una variante, después de jugar varias veces a medio entrar en mí, me puse cómoda junto a Geri y sin ningún pudor me incliné y comencé a darle placer con mi boca y mis manos, de vez en cuando miraba a Geri, que estaba al borde del placer y eso me excitaba más a mí, me entretuve un buen rato dándole sexo oral, hasta que me suplicó que lo dejara entrar en mí y en medio de un estallido de gemidos, volví a sentarme a horcajadas sobre él y me transformé en su amazona, hasta que a los pocos minutos tuvo un arrebato de pasión, se giraron las tornas, me tumbó y fue él quién llevó mis riendas. No tardamos en alcanzar la cima del placer. Fue glorioso y acabamos la noche abrazados, sin decir nada, mirando el techo como si fuera un cielo lleno de estrellas y contamos cuántos sueños nos hacían falta para quedarnos en ese momento toda la vida. Porque nada en el mundo es comparable a estar con la persona a la que amas con todo tu ser, porque cualquier cosa, cuando se hace con amor, adquiere otra dimensión. Por eso cuento con detalles nuestros encuentros sexuales de alto voltaje lo hago con la convicción de que son fruto del amor, de que no hay nada de sucio e indecoroso en ellos, lo hago porque quiero recordar cómo me sentía entonces: una mujer libre, amada y deseada, pero también era capaz de amar y desear, en brazos de Geri me sentía capaz de todo, el amor de Geri jamás me cegó, sino que me abrió los ojos a muchas cosas, entre ellas al amor verdadero. Porque amarse como nosotros nos amamos sólo pasa una vez en la vida. Granada fue el escenario perfecto para una historia de amor inolvidable, para el comienzo de una historia de amor digna de ser recordada siempre. Geri y yo pasamos toda la noche despiertos, hasta que el amanecer nos trajo la caricia de un nuevo día, que anunciaba que sería maravilloso, porque comenzó con la voz de Geri diciéndome que me amaba. Su mirada me abría un camino de esperanza, porque en sus ojos veía que no era una especie en extinción, sino una privilegiada porque había conocido a Geri y porque habíamos tenido la fortuna de enamorarnos y sentir exactamente lo mismo en cada momento como si fuésemos una sola persona. Caminábamos por el mundo en perfecta sintonía, habíamos hecho un pacto con el tiempo para que no nos incordiara, pero no pudimos eternizarlo, nada más que a través de recuerdos y sensaciones que van más allá del tictac del reloj. Lo cierto es que el paso de los días fue transcurriendo casi sin darnos cuenta, nos dejamos por descubrir un millón de rincones de Granada, pero por algo se empieza, el principio fue suficiente para respirar su magia y llenarme de ella para que me acompañara siempre allá adonde fuera.

	   Geri y yo nos miramos a los ojos, sonreímos, el tiempo que cuenta es el único que nos hace felices, es el de aquellos momentos que nunca olvidaremos, que siempre recordaremos con los cinco sentidos, con todo nuestro ser. El sol entraba a raudales por la ventana, besé en el pecho a Geri y acomodé la cabeza buscando su calor, me sentía radiante y feliz porque todo lo que podía anhelar lo tenía en mis brazos, los besos y las caricias, las miradas y las palabras, todo el amor del mundo estaba en Geri y a su lado sólo podía ser feliz. Nada podía perturbarnos, nada, ni siquiera que ese era mi último día en Granada.
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	   SI pudiera detener el tiempo, me habría quedado para siempre en el último día en el Edén. Amanecí entre los brazos de Geri, con la cabeza en su pecho, justo sobre su corazón, su calor me envolvía, su amor flotaba en el aire que respirábamos. Geri y yo nos despertamos como si toda una vida por delante comenzara esa misma mañana, una vida juntos, todo el tiempo, todo el amor del mundo amaneció en nuestra cama. Su mirada se vestía de esperanzas renovadas, la mía de alegres ilusiones. Un perfume embriagador entraba por la ventana en forma de brisa, era la mágica esencia de Granada que venía a darnos los buenos días. Hay momentos en la vida que poseen un valor incalculable, momentos preciosos que alegran nuestro corazón con su sutil caricia bordada detalle a detalle. Desearíamos que no acabaran nunca, pero el tiempo sigue contando, aunque no cuente con nosotros, a veces hay que dejar marchar esos momentos para recibir otros mejores y otros no tan buenos, pero, hay que esperarlo todo y recordar siempre lo maravilloso que es poder vivir cada instante de felicidad y lo afortunados que realmente somos.

	   Aquella mañana amanecí en brazos de un hombre que apenas un par de semanas antes sólo era un desconocido, sin embargo, cuando abrí los ojos y me vi junto a él, compartiendo el mismo lecho como si fuéramos dos esposos, me sentí segura y a salvo hasta del propio tiempo. Mientras Geri me contemplaba embelesado en silencio acariciaba mis cabellos y me susurraba en su idioma palabras de amor que sólo mi corazón era capaz de entender. Saboreamos ese momento hasta casi perder la noción del tiempo, me sentía en casa mientras estaba en brazos de Geri. El calor de hogar que irradiaba su ser me envolvía con más fuerza y más intensidad. ¡Oh, me quedaría para siempre en sus brazos! Si pudiera detener el tiempo...

 

	   Geri me besó en la frente y me sonrió. “¿Has dormido bien, mi reina? ¿Qué te apetece hacer hoy?”, me preguntó con su encanto natural que lo hacía irresistible, por eso empecé a enamorarme irremediablemente de él. Entre los dos existía una conexión mágica y especial, nos había bastado muy poco tiempo para compenetrarnos hasta el punto de que con una mirada nos lo decíamos todo. “Estoy contigo, amor, no hay nada como amanecer entre tus brazos...”, le dije mientras dibujaba corazoncitos en su pecho con mis juguetones dedos. Cada vez que Geri y yo nos mirábamos, saltaban chispas, a veces, hasta llegábamos a verlas revoloteando por la habitación e iluminándola aun en la noche más obscura. El deseo palpitaba en nuestros corazones y se extendía a cada fibra de nuestros cuerpos. Me había convertido en una amante consumada, Geri había despertado en mí a una mujer apasionada y fogosa, capaz de amar intensamente, que se había pasado toda la vida durmiendo dentro de mí hasta que encontré a Geri y la despertó. Lo más curioso de todo es que esa mujer dormida, apasionada y desinhibida era la auténtica Bárbara Soler, liberada por fin de su cárcel de prejuicios.

	   Una persona es auténtica cuando se siente bien y a gusto consigo misma haga lo que haga. Por supuesto esto tiene como consecuencia que no le has de gustar a todo el mundo. De hecho el ser auténtica y la sinceridad son dos cualidades que las personas reclamamos continuamente a nuestros semejantes, pero en realidad no las valoramos, incluso las despreciamos, precisamente porque en exceso nos puede hacer mucho daño. La idea es “yo te exijo que seas sincero, pero cuando lo eres, me haces daño, no me gusta que seas sincero...”. Reflexionando sobre esta y otras cuestiones, llegué a la conclusión de que todo es bueno en su justa medida, porque todo está creado para que exista un equilibrio. Creía que mi vida era perfecta, sumergida en mi rutina diaria, inmersa en un trabajo que me apasiona cada día más, no me di cuenta de que profesionalmente me estaba desarrollando muchísimo y sin embargo estaba descuidándome personalmente, no pensaba en mí, bien, gracias a Geri me descubrí a mí misma, a la auténtica mujer que hay en mí y... ¡cielos! ¡Me encanta! Él aporta equilibrio a mi vida, algo muy importante para mí, porque precisamente no es fácil de conseguir.

	   Lo cierto es que la plenitud de mi vida la alcancé cuando miré a los ojos a Geri y me sentí completa. A partir de entonces todo fue surgiendo de forma natural. El deseo también, sólo con mirarnos a los ojos saltaban chispas, se encendía una luz verde dentro de nosotros e improvisábamos. Aquella mañana no iba a ser diferente en ese sentido. Habíamos decidido pasar el día fuera del hotel para distraernos y disfrutar de Granada, Geri se había metido en la ducha y yo seguía recostada en la cama pensando en mi vida, en el gran cambio que había dado gracias a Geri. Pensaba en mi pizpireta hermana, ¡no me reconocería si le contara mis aventuras sexuales con Geri! Sonreí pensando en su cara de asombro. En ese momento escuché la puerta del baño, Geri salió de la ducha envuelto únicamente con una toalla blanca. Estaba terriblemente sexy, me daban ganas de saltar sobre él como una tigresa, pero no sé por qué, me contuve. Tenía el pelo húmedo y algunas gotas de agua resbalaban todavía sobre su torso bien marcado. ¿Hay algo más sexy que un hombre recién salido de la ducha? Me mordí los labios ligeramente y él enseguida adivinó mis pensamientos, tal era el grado de compenetración que teníamos. Yo llevaba puesto un camisón de satén súper fino y ligero que tenía unos ribetes de encaje en el escote y en el dobladillo de la parte inferior. Me lo había comprado una mañana que pasé por una tienda de lencería en las inmediaciones de la Plaza Bib-Rambla, sencillamente no pude resistirme igual que en ese momento. Geri era la tentación personificada. Nos sentíamos tan atraídos el uno por el otro que no pasaba ni un solo día que no sucumbiéramos a las redes del amor y no sólo una vez. A veces pienso que podríamos pasarnos días enteros haciendo el amor sin parar, no podíamos evitarlo, salvo cuando andábamos por las calles de Granada, entonces no nos quedaba más remedio que esperar hasta que llegáramos al hotel o conformarnos con cuatro besos y alguna metida de mano furtiva. A veces ese juego era suficiente, otras no y el deseo continuaba creciendo hasta que explotaba cuando estábamos en el hotel y bueno... veíamos fuegos artificiales antes de perder de vista el resto del universo. La primera sorprendida siempre era yo, sorprendida conmigo misma, porque con lo recatada que solía ser yo en la cama y lo atrevida que me había vuelto cuando estaba con Geri. Me levanté de la cama, Geri estaba ruborizado, pero también me deseaba, me lo decía con su mirada, permaneció inmóvil, como la presa que sabe que no tiene escapatoria ante una buena fiera, sólo que cuando estuve lo bastante cerca me di cuenta de que él no era la presa, sino el cazador. Ningún otro hombre había despertado en mí los instintos lujuriosos que despertaba Geri, sencillamente lo encontraba irresistiblemente sexy y un bocado apetecible a cualquier hora del día. Él me miraba de igual modo, sabía exactamente cómo volverme loca y lo hacía muy bien. Cuando estuvimos peligrosamente cerca, yo suspiré y él emitió un gemido gutural, mi mano había encontrado un tesoro debajo de su toalla, que cayó al suelo enseguida dejando al descubierto todo el poderío de Geri apuntando hacia mí, sonreí pícaramente y el cazador empezó jugueteando con los tirantes de mi camisón, le provoqué, mientras él los bajaba, yo volvía a subírmelos y continuaba mirándolo con lujuria. Le lanzaba señales contradictorias porque me encantaba que él adivinara cuál era el verdadero mensaje. “Desnúdame, me encanta que lo hagas, pero primero quiero jugar un poco”, ese era mi mensaje y él lo descubrió, se acercó más a mí, tomó mi cara con sus manos, dibujó con sus dedos el contorno de mi rostro, me estaba derritiendo con sus caricias, cerré los ojos y después sentí sus labios besando los míos, sabía exactamente cómo desarmarme siempre y desde luego un buen beso es el arma más poderosa para dejar a una mujer fuera de combate. Entonces él aprovechó y me quitó el camisón, lo hizo con una suavidad y una sutileza magistrales, el satén por sí solo resbaló por mi piel hasta caer al suelo. Me encantaba sentir el tacto de sus manos sobre mi piel mientras me desnudaba lentamente, la sensación es indescriptible, cerraba los ojos sólo para sentirlo más intensamente. “Me vuelves loco, ¿lo sabías?”, me dijo él con una voz enronquecida. Acababa de desatar a la fiera que Geri llevaba dentro, nos arrastramos hasta la cama en donde me dejé caer y Geri se recostó a mi lado, me abrió las piernas y comenzó a acariciar mi sexo sin ningún reparo, sus traviesos dedos se deslizaban entre los pliegues y se introdujeron suavemente, dejé escapar un gemido, Geri me besó en los labios mientras seguía dándome placer con sus manos. “¿Qué quieres que te haga ahora?”, me susurró al oído. “¿Besarte? ¿Sólo eso? Bien, es fácil. Pensé que me pedirías que te hiciera el amor haciendo el pino...”, contestó Geri y estallé a reír a carcajadas, solía hacer alguna gracia para aliviar la tensión o cuando estaba nervioso o simplemente para descentrarme y aprovechar para sorprenderme con alguna maniobra magistral de las suyas. Geri se puso sobre mí, me besó como le había pedido, primero me mordisqueó la oreja y me dijo que me iba a hacer suya de una forma que nunca olvidaría, siempre abría mi apetito adelantándome lo que iba a hacerme, después se entretuvo en mi cuello, sus besos húmedos me derretían y me volvían loca, después se incorporó y masajeó mis senos con ímpetu y entusiasmo, los tomó con sus manos, los apretó, los acarició y al final hundió la cabeza en ellos emitiendo un gemido de placer, los besó hasta hartarse, yo ya no podía resistir más llegados a ese punto, estuve a punto de llegar al éxtasis, pero él sabía exactamente cómo contenerme, cuando sus labios y su juguetona lengua recorrieron cada centímetro de mis senos, siguieron bajando por mi vientre muy lentamente, su lengua hacía dibujos circulares que alcanzaban todas las terminaciones nerviosas que pudieran andar cerca de mi vientre, dio un rodeo a mi ombligo y siguió descendiendo peligrosamente hasta que al llegar a mi sexo, se detuvo. Traté de incorporarme, pero ¡cielos! No podía, estaba tan excitada que un solo movimiento más y me convierto en la primera eyaculadora precoz de la historia. Geri se detuvo unos instantes, admirando mi cuerpo de mujer desde la cabeza a los pies, sus ojos ávidos de deseo recorrieron visualmente la ruta que habían marcado su boca y sus manos previamente, me miró a los ojos y supe que aquello sólo era el principio. Lo que había hecho Geri era marcar su territorio, si quedaba alguna remota huella de otro hombre en mi ser, él la había borrado para siempre y se había proclamado el dueño absoluto de mi ser, el único capaz de darme placer. Geri me miró con lujuria y después hundió la cabeza en mi sexo, me besó, deslizó su cálida y húmeda lengua entre los pliegues, penetró ligeramente en mi sexo, ahí ya perdí la noción del espacio, hasta entonces sabía que estaba en un hotel, de repente me vi en las estrellas, Geri mordisqueó con suma suavidad los pliegues de mi sexo y tiró ligeramente proporcionándome un placer indescriptible, como la noción del tiempo la había perdido en el primer beso, no sé en qué momento fui ni cuánto tiempo estuvo devorando mi sexo ávidamente, como si se tratara del más suculento de los manjares. Pasado un rato, Geri se incorporó, se llevó una mano a su pene erecto, se acercó nuevamente a mí, acarició los pliegues de mi sexo con el suyo y metió suavemente la punta de su pene dentro de mí, después volvió a sacarla y la metió de nuevo, me estaba provocando, le encantaba escuchar los gemidos ahogados que se me escapaban cuando llegaba al límite de mi razón, cuando lo único que podría decir si acertara a decir algo sería una súplica desesperada: “Entra en mí...”, pero no era capaz de hablar y Geri sabía que estaba en el límite, se dejó de juegos y me penetró hasta el fondo, dejó escapar un gemido gutural, se arrodilló sobre la cama, después se inclinó y me regaló la sesión de sexo más placentera de mi vida, Geri cogió el tiempo con sus manos y lo eternizó sólo para mí. Cuando pienso ahora en ese momento me pregunto si estuvimos haciendo el amor una hora o toda una vida, porque la concepción del tiempo y del espacio tal y como lo conocemos dejó de existir mientras Geri me hacía suya y yo me entregaba entera a él sin oponer resistencia. Jadeábamos enronquecidos en cada embestida, Geri era un experto en las artes amatorias, una vez me confesó que su experiencia era muy limitada, pero lo cierto es que después en la cama me hacía pensar lo contrario. Al final acabó confesándome que cuando iba a la universidad se enrolló con una stripper que no tenía pelos en la lengua y prácticamente ella le enseñó lo que les gusta a las mujeres.

	   “¿El sexo con ella? ¡Buf, era un desastre! Parecía más una clase práctica de biología que un polvo. Se pasaba el tiempo dándome órdenes: “Tócame aquí”. “No, así no”. “¡Ay, no tan fuerte! ¿Es que no sabes hacerlo más suave?”. “Ten cuidado, bien, así bien, muuuucho mejor, joder tío, aprendes deprisa”. Imagínate todo el tiempo así, sí, vale, aprendí mucho, pero... no compensa, la dejé porque era demasiado para mí, me gusta hacer las cosas con calma y a mi ritmo, porque yo no disfrutaba con ella... Se me bajaba el alma a los pies cada vez que me decía “no me gusta lo que me haces”, “así no se hace...”. Qué alivio sentí cuando llegué a mi casa aquella noche y tuve una sesión tranquilita de soledad en mi cama”.

	   La verdad es que al final acabé riéndome a carcajadas cuando me lo contó. Geri era un consumado amante, sabía exactamente cómo volverme loca, cuando estábamos llegando al éxtasis, se detuvo, hizo unos movimientos rítmicos, pausados, en círculo dentro de mí y después siguió con embestidas cada vez más frecuentes y más y más y más, más intenso, más hasta que comencé a gritar de gozo porque no pensé que se pudiera sentir tanto placer, mi cuerpo se estremecía alborozado al mismo compás que el cuerpo de Geri, nos abrazamos, nos besamos en los labios y después él se quedó encima de mí, la calma volvió a reinar en la habitación, yo seguía jadeando porque todavía no me había recuperado de la sesión salvaje que acabábamos de tener y me costaba respirar todavía. Geri se incorporó ligeramente, me acarició en la cara, me apartó el pelo de los ojos y me besó en la boca con tanta ternura que nadie jamás habría adivinado toda la pasión que guarda Geri adentro. Estábamos ahí tumbados en la cama, agotados y más felices que nunca, mirándonos el uno al otro, abrazados, sonriendo, nos pertenecíamos, nos pertenecíamos de principio a fin, nos pertenecíamos desde la primera vez que nos vimos. Si pudiera detener el tiempo, ese instante y no otro sería el elegido por los dos, justo después de hacer el amor, esa paz interior que corre por nuestras venas, esa calma total que domina nuestros cuerpos después de haber cabalgado sobre el amor más salvaje y apasionado. Ese momento y no otro es cuando una pareja se siente más unida, porque mientras hacemos el amor sentimos que somos un solo ser y justo después todavía lo seguimos sintiendo y perpetuamos ese momento a través de miradas de complicidad, sonrisas llenas de ternura, caricias suaves, palabras cariñosas y dulces besos. La pasión da paso a la ternura. Ese momento no tiene precio.

	   Cuando nos recuperamos, Geri y yo decidimos darnos una ducha conjunta antes de salir de la habitación. Lamento decepcionar a mis lectores, pero la ducha sólo fue un juego de niños, nos echamos agua, nos enjabonamos mutuamente, pero no hubo nada más, estábamos exhaustos y la ducha nos sirvió para relajarnos más y recuperar energías. La verdad es que me apetecía mucho salir del hotel y perdernos por las calles de Granada. En cierta parte me moría de ganas de salir a la calle para gritar al mundo entero que yo era la mujer más feliz y afortunada del universo, que todos vieran lo felices que éramos Geri y yo. Si Granada nos ofrecía todo su encanto y su magia, nosotros queríamos compartir con ella toda la magia de nuestro amor, así que Geri y yo salimos del hotel más enamorados que el primer día, cogidos de la mano con la inocencia de dos adolescentes primerizos, seguimos la calle San Antón hasta que tropezamos con la calle Alhamar y decidimos seguirla. El sol se alzaba en lo más alto y parecía que nos sonreía en cada paso del camino. El mundo nos parecía un lugar maravilloso. La calle Alhamar nos condujo hasta el Camino de Ronda, una larga avenida que parece no tener fin y una de las calles más transitadas de la ciudad. Paseábamos tranquilamente con cierto aire despreocupado. El mundo se abría para nosotros. Bajamos por la calle Virgen Blanca y encontramos la calle Arabial, paralela al Camino de Ronda, frente a nuestros ojos se veía un balcón, nos asomamos en cuanto cruzamos la calle y ahí estaba un precioso oasis en medio de una magnífica ciudad. Acabábamos de descubrir el Parque García Lorca. Desde el primer momento nos embargó una sensación de eternidad, paz y quietud. Bajamos por una rampa y nos adentramos en el parque. Al aspirar el perfume que flotaba en el aire, nos vimos envueltos nuevamente por la magia de Granada. El parque tenía un paseo muy agradable y nada monótono pues era bastante extenso y a mi gusto muy bien distribuido y muy bien cuidado, lo cual lo dotaba de una belleza particular. Era ideal para los amantes de la naturaleza que buscan desconectar aunque sólo sea por unos minutos de la vida de la ciudad. Paseando por el parque llegas a olvidarte hasta de dónde estás, la calma que hay en su paseo lo convierte en un sitio muy apacible donde poder perderse uno plácidamente.

	   Paseamos por un sendero rodeado de rosales en flor, su maravilloso perfume me embriagó por completo, me sentí como una princesa de cuento que habita en una tierra repleta de campos de rosas que hablan y al pasar te cuentan mil historias fabulosas, cerré los ojos, me detuve a respirar una vez más esa brisa agradablemente perfumada y después continuamos. Sólo era el principio, el parque guardaba más sorpresas para nosotros. Paseábamos paralelamente a la calle Arabial, bordeando la parte del parque que va a parar a esa calle. Subimos por unas escaleras de cuatro o cinco peldaños cada una y vimos entre la frondosa vegetación una casita blanca protegida por un muro vegetal. Admito que la primera sensación que tuve fue que aquel hermoso jardín pertenecía al dueño de la casita y... no me equivoqué demasiado, ya que esa casa perteneció a la familia de Federico García Lorca y el genial poeta y dramaturgo pasaba temporadas de retiro en esa casa. Sentíamos curiosidad y nos acercamos mientras a nuestro lado pasó una pareja de jóvenes que estaban practicando footing en el parque. En su interior había una huertecita, la entrada estaba tan resguardada del resto del parque que una vez estabas frente a la puerta te sentías en un lugar y en una época completamente diferentes. Me recordó a las antiguas casitas señoriales de algún pueblo. Al parecer la casa albergaba un museo y se podía visitar con un guía. Aquel día tuvimos suerte y conseguimos entrar al cabo de un rato junto a cuatro personas más. Mientras nos iban mostrando las diferentes estancias, sentía que había retrocedido unas cuantas décadas en el tiempo, todo parecía estar igual que cuando Lorca vivía, como si no hubiera pasado el tiempo, como si no hubiera pasado nada. Geri, como siempre, prestaba muchísima atención a las explicaciones del guía y finalmente nos condujo a unas escaleras por las que llegamos a la segunda planta, en donde había expuestos algunos poemas de Lorca. Nos entretuvimos en leerlos y después de la visita, nos sentamos en un banco que había cerca de la entrada a la caseta. Me senté sobre Geri, nos abrazamos, acurruqué la cabeza en su pecho y nos envolvió una sensación de paz. Parecíamos estar tan lejos de Granada y del resto del mundo en aquel momento... Es que en el Parque García Lorca no existe el tiempo. Cerca de nosotros había una original fuente de agua no potable, veíamos el agua precipitarse al vacío y su sonido nos acompañó en ese momento. En el banco de enfrente había una estudiante leyendo tranquilamente un libro, ante nuestros ojos pasó un tierno abuelo que paseaba a dos niños pequeños que miraban a todas partes absolutamente emocionados. Se me escapó una sonrisa, escuché los latidos del corazón de Geri, miré de nuevo al cielo, vestido de un precioso color azul, la fragancia de las flores bailaba en el aire y deleitaba todos mis sentidos, en aquel rincón del mundo me sentía en paz conmigo misma. La armonía del paisaje me hacía olvidar que al otro lado del muro había una ciudad. Nos levantamos pasado un rato y seguimos paseando cogidos de la mano por el parque, perdimos la noción del tiempo cobijados por la sombra de sus árboles y saboreando aquellos paseos que se me antojaron celestiales, producto de un sueño reconfortante. Nos detuvimos frente a un estanque y el cuadro de la ciudad se distinguía más allá del muro y a lo lejos se vislumbraban las nevadas cumbres de Sierra Nevada. Suspiré sin darme cuenta, me sentía expuesta en aquel paraíso, realmente la mayoría de las veces no somos conscientes de lo frágiles que somos en verdad. ¿Cuánto tiempo de nuestra vida empleamos en ser felices? ¿Cuánto tiempo estamos en armonía con el mundo? Los rayos de sol caían sobre nosotros como un baño de luz eterna, los relojes seguían parados, Geri y yo nos sentamos en otro banco, volví a sentarme sobre sus piernas y nos miramos a los ojos. Habíamos buscado un rincón apartado y más resguardado para estar tranquilos. Al mirar sus ojos se abrió ante mí un universo nuevo y desconocido que me atraía irremediablemente. Me sorprendió muchísimo que Geri estuviera radiante, feliz y contento siempre, llegué a pensar que era propio de su género esconder sus verdaderos sentimientos, pero su mirada me enseñó que realmente se sentía feliz. “Me siento dentro de un sueño ahora mismo...”, me confesó con voz queda mientras acariciaba mi rostro. Sus manos eran un bálsamo de vida que mi piel necesitaba todos los días, la calidez de sus caricias me transportó a otro mundo, recordé la última vez que me hizo el amor y me dio un escalofrío de satisfacción. ¡Oh, Dios, jamás lo olvidaría! “¿Estás bien?”, me preguntó Geri algo preocupado. Asentí con la cabeza y le respondí tiernamente que lo quería. Lo miré a los ojos de nuevo, sonrió y me besó en los labios lentamente. Sus besos me sabían a gloria, aquel en concreto me supo a la gloria de la eternidad. Es curiosa la percepción que tenemos preconcebida del tiempo. Un momento en sí es efímero, pero si durante ese momento hemos sido felices, un momento puede ser eterno, porque la eternidad no habita en los minutos, ni en los días, ni en los siglos, la eternidad es que alguien te recuerde siempre. Envueltos en la brisa perfumada de las flores del parque aliviamos nuestro pesar y recordamos la esencia de la ciudad, me sentía muy a gusto en los brazos de Geri, el parque nos protegía del tiempo y nos costó muchísimo dejarlo atrás. Paseamos por última vez entre sus árboles frondosos y sus flores encantadas, después salimos por otra puerta, que daba justo frente al Centro Comercial Neptuno. Geri y yo suspiramos a un tiempo, hay lugares en el mundo que desprenden un encanto especial, el Parque García Lorca era uno de ellos. Sentíamos que habíamos estado paseando por unos jardines celestiales. Mientras cruzábamos la calle y nos alejábamos del parque, adentrándonos nuevamente en la gran ciudad por la calle Neptuno, todavía llegaba a mi olfato la suave brisa de las flores, su aliento perfumado flotaba en el aire y nos habría de perseguir para siempre, porque la eternidad reside en un bonito recuerdo.

 

	   * * *

 

	   Geri me llevó al “Kudamm”, un restaurante de comida típica alemana que debía su nombre a un popular barrio berlinés. Después la tarde se escapó de nuestras manos mientras volvíamos al corazón de la ciudad. Subimos la calle Recogidas hasta Puerta Real y continuamos todo recto por la calle Reyes Católicos hasta llegar nuevamente a Plaza Nueva, una vez allí nos metimos por calle Elvira y nos perdimos por unas sinuosas callejuelas hasta llegar a una zona comercial repleta de turistas, los comercios parecían antiguos bazares árabes, Geri y yo entramos en una tetería que había un poco más adelante, subimos unas escaleras de madera que crujían en cada paso que dábamos y parecía que se iba a venir abajo en cualquier momento, lo más curioso era que en cada descansillo había una mesa y un par de sillas para tomar el té. Geri y yo nos acomodamos en una del tercer piso. Al instante nos atendió un chico muy amable y a los pocos minutos Geri y yo teníamos sobre la mesa tres teteras diferentes, un tarro de azúcar, nuestras dos tacitas de té y todo el tiempo del mundo sólo para nosotros. Intercambiamos impresiones sobre la ciudad desde que llegamos el primer día, pero sobre todo nos centramos en los lugares que habíamos visitado más de una vez. “La primera sensación es increíble, pero por mucho tiempo que pase y te familiarices con cada rincón de Granada, cada vez que vuelves, te seguirá sorprendiendo. Te confieso que no me llamó la atención la primera vez que puse un pie aquí. Era un viaje de trabajo más. Tuviste que llegar tú desde Austria para abrirme los ojos”, le dije y él se echó a reír. Con el paso de los días yo me había vuelto mucho más abierta con él y me había acabado contagiando su sentido del humor. La verdad es que mientras tomábamos el té, pasamos un rato muy agradable, riéndonos todo el tiempo y arreglando el mundo. Geri siempre tenía una opinión muy personal y divertida sobre todo. Mientras hablábamos captaba inmediatamente mi atención y yo lo escuchaba embelesada. Cada palabra que salía de sus labios transmitía sus complejos pensamientos simplificados en un lenguaje inteligible. De vez en cuando me cogía de la mano y la acariciaba suavemente mientras su traviesa mirada se perdía dentro de la mía. Tenía la sensación de que llevábamos juntos toda la vida y lejos de que el amor se apagara, sentía que lo amaba más que el primer día, mucho más. Entrelazamos los dedos y él se acercó más a mí, se inclinó ligeramente y me besó. ¡Oh, Dios! Sus besos... son indescriptibles porque cuando posa sus labios sobre los míos y los envuelve siento que en realidad pone toda su alma en un beso y todo se magnifica, es maravilloso sentir el amor de esa manera. Después nos miramos a los ojos y sonreímos. Compartíamos una complicidad que sólo unos pocos son capaces de alcanzar en tan poco tiempo. Almas afines destinadas a estar juntas.

 

	   Al pasar por Plaza Nueva de nuevo, miré hacia los muros de la Alhambra y recordé esa sensación que se había quedado grabada en mi corazón para siempre cuando me vi más allá de esos muros, inmersa en un universo de sensaciones inexplicables, la magia de la Alhambra hace posible lo imposible. Sonreí porque su encanto me rodeaba por completo, estaba en el aire y al respirarlo entraba en mí y me llenaba de él. Llegamos a la Plaza Santa Ana y seguimos caminando plácidamente por la Carrera del Darro, bordeando el río y disfrutando del paisaje. No tardamos en llegar de nuevo al Paseo de los Tristes. He de admitir que su nombre me conmovió, pero me hizo pensar en que incluso las cosas más hermosas que existen en la vida, te pueden hacer llorar. Miré mi mano vacía, temblaba de frío, añoraba el palpitar de otra mano amorosa que la abrazase. Es tan triste la soledad de pasear uno solo con las manos vacías y ese vacío se extiende por tu ser, te llega al alma, es tan triste no tener a nadie con quien compartir los buenos momentos, como en otros tantos viajes de mi vida, sin embargo, ahora éramos afortunados, dos privilegiados, me atrevería a decir, enseguida mi mano vacía encontró la de Geri y se entrelazaron tiernamente, despidiendo una confortable sensación de calor y candidez. La esperanza de otra vida, de un mañana mejor nos asaltaba en cada esquina, me sentía una mujer completamente nueva mientras paseaba plácidamente con Geri por el Paseo de los Tristes. Él me miraba y sonreía, siempre tenía una sonrisa para mí, una sonrisa en el momento preciso, en cuanto adivinaba un brillo de nostalgia en mis ojos, me contagiaba su sonrisa y me olvidaba de todo. Permanecimos un rato inmóviles, absortos ante la belleza y la magia de la ciudad, de la Alhambra, de la esencia de aromas que flotaban en el aire que nos envolvía, ahí fue donde empezó todo para nosotros, por eso nos llamamos los amantes tristes.

	   Nos volvimos para volver al centro, pero apenas unos metros antes de retomar la Carrera del Darro, cambiamos de idea y nos metimos por una callejuela angosta y sinuosa que subía hasta el corazón del Albayzín. Las calles estaban desiertas, nos encontramos únicamente un par de turistas en todo el recorrido, nos habíamos adentrado en un laberinto de calles muy curiosas, todas eran estrechas y ninguna recta, Geri me contó que había leído en alguna parte que esas calles se habían construido siguiendo el patrón de la gente que transitaba por ellas, nunca en línea recta, sino zigzagueando sinuosamente. “Si hubiéramos tenido más tiempo, podríamos haber ido a las cuevas del Sacromonte, un amigo mío estuvo allí y le encantó... Es una pena... Supongo que otra vez será...”, comentó Geri apuntando en una dirección como si adivinara que detrás de las casitas seguía el camino al Sacromonte.

	   Seguimos subiendo escarpadas calles hasta que llegamos a un rincón familiar para nosotros. Al contrario que las calles por las que habíamos caminado, el mirador de San Nicolás estaba repleto no sólo de turistas y artistas callejeros, pintores y malabaristas, había más movimiento. Geri y yo nos sentamos en un espacio que había libre. Un turista alemán se acercó a nosotros y nos pidió que le hiciéramos una foto, obviamente Geri lo entendió a la perfección y él mismo se levantó e hizo la foto al hombre y su mujer. Suspiré al contemplar aquella pareja, debían de llevar más de media vida casados. Geri volvió enseguida a mi lado y estuvimos largo rato perdidos en la mirada del otro, contemplándonos y al fondo la Alhambra presidía la ciudad y completaba el cuadro de aquel singular paisaje en el que Geri y yo nos sentíamos completamente solos. Geri se inclinó hacia mí y nos besamos sin poder contenernos. Precisamente en ese mismo escenario perfecto nos habíamos besado por primera vez, envueltos en una magia muy especial, por eso Geri había insistido en llevarme allí, para revivir aquel momento. Muchos besos nos habíamos dado desde entonces, pero el primero nos abrió el camino. Era hermoso volver a aquel lugar. Empezaron a repicar unas campanas, la iglesia de San Nicolás presidía la plaza del mirador, tanto revuelo de gente elegantemente vestida se debía a que había una boda. Enseguida lo averiguamos cuando vimos salir a los novios bajo una lluvia de arroz. Todo el mundo se sentía partícipe de la ceremonia e incluso algunos turistas se unieron al evento con aplausos y deseos de felicidad para los novios. Se me escapó un suspiro, ¿es necesario que diga lo que estaba pensando? Era un hermoso lugar para unirse a otra persona bajo la bendición de Dios. Geri me abrazó sonriente: “¡Qué bonito lugar para casarse!”, exclamó como si acaso pudiera leerme el pensamiento. Después del ajetreo, los invitados, los novios y algunos turistas se marcharon, pero la plaza nunca estaba tranquila, siempre había algún romántico que se acercaba al caer la tarde a componer algunos versos frente a la Alhambra o algún pintor que buscaba inmortalizar el atardecer en Granada. Hay lugares tan bellos en el mundo... me alegro de que Geri y yo nos hubiéramos besado por primera vez en el mirador de San Nicolás. Permanecimos un rato más contemplando el hermoso paisaje que se extendía ante nuestros ojos y volvimos al centro de la ciudad por un entramado de calles solitarias y tétricas que a plena luz del día irradiaban un encanto especial. La magia del primer beso habría de acompañarnos durante toda la vida.

 

	   * * *

 

	   Definitivamente echaré de menos todo esto, he pasado aquí el tiempo suficiente como para que Granada se convierta en un hogar, es ese lugar donde puedo experimentar, improvisar e investigar sin miedo, es el único lugar donde me atrevo a perderme. Echaré de menos estos momentos, con la ventana abierta de par en par y mirando la calle en silencio, viendo lo precioso que está el cielo. No quiero dejar esta vida, quiero llevármela conmigo y eso haré. Hasta hace un par de semanas, sólo podía relajarme en casa, pero aquí he aprendido a estar tranquila, a mantener la calma y aquí encuentro paz interior, que es lo primero que vengo a buscar cuando tengo tiempo para mí. Me gusta estar lejos del mundo, me ayuda a encontrar mi esencia sin los demás, sin confusiones, sin distracciones, sin rutinas. Haría el resto de mi vida en estas cuatro paredes, con la puerta cerrada y la ventana abierta, pero no sola.

	   Un torrente de pensamientos y reflexiones se precipitaba por mi mente mientras miraba por última vez el paisaje por la ventana. Sobre la mesilla de noche había un par de billetes de avión, uno era mío, dejaría Granada para siempre en apenas unas horas, el otro era de Geri, pasaría dos noches y un día solo y volvería a Austria dos días después de mí. Volví la vista atrás mientras él recogía unos documentos de su trabajo y ya empezaba a echarle de menos, dejaría mil vidas perfectas por vivir una sola con él, la más perfecta de todas. El brillo de su mirada, sus palabras acariciando mis oídos, sus manos dibujando senderos secretos en mi piel, su voz cálida y amable, su forma de reír, ya lo echaba de menos, era inevitable, como amarle. La separación estaba tan próxima que ya podía sentir su mortífero filo en mi cuello, clavándose en mi piel. Geri era mi horizonte, mi vida entera. La esperanza se desvanecía ante mis ojos, pero aún flotaba en el aire. Geri llegó por detrás y me abrazó, me besó tiernamente en la frente, su calor de hogar me envolvió y me hizo sentir de nuevo sana y salva hasta de mis propios pensamientos. “Sé lo que estás pensando y no quiero verte así, cielo, no pienses más. Tú eres lo más bonito de mi vida, no lo más triste y cuando pienso en ti, sonrío sin darme cuenta, ¿sabes por qué? Porque te quiero y me alegro de cada segundo que he pasado contigo, eso es lo único en lo que tienes que pensar hoy, mañana y el resto de nuestras vidas, en que eres afortunada, somos afortunados”. Las palabras de Geri fueron mi mejor consuelo. Se moría de ganas de pedirme que me fuera con él, pero sabía que no podía, admiraba su aplomo, admiraba que él precisamente me consolara, pues se sentía como yo. Me miró a los ojos y comprendí que si yo se lo pidiera, él lo dejaría todo por quedarse conmigo. Acarició mi rostro y nos abrazamos desesperados. “Te quiero y te querré siempre”, fueron mis palabras de despedida. El resto del mundo jamás entendería cómo se puede uno marchar y dejar atrás a alguien a quien ama, a su otra mitad aquí en la Tierra. Francamente, los demás no me importaban, sólo me importaba que Geri sí me entendía. Le pedí que no me acompañara, nos besamos en los labios como si nos fuéramos a ver al día siguiente y salí de la habitación arrastrando mi maleta. Por el camino tenía los ojos humedecidos por las lágrimas, pero me prometí a mí misma que no lloraría, porque ser fuerte era mi decisión y el tiempo de nuestra felicidad se había agotado, pero lo habíamos disfrutado plenamente, siempre querría a Geri, jamás olvidaría Granada y los días que pasé allí junto a él. Seguí caminando sin mirar atrás, pero en cada paso algo se desgarraba dentro de mí. De camino al aeropuerto miré al cielo desde la ventanilla del taxi, estaba nublado, Granada cada vez se hacía más pequeña y en el fondo me pareció ver a Geri de pie, con las manos en los bolsillos, le dije adiós desde el taxi y él me sonrió.




[bookmark: TOC_idp13142832][bookmark: TOC_idp13143088] EPÍLOGO 


 

	   ERAN las nueve y media de la noche, el aeropuerto estaba casi vacío, el último vuelo procedente de Granada había llegado media hora antes. Los pasajeros fueron a recoger su equipaje. Entre ellos había una mujer de metro sesenta, muy esbelta y bien proporcionada, llevaba puesto un traje gris oscuro y una camisa blanca, venía de un viaje de negocios que se había prolongado hasta convertirse en unas mini vacaciones. Aquella misma mañana había avisado de que llegaría al caer la noche y no esperaba que alguien fuera a recogerla, aferró su maleta, se echó hacia atrás su larga y ondulada melena de fuego que le caía sobre los hombros y se dirigió a la salida.

	   Una niña de seis años y un niño de cuatro estaban esperando en el pasillo mientras su padre leía el periódico. Los dos eran morenos como su padre, se parecían mucho a él, sin embargo, la niña tenía la mirada perdida de su madre y era tan traviesa como su tía. Se volvió un momento y entre la multitud de pasajeros reconoció la silueta de una mujer. Era la mujer del traje gris y la melena de fuego, que seguía arrastrando su maleta de vuelta a casa. Los niños se levantaron y salieron corriendo al encuentro de la mujer. “¡Mami! ¡Mami!”, gritaron a un tiempo. La mujer al verlos llegar, soltó la maleta, se arrodilló y los recibió con los brazos abiertos. “Te queremos mucho, mami”, dijo la niña, la mujer contestó que ella también los quería mucho. “Os he traído un par de cositas de Granada, espero que os gusten”, añadió sonriendo con cierta melancolía, al alzar la vista, vio que se acercaba un hombre más alto que ella, moreno y de ojos muy oscuros, que brillaban como las estrellas en el cielo. Su mirada enamorada le llegó al corazón, porque ella nunca más podría mirarlo igual. Ella suspiró al verlo y trató de sonreír, después llenó de besos a los pequeños y se incorporó. “No imaginas cuánto te hemos echado de menos los niños y yo, cariño. Nos alegramos mucho de verte. Bienvenida a casa, Bárbara”, agregó el hombre y se acercó a ella para besarla, pero ella cogió de las manos a los niños y se hizo la distraída. “Será mejor que volvamos a casa. Ya es tarde”, dijo Bárbara Soler. Su marido se hizo cargo del equipaje y todos juntos salieron del aeropuerto de vuelta a casa.

 

	   Asleya Mitchell

	   8 de diciembre de 2007
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	   ESTUVE viviendo tres años de mi vida en Granada y nunca podré olvidarla. Hace diez años que no he vuelto a pasear por sus calles y eso, evidentemente, es demasiado tiempo. Escribí este libro hace unos años y he decidido no modificar nada, por ello advierto a mis queridos lectores que es posible que algunos de los lugares que aparecen en el libro no se encuentren en la misma ubicación o puede que ya no sean como los recuerdo. Esta es mi visión de la Granada que recuerdo. Quizá cuando vuelva comparta mi nueva visión de esta magnífica ciudad, pero será otra historia.

 

	   Asleya Mitchell,

	   Enero de 2014
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	   Asleya Mitchell

 

 

 

	   DEDICATORIA

 

 

 

	   A veces el destino nos sorprende de la forma más inesperada.

 

	   Dedico este libro a aquellos que tienen el valor para seguir el camino que dicte su corazón.

 

 

 

	   Para M. B., tú me has enseñado a mirar la vida sin miedo a nada. Te amo y siempre te amaré.

 

 

 

	   “Lo que hace realidad los sueños no es la esperanza, [...] es la fe”.

	   Capítulo 6
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	   A veces contemplo mi reflejo en el espejo durante tanto tiempo que por un instante la imagen que veo ante mis ojos pierde su forma originaria, se desdibuja, se convierte en una mancha borrosa carente de sentido. Es entonces cuando tengo la sensación de que mi vida no tiene sentido y todo da vueltas alrededor de mí. Veo pasar entonces ante mí cada momento, cada recuerdo que me ha hecho querer vivir de nuevo y comprendo que dentro de mí se esconde el valor que necesito. Ser valiente no consiste simplemente en realizar grandes heroicidades o actos de valor. A veces ser valiente significa estar ahí, tomar la decisión más dura y enfrentarse a las consecuencias, sean cuales sean.

	   Llevo muchos años siendo consciente de las consecuencias de mis decisiones y de mis actos, viviendo con ello y aprendiendo a ser feliz a pesar de ello, pero siento que por mucho tiempo que pase, nunca volveré a ser la misma como si le faltase algo a mi vida, algo que nunca volverá, algo que tuve entre mis manos y en lo que no me permito el lujo de pensar. Por eso sé que debo ser valiente y seguir hacia delante, porque hoy siento que mi vida acaba de empezar.

 

	   * * *

 

	   “¡Feliz Cumpleaños, Barbie!”, dijo mi hermana Berta al otro lado del teléfono despidiendo una alegría por vivir que resultaba contagiosa. Formaba parte de su temperamento fresco y risueño. “Treinta y cinco años ya... ¡qué vieja eres!”, agregó dando una sonora risotada que llegó a incomodarme. “Estás disfrutando de ello, ¿verdad, Berta? No pierdas de vista que en cuatro meses abandonarás la feliz década de los veinte”, comenté yo intentando desquitarme de sus comentarios. Me respondió riéndose a carcajadas. No podía molestarme nada de ella, era mi hermana, pero también mi mejor amiga y mi confidente. La única persona en la que podía confiar ciegamente y lo era todo para mí. “No olvides que los niños cenan a las ocho y nada de comida basura, ¿me has oído?”, le recordé, pero Berta bostezó groseramente y me respondió adoptando un tono de voz aburrido y gris, tratando de imitarme: “Sí, mamá...”, después volvió a recuperar su desparpajo natural y agregó: “Vamos, Barbie, no te preocupes que está todo controlado. Adoro a mis sobrinos y hemos pasado toda la tarde jugando con la Wii. Ha sido divertidísimo, hasta le he dado plantón a mi nuevo novio. Espero que me lo compense”. “¿Perdona? En todo caso tendrás que compensárselo tú a él, ¿no te parece?”, confieso que la filosofía de vida de mi hermana nunca dejaba de sorprenderme. Berta se echó a reír como si fuera una niña traviesa. “Bueno, bueno, hoy es tu día Barbie, disfrútalo y no te preocupes por nada, los niños estarán bien conmigo y tú a divertirte en Roma como si fuera una segunda luna de miel. ¡Ay, cariño, todavía no me puedo creer que estés en Roma! ¡Siempre había querido ir allí! ¡Eh, Carlitos, deja en paz a tu hermana! Oye, Barbie, cariño, tengo que dejarte, pero no te preocupes, todo está bien. Ciao, bella!”, se despidió finalmente Berta y me colgó el teléfono sin darme opción a réplica. Me senté sobre una enorme y confortable cama y dejé el teléfono sobre ella. Berta había dicho que este viaje era una segunda luna de miel. Esa idea me mantuvo pensativa hasta que la puerta del baño se abrió y apareció Carlos, mi marido. Se sentó a mi lado y me besó en la frente. “¿En qué piensas?”, me preguntó cariñosamente. “Nada... Supongo que estoy cansada por el viaje”, mentí. Hacía tiempo que había decidido que debía ocultar mis verdaderos sentimientos para evitar hacer daño a la gente que quiero. Carlos había sufrido mucho por mí y no se lo merecía. “Feliz cumpleaños, mi amor”, me felicitó y me besó en los labios. “Me alegro mucho de que hayas accedido. Nos merecemos esta segunda oportunidad”, me confesó sonriendo y un brillo de amor iluminó sus ojos. Le sonreí tiernamente y le abracé. En sus brazos me sentía segura, como si una parte de mí nunca se hubiera movido de allí y siempre fuera la misma. Suspiré. Ahora estábamos allí, en Roma, en un improvisado viaje romántico que Carlos había planeado para celebrar de alguna manera nuestra reconciliación. Sí, Carlos y yo nos separamos hace tres años. Aunque al principio fue muy duro y difícil para ambos, conseguimos aguantar por los niños y poco a poco nuestra relación volvió a ser cordial. En los últimos meses, nuestra relación se estrechó hasta el punto que nos planteamos volver. Yo tenía mis dudas y finalmente comprendí que nos merecíamos una segunda oportunidad, después de todo, aún era mi marido y también el padre de mis hijos. Así que antes de volver a la casa familiar con sus maletas, decidió organizar este viaje a Roma sólo para nosotros.

 

	   La emoción de empezar una nueva vida y darme una segunda oportunidad me embriagaba por momentos. Cerré los ojos y respiré de aquel aire perfumado a lavanda y jazmín que envolvía la habitación. “Ha sido una gran sorpresa que me trajeras aquí...”, musité mientras me levantaba y me asomaba por la ventana de la habitación que tenía unas vistas impresionantes a la Via Veneto y podía atisbar desde mi posición parte de la bella Villa Borghese. A pesar del claxon de los coches al pasar y del murmullo de la gente al hablar, sólo podía respirar una inmensa calma en aquel espacio. Carlos había reservado una de las mejores suites del hotel y al verme en aquel ambiente acogedor y exquisitamente decorado que me recordaba a la ostentación propia de la realeza en épocas pasadas, de repente, me sentí una princesa de cuento de hadas. En ese instante alguien llamó a la puerta. Carlos se apresuró a abrir con cierto aire de misterio que me extrañó, pero no le concedí importancia y seguí curioseando a través de la ventana mientras él atendía a uno de los empleados del hotel que se acercó mostrando su mejor sonrisa y con un encanto característico de los italianos me entregó un magnífico ramo de rosas rojas mientras me hablaba tan deprisa que apenas pude entender lo que me estaba diciendo en un acento que identifiqué del sur. Recogí el ramo de rosas mientras le daba las gracias al empleado e inmediatamente el perfume encantado de las rosas me transportó a otro mundo. Las deposité sobre una mesa de estudio y leí la tarjeta. “Para mi rosa más preciosa, te quiero. Carlos”. Me volví hacia él emocionada y nos fundimos en un abrazo en el que me sentí más cerca de él de lo que nunca antes había estado en mi vida. Todo era perfecto. “Una maravillosa sorpresa”, agregué siguiendo el hilo a mi comentario anterior. Carlos me besó y sonrió. “Me alegra que te guste, ya sabes que organizar viajes no es lo mío, confieso que estaba preocupado por si algo no era de tu agrado, pero tu sonrisa es lo único que necesito en este instante”, respondió Carlos. Permanecimos largo rato abrazados, el ramo de rosas había perfumado toda la estancia y le otorgaba un aire de calidez extremadamente confortable. “No te preocupes, todo es perfecto...”, musité mientras me abrazaba a él con más fuerza. Perdimos la noción del tiempo fundidos en un abrazo que los dos necesitábamos como respirar y después deshicimos el equipaje y nos acomodamos en la lujosa suite que Carlos había reservado para nosotros. Verdaderamente era como una segunda luna de miel.

 

	   * * *

 

	   Después de comer en el magnífico restaurante del hotel de lujo donde nos hospedábamos, salimos a conocer la ciudad. Pasear por las calles de Roma es un auténtico placer para los amantes del arte y de la arquitectura. Siempre me ha entusiasmado viajar, aunque hasta entonces lo había hecho por cuestiones de trabajo. Era la primera vez en mucho tiempo que viajaba por puro placer.

	   Nos acercamos a la parada de taxi más cercana con la intención de conocer la Roma Antigua, teníamos por delante una larga tarde y estaba entusiasmada con la idea de caminar por lugares que tenían más de dos mil años de historia. En el hotel nos habían entregado algunos folletos y había tantas cosas que ver que sentía la imperiosa necesidad de empezar cuanto antes y empaparme de historia, de arte, de la belleza que irradiaba la Ciudad Eterna. Y lo primero que vimos fue el magnífico Coliseo, quizás el símbolo por excelencia de la ciudad. Lo bordeamos mientras íbamos en el taxi y me impresionó la magnitud de aquella construcción, a pesar de que no se conservaba intacta. Por un momento comprendí que Roma tenía mucho que enseñarme.

	   Fue inevitable que el primer sitio que visitamos fuera el Coliseo. Afortunadamente a primera hora de la tarde todavía no había demasiada gente y no tuvimos que hacer una larga cola para entrar. Mi primera impresión fue imaginarme las gradas llenas de gente, la arena y los espectáculos de gladiadores. Delante de mí había una serie de pasarelas por las que podían ir los turistas y se podía disfrutar de la magnificencia sobrecogedora de aquel monumento. Carlos y yo pasamos por las pasarelas envueltos en un aura maravillosa de historia. Cada paso que dábamos nos transportaba a cientos de años atrás y por un instante me sentí importante, me sentí parte de la historia. Siempre tenía esa sensación cada vez que visitaba un monumento. Me emocionaba y me sentía parte de él. Suspiré mientras Carlos y yo caminábamos cogidos de la mano y escuchando de lejos las explicaciones de un turista que parecía bastante experto en la materia. Era un señor mayor, padre de familia, al parecer historiador especializado en la Antigüedad Clásica y disfrutaba sobremanera contándoles a sus hijos toda clase de curiosidades sobre el Coliseo. Carlos y yo nos detuvimos y lo estuvimos escuchando. Cada palabra que salía de sus labios me parecía muy interesante, contemplaba la grandiosidad de aquellas gradas hoy reducidas a una mínima parte de lo que antaño fue su gloria y suspiraba embargada por una extraña emoción. El señor estaba tan concentrado que cuando se percató de que el atractivo de sus explicaciones había atraído a una treintena de turistas a su alrededor se sonrojó y carraspeó varias veces para aclarar su garganta. Sin embargo su repentino pudor animó a todos los turistas a dedicarle un sonoro aplauso y el hombre agradeció el gesto asintiendo con la cabeza. Carlos y yo nos reímos divertidos ante la situación y por supuesto nos sumamos gustosos al aplauso. Fue un momento muy emotivo y habría de recordarlo durante años.

	   Cuando abandonamos el Coliseo a pesar de que me sentía irremediablemente atraída para quedarme allí y seguir disfrutándolo una y otra vez, nos acercamos a visitar los Foros Romanos e Imperiales, el origen de la Ciudad Eterna. Carlos se había documentado en la red y me contó algunas curiosidades. Desde el primer momento olvidé el resto del mundo y me dejé llevar por la belleza y la magnificencia de aquellas ruinas de lo que antes fue un imperio. No era docta en arquitectura, ni en la historia clásica, mis conocimientos eran más bien exiguos, pero me sentí maravillada mientras caminábamos plácidamente por los foros, aunque estábamos en una enorme y bella ciudad, parecía que en aquel lugar el tiempo se había detenido, estábamos tan lejos del bullicio y el ajetreo de la capital que por un instante me sentí transportada a un lugar en medio de la nada. Sólo era una sensación, pero me sentí embriagada por ella. Carlos y yo apenas cruzamos palabras, nos mirábamos y ya comprendíamos lo que estaba pensando el otro. Visitamos los Foros Romanos y todos y cada uno de los monumentos que lo integran, visitamos el Palatino, donde según cuenta la mitología romana, se hallaba la cueva, conocida como el Lupercal, en la que fueron encontrados Rómulo y Remo y que era el hogar de Luperca, la loba que los amamantó. Disfrutamos de las vistas que nos brindaba aquella colina y que englobaba parte de los foros. Pasear por las ruinas de la Roma Antigua me hizo pensar en la fugacidad de la vida y, a pesar de ello, nuestras huellas en el mundo pueden llegar a ser eternas. Compartí mis sentimientos y mis inquietudes con Carlos. Y él me confesó que le había impresionado sobremanera aquel hermoso lugar. “Los estudiosos deben de disfrutar cuando van a un lugar como este y conocen la historia que cuenta cada piedra, cada muro, cada columna... Es sencillamente maravilloso... Una pena que esté en ruinas, pero los monumentos que se mantienen en pie son... sobrecogedores, pensar cuánto tiempo ha pasado y cómo han sido testigos de ello y de cómo el mundo se ha tambaleado frente a ellos y permanecen en pie... Venir aquí te hace pensar de otra manera... Te hace sentir importante y querer dejar un legado que transmitir y que perviva en el tiempo...”, fue la confesión de Carlos que yo compartía absolutamente con él. “Bueno, ahora mismo estamos en un museo al aire libre...”, comenté yo y él me sonrió. Seguimos caminando dejando pasar las horas mientras disfrutábamos de aquel maravilloso lugar que se nos antojaba casi divino, por su antigüedad, por su belleza y porque transmitía eternidad. Echamos un último vistazo y vimos pasear a la gente y tomar fotos. “¡Oh, no, olvidé mi cámara en la maleta!”, exclamé decepcionada. “No te preocupes... aún nos quedan muchos días por delante... Ya tendremos ocasión de utilizarla...”, me consoló Carlos.

	   Carlos era un hombre temperamental, pero amable, educado, culto y eso le otorgaba un aspecto serio y severo, sin embargo, era una persona muy sensible y dulce, cariñosa y tierna cuando tenía la suficiente confianza para mostrar sus sentimientos. No era precisamente un hombre extrovertido, pero de vez en cuando me sorprendía haciéndome reír cuando menos lo esperaba. Lo observé encandilada mientras me contaba algunas curiosidades que había leído y después abandonamos los Foros Romanos para seguir visitando los alrededores.

	   Caminamos despreocupadamente por el Circo Máximo, antigua pista de carreras y otros espectáculos populares de la antigua Roma. Estaba situado entre el Palatino y el Aventino. A mi espalda escuché una voz que me parecía extrañamente familiar. Me volví y reconocí aquel señor docto que nos había deleitado con sus conocimientos sobre la Antigüedad Clásica en el Coliseo. Sonreí al verlo y observé que continuaba absorto en sus explicaciones. Sus hijos lo escuchaban atentamente como si estuvieran hipnotizados por las historias que contaba su padre y lo cierto era que el señor parecía más bien un profesor entregado que sabía cómo captar la atención de sus alumnos y mantenerlos intrigados con cada una de sus lecciones. Le di en el hombro a Carlos y nos detuvimos para observar al señor. Mientras le escuchábamos, reconstruí en mi imaginación las gradas repletas de romanos, el palco del emperador y las cuadrigas compitiendo en aquel recinto ante la expectación de miles de personas. “Hasta ciento cincuenta mil espectadores y ¿veis esas colinas adyacentes? Ahí cabían otros ciento cincuenta mil que disfrutaban de pie del espectáculo”, fueron las palabras de aquel señor. Los niños abrían la boca y uno de ellos dijo: “¡Cuánta gente, papá!”. No debía de contar con más de seis años. Parecía un querubín con sus graciosos rizos castaños que se agitaban como si fueran un acordeón con cada paso que daba agarrado a la mano de su madre. “Bueno, niños, ¿queréis que visitemos las Termas de Caracallas?”, sugirió el padre con un entusiasmo que fue bien acogido por sus hijos, que saltaban y gritaban de alegría. “¿Te imaginas a los nuestros? Me volvería loca de alegría si consigo que Carlitos vaya a la escuela con ese entusiasmo”, comenté y Carlos se echó a reír a carcajadas. “¿Les seguimos? Yo también quiero visitar las Termas de Caracallas antes de que se nos haga tarde”, sugerí y Carlos asintió con la cabeza complacido ante la idea.

 

	   Comenzaba a atardecer mientras los últimos rayos de sol se colaban por las paredes en ruinas y le otorgaban un cálido tono rojizo. El profesor, como así bautizamos Carlos y yo a nuestro particular guía turístico, tenía un buen grupo de seguidores entre los que nos encontrábamos nosotros en primera fila. El profesor había dejado a un lado su timidez y aunque seguía dirigiéndose exclusivamente a su familia, no se sentía incómodo ante la presencia del resto de sus seguidores, algunos de ellos, se permitían el lujo de hacerle preguntas que él respondía educada y gustosamente. “Imaginen la complejidad de esta construcción y tan sólo se necesitaron cinco años para terminarla. Es todo un logro de la ingeniería de la época”, respondió el profesor a una de las preguntas. Mientras caminábamos por las ruinas me vi envuelta en un aura de melancolía. Descubrir la parte antigua de Roma había despertado en mí un extraño sentimiento, una bonita emoción que no quería que se terminara cuando saliéramos de allí. Había sido un día maravilloso y muy largo. Habíamos pasado toda la mañana de viaje y llegamos a Roma alrededor de las doce de la mañana, puntualmente para poder acceder a nuestra habitación. Tuvimos el tiempo justo para ducharnos, acomodarnos y después comer en el hotel antes de salir a conocer la ciudad. “¿Estás bien?”, me preguntó Carlos con un hilo de voz mientras pasaba su brazo sobre mis hombros y apoyé la cabeza en su pecho. “No quiero que termine este día”, musité y él sonrió. “Feliz cumpleaños, Bárbara. Esto sólo es el principio” y la convicción de sus palabras le otorgaron el cariz de un hecho más que de una promesa.

 

	   * * *

 

	   Y anocheció. Las luces de las farolas iluminaban las calles de Roma dotándola de un aura de misterio mágico. Carlos y yo caminábamos despreocupadamente por el Campidoglio. Cerré los ojos y por un instante podía presentir en el aire un aroma diferente. Una sensación de algo ya vivido. Carlos caminaba con las manos en los bolsillos mientras yo lo hacía con los brazos cruzados y parsimonia. No teníamos prisa por llegar al hotel. En realidad no quería que terminara ese día. Nos detuvimos a admirar unos segundos la estatua ecuestre en bronce dorado de Marco Aurelio que presidía la plaza. No cruzamos ni una palabra, estábamos cansados porque había sido una tarde muy fructífera, sin duda. Algunos turistas pasaron por nuestro lado y suspiré mientras pasaban. Carlos y yo retomamos el paseo. Buscábamos una parada de taxis, pues nuestro hotel estaba bastante lejos, pero finalmente la pericia de mi marido consiguió detener un taxi libre que circulaba por la calle y en él nos dirigimos directamente al hotel.

	   Cenamos plácidamente en el restaurante del hotel, degustando alta cocina y pasando un momento muy agradable. Carlos y yo nos divertimos charlando y recordando viejos tiempos. Cómo nos conocimos, cómo me pidió que me casara con él y nuestros primeros meses como casados, antes de que naciera Estela. Por aquel entonces yo estaba abriéndome un camino en mi profesión y decidí entrar en una empresa organizadora de congresos y otro tipo de eventos. La velada fue muy agradable y la terminamos tomando unas copas en el bar del hotel. Entre risas y recuerdos volvimos a la habitación del hotel. Hacía muchísimo tiempo que no bebía y estaba un tanto mareada, así que me dejé caer en la cama sin cambiarme de ropa y me quedé dormida.

 

	   Cuando me desperté, Carlos no estaba a mi lado. Miré a mi alrededor y sentí que una oleada de luz iluminaba la habitación principal de la suite. Suspiré y me levanté dispuesta a darme una ducha. Al entrar en el baño tropecé con el enorme espejo que presidía el lavabo y comprendí cómo había cambiado mi vida y lo distinta que era yo a como era cuando conocí a Carlos. Suspiré mientras me recogía mis cabellos de color castaño claro. La semana anterior había pasado por la peluquería para aclarar mi tono natural con unas mechas rubias y lo cierto es que había empezado mi nueva vida con una nueva imagen que se parecía a la que yo tenía cuando me casé. Volví a suspirar mientras me desvestía y me metía en la ducha. Mientras el agua caliente caía sobre mi piel cerré los ojos y sentí que la noche anterior estaba muy lejos de mi vida, como si hubiera pasado una eternidad desde entonces. Escuché la puerta principal de la suite y salí de la ducha, me enrollé una toalla blanca y salí a recibir a Carlos que se había presentado en la suite con el desayuno. “¡Vaya, qué agradable sorpresa!”, exclamé mientras mis ojos se iban a la selección de bollería que había junto a mi zumo de naranja y el café con leche de Carlos. “¡Un desayuno delicioso!”, agregué mientras Carlos me abrazaba y nos besamos. “Me visto y enseguida estoy contigo”, me despedí mientras volvía al baño.

 

	   * * *

 

	   La Plaza de la Rotonda, frente a nosotros el imponente Panteón de Roma. Simplemente con levantar la vista hacia su cúpula impresiona la majestuosidad de este edificio. Al pasar entre sus enormes y majestuosas columnas una extraña sensación sobrecogió mi corazón. Me aferré fuertemente a la mano de Carlos y nuestras miradas se cruzaron. Sonreímos a un tiempo con una complicidad que a pesar de los años no habíamos perdido. Por dentro, aquella enorme cúpula me sobrecogió todavía más. No podía dejar de mirar hacia el techo por donde penetraba un halo de luz que iluminaba toda la sala. Siempre se había despertado en mí una inmensa fascinación por el Arte en todas sus vertientes, incluida la Arquitectura y me sentía pletórica mientras caminábamos entre otros turistas observando cada detalle del interior, desde las imponentes columnas hasta las magistrales estatuas. Suspiré mientras caminábamos entre la multitud de turistas y nos fuimos deteniendo en cada rincón. “¿Cómo pudieron hacer esa cúpula tan perfecta?”, me pregunté en voz alta y Carlos me abrazó mientras me sonreía. Escuchamos las explicaciones en italiano de un guía que había con un grupo de turistas y su voz resonaba como un eco musical por encima del resto de turistas que habíamos ido a visitar el Panteón por nuestra cuenta. Carlos me tradujo algunas de las explicaciones mientras yo volvía mi vista inevitablemente hacia arriba, hacia la cúpula. Suspiré una vez más y salimos del Panteón con una extraña sensación que habría de acompañarme durante toda mi estancia en Roma. La sensación de eternidad. Todavía me quedaba mucho para comprender por qué Roma era la Ciudad Eterna y todo lo que significaba caminar por sus calles o visitar sus magníficos monumentos. Roma era la cuna de la cultura y sus manifestaciones artísticas.

	   Nos acercamos a pie hasta la Piazza Navona. Esta vez no había olvidado la cámara de fotos y no perdí de vista cada detalle de las tres fuentes que presidían la hermosa plaza. Aprovechamos para sentarnos en una terracita a tomarnos un refresco en la sombra. Hacía mucho calor y aunque el paseo había sido muy corto, necesitábamos retomar fuerzas. Carlos y yo pasamos muy buenos momentos, cada paso que dábamos me transportaba a otro momento de mi vida que había pasado con él. Me sentía feliz a su lado y mientras entrelazábamos las manos contemplamos en todo su esplendor la hermosa plaza y a los turistas paseando despreocupadamente y deteniéndose a hacer fotos para inmortalizar aquel momento y compartirlo con sus seres queridos. “Me encanta que me hayas traído a Roma. No podías haber escogido un lugar mejor...”, confesé a Carlos mientras le besaba en los labios y lo miré sonriendo. “Me alegro. Sabía que te gustaría... Siempre te andabas quejando de que viajabas mucho pero nunca tenías tiempo para conocer las ciudades en las que estabas. ¿Cuántas veces estuviste en Roma?”, dijo él. “Tres veces, además creo que tuve las tres convenciones en el mismo año, pero no vi nada... y... es maravilloso... apenas hemos visto un pedacito y estoy encantada...”, agregué con un entusiasmo que no había sentido en mucho tiempo. Carlos volvió a besarme y después pidió la cuenta. “Bueno, cariño, ¿con qué me vas a sorprender ahora?”, pregunté mientras nos poníamos en pie. “Déjate llevar, Bárbara”, respondió Carlos con cierto aire de misterio que me intrigó. Desde la Piazza Navona paseamos apaciblemente por las calles de la ciudad hasta que llegamos al puente de Sant’Angelo y al otro lado encontramos el castillo del mismo nombre. Mientras cruzábamos el puente sobre el río Tíber custodiado por unos ángeles que me hacían sentir protegida, dirigí mi mirada hacia el otro lado y descubrí la inconfundible cúpula de la Basílica de San Pedro. Miré con urgencia hacia Carlos sin acertar a pronunciar una sola palabra, enmudecida por la propia emoción que me embargaba. Carlos sonrió para sus adentros. Le abracé con todas mis fuerzas y después me relajé y disfruté del paseo por el puente, la maravillosa visión del castillo que se alzaba ante nuestros ojos con un imponente ángel en lo más alto. Suspiré y sonreí. Me encantaba cada rincón de esa ciudad y cada paso que daba me embargaba una extraña emoción. Era la eternidad. La sensación de eternidad. Cerré los ojos y me embriagué de ella mientras seguíamos caminando hacia la Ciudad del Vaticano. “Es increíble que me hayas traído aquí... ¿Recuerdas cuando nos casamos? Tenía la necesidad imperiosa de venir aquí, como si poner un simple pie en la Basílica de San Pedro significara que estaba bendecida por Dios... Después me quedé embarazada de Estela y al final no pudimos venir... Y ahora... te has acordado, Carlos”. Mi marido me miraba sonriendo sosegadamente. Quizás porque él no estaba acostumbrado a mostrar sus emociones de la misma manera que yo, pero él caminaba tranquilamente y yo parecía una niña curiosa e inquieta a su lado. Pero me sentía feliz mientras nos cogíamos de la mano y nos acercábamos junto a una hilera de turistas hacia la Plaza de San Pedro. “Nada es suficiente para verte feliz”, respondió Carlos. “Es increíble...”, musité mientras nos acercábamos y de repente me pareció que todavía quedaba un mundo para llegar a nuestro destino. Pero de repente allí estábamos. Me sobrecogió la inmensidad de aquella plaza y mis pasos me llevaban irremediablemente hacia la basílica. “Es algo inefable estar aquí, ahora...”, musité mientras seguía caminando hipnotizada por la belleza y la majestuosidad de la basílica.

	   Cuando conseguimos entrar sentí que me faltaba la respiración. Mis ojos inquietos no sabían hacia donde mirar, me sentía abrumada por mis propias emociones hasta que Carlos me apretó ligeramente en la mano para calmarme y volví a la realidad. “Tranquila, es un momento inolvidable, disfrútalo...”, me dijo y asentí con la cabeza. Paseamos despreocupadamente por el interior de la Basílica y admiramos sus esculturas, los frescos, su arquitectura, sus detalles y en la capilla de la derecha encontramos una de mis obras favoritas: la Piedad de Miguel Ángel y nos detuvimos a admirarla. “Es una obra juvenil de Miguel Ángel y fíjate qué perfecta es... La perfección de la sencillez... La había visto miles de veces en imágenes, pero tenerla aquí... es... es increíble... Jamás podré olvidar este día...”, comenté entusiasmada. Seguimos caminando muy despacio, para no perder detalle de aquella maravillosa obra de arte en sí misma. Muchos de los peregrinos se detenían para rezar una oración y entonces miré a Carlos: “Hay algo que necesito hacer...”, dije mientras me acercaba hacia el banco que estaba más cerca del altar, me arrodillé y cerré los ojos mientras le daba gracias a Dios por todo lo que me había dado a pesar de que quizás me había alejado de él en algunos momentos de mi vida.

	   Perdí de vista a Carlos que se prestó a fotografiar a un grupo de turistas mexicanos mientras yo seguí inmersa en mi oración. Cuando abrí los ojos de nuevo, me santigüé y me levanté. Me sentí de repente en paz conmigo misma, como si el camino que estaba emprendiendo fuera mi verdadero destino y sonreí. Así, la emoción que sentí nada más entrar se transformó en aquel instante en sosiego, en paz. Miraba hacia arriba, desde el suelo hasta el techo todo era una obra de arte que admirar y estaba segura de que me resultaría imposible descubrir cada detalle aquel día. O en todos los días de mi vida. Pero me sentía extrañamente feliz y me acerqué junto a un grupo de turistas hasta la cúpula y miré de nuevo hacia arriba, apuntando al cielo, como si se adivinara al otro lado, aunque yo sentía que había un pedacito de cielo ahí mismo. Mi fe se engrandeció en aquel lugar sagrado y como si una señal del destino se tratase por más que buscaba a Carlos, cuando bajé la mirada reconocí a unos pocos pasos de mí una silueta familiar. Era alto, corpulento y aunque llevaba el pelo más largo que la última vez que lo vi, sería capaz de reconocerlo con los ojos vendados. En ese preciso instante sentí que mi corazón se salía de su pecho. Mi cabeza todavía no daba crédito a lo que me mostraban mis ojos, pero mis piernas ya flaqueaban. No podía ser posible, pero ahí estaba. Buscaba a Carlos y me encontré con Geri.
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	   UNA oleada de recuerdos vino a mi mente. Recuerdos que me había empeñado en sepultar en algún lugar lejos de mí, como si nunca hubieran existido, al principio sólo pretendía salvaguardarlos, para poder conservarlos y revivirlos cuando percibiera la necesidad de sentirme de nuevo viva. Sí, de querer vivir de nuevo, pero finalmente tenía más razones para seguir adelante con mi vida. Poco a poco quise escapar de mis propios recuerdos, tenía miedo de destaparlos y volver a perderme dentro de mí, atrapada por la necesidad y el deseo de querer sentirme completa a sabiendas de que no podía ser. No quería sufrir y lo sepulté aún más profundo. Durante un segundo vi pasar toda mi vida frente a mis ojos, pero en mi cabeza sólo había un nombre y su eco se repetía de mil maneras diferentes, cada vez que lo llamaba, cuando hacíamos el amor, cuando lo buscaba entre la gente. Geri. Y a mi voz se unió la suya y sentí que algo dentro de mí se estremecía, se me hizo un nudo en el estómago, todos mis recuerdos emergieron de las profundidades y lo peor fue que desenterraron viejos sentimientos. No podía afrontarlo. El tiempo con él había sido tan efímero, pero había marcado mi vida de una manera que jamás podría olvidar por mucho que me empeñara en ocultarlo o en refugiarme en mi vida cotidiana. Y ahora ahí estaba frente a mí, de espaldas, hablando con alguien a quien no alcanzaba a ver por la muchedumbre. No podía afrontarlo y en cuanto sentí que volvía a tener el control de mi propio cuerpo, mi primer impulso fue salir corriendo.

 

	   Quería escapar de aquel lugar, huir lejos sin volver la vista atrás, perseguida por mis viejos temores. Geri. Geri. Geri. Su nombre también me perseguía por cada rincón de mi mente. De pronto me detuve para reponer fuerzas. Volví la vista atrás y mis fantasmas habían desaparecido. Quizás sólo fue eso. Un fantasma. Me sentí de nuevo a salvo, pero una pequeña brecha se había abierto en mi corazón. Tenía un pequeño hormigueo en la boca del estómago y algo dentro de mí se estremeció al recordarlo. Abrí los ojos, atormentada por mis remordimientos, por el daño que había causado, pero nunca me arrepentí, porque había sido feliz, más feliz que en toda mi vida. De repente una voz familiar me devolvió a la realidad y me abrazó con una ternura que me hizo sentirme a salvo. “Te he estado buscando por todas partes, cariño, ¿dónde te habías metido?”, la voz de Carlos me reconfortó con su tono amable y seguro. “Yo también te buscaba...”, acerté a decir mientras forzaba una sonrisa. “¿Ocurre algo? ¿Estás bien? Pareces... no sé... de repente estás pálida... como si hubieras visto un fantasma...”, me dijo Carlos mientras fruncía el ceño mostrando su preocupación. “No te preocupes, estoy bien... Debe de ser alguna pequeña indisposición... Será mejor que nos vayamos de aquí... Creo que necesito un poco de aire”, dije mientras lo agarraba de la mano y tiraba de él para salir de allí.

 

	   * * *

 

	   Caminábamos a orillas del Tíber y por un instante sentí un ápice de brisa estival que me relajó. Todavía no era ni mediodía y sentía que le había echado a perder la mañana a Carlos con mi inesperada indisposición. Teníamos entradas para visitar los Museos Vaticanos y la Capilla Sixtina, pero en ese momento sólo me apetecía alejarme de allí. Ni siquiera pensar en Miguel Ángel, mi artista predilecto, logró devolverme las inmensas ganas que tenía de visitar la Capilla Sixtina y disfrutar de una de las más hermosas manifestaciones del Renacimiento italiano. Carlos me seguía muy serio y preocupado, sentía de nuevo en mí esa distancia que yo a menudo solía interponer entre los dos. Una distancia emocional que me servía para mantenerlo lejos de mí y protegerme. En este caso necesitaba escapar de mí misma, volver a enterrar mis recuerdos y mis sentimientos. Quería disfrutar de mi segunda oportunidad con Carlos y en ese preciso instante comprendí que quizás sólo se trataba de una prueba. Sí, Geri había sido el detonante y el último resquicio que me impedía ser feliz con mi vida. No era ninguna colegiala, tenía que afrontar las cosas. Me volví hacia Carlos y lo miré a los ojos. Sentía que se me humedecían. “Me siento mejor... ¿Todavía estamos a tiempo de volver?”, le dije forzando una sonrisa. “No te preocupes, podemos ir otro día... La entrada es para las doce y son menos diez... No pasa nada... Otro día...”, respondió Carlos tratando de ser ante todo cortés, pues realmente sé que se sentía algo decepcionado por cómo había ido la mañana. Carlos es una de esas personas que disfruta haciendo planes y espera que salgan tal cual lo ha planeado. Nunca deja lugar para la improvisación y eso tiene sus ventajas, mas también sus inconvenientes, ya que si las cosas no salen bien, suele frustrarse y eso afecta a su humor. Estábamos empezando de nuevo y decidí poner de mi parte. “En serio, vamos...”, insistí mientras lo cogía del brazo y tiraba de él. Carlos se dejó llevar y echamos a correr ligeramente antes de que la hora se nos echara encima. Cuando estábamos llegando a la Plaza de San Pedro, nos desviamos a la derecha porque la entrada a los Museos estaba al otro lado tras un paseo. Había una larga cola para comprar entradas pero nosotros le echamos morro y como teníamos la nuestra nos colamos directamente dos minutos antes de que se nos pasara la hora de la entrada.

 

	   A pesar de mi insistencia, no sabía si había sido una buena idea volver. No disfruté de la visita atormentada por el fantasma de Geri y la posibilidad de encontrármelo y por tratar de esconder mi inquietud ante Carlos y aparentar normalidad. Se había abierto una brecha. Justamente ahora que volvía a encontrar mi camino, que me daba una segunda oportunidad con mi marido. Justamente ahora el destino pone frente a mis ojos a Geri. Pero no caí en su juego, escapé. Siempre pensé que el destino se lo forja uno mismo. Mi tiempo con Geri pasó y... entonces, ¿por qué me preocupaba? ¿Por qué no podía dejar de pensar en él? No conseguía distraerme ni siquiera al verme rodeada de tanto arte, frescos, cuadros, esculturas, hasta la propia arquitectura de los edificios que tanto me atraía. No había nada que pudiera apartar de mi cabeza a Geri. Había sido una fuerte e inesperada impresión para mí y tenía que recuperarme, Roma es una ciudad preciosa y quiero disfrutarla.

	   Cada vez que doblábamos una esquina o nos deteníamos demasiado tiempo contemplando alguna pintura, empezaba a mostrarme más inquieta y nerviosa ante la posibilidad de volver a encontrármelo. Mi corazón me dio un vuelco un par de veces, habían pasado varios turistas que de espaldas o de lejos parecían él, pero estaba equivocada y cuando lo comprobaba, me sentía aliviada. “¿Estás bien?”, me preguntó Carlos. “Sí, sí...”, mentí y le sonreía, pero sabía que él podía leer en mis ojos como otras tantas veces que había algo que me perturbaba. Y como esas veces, fingió creerme y se calló. La distancia que había interpuesto entre los dos parecía hacerse más grande, pero no podía hacer nada para evitarlo, sólo esperar a que se pasara todo esto. Tenía el absoluto convencimiento de que todo se acabaría cuando saliéramos de allí y que volvería a la normalidad entonces. Sin embargo, cuando al fin entramos en la Capilla Sixtina sentí un remolino de emociones flotando dentro de mi estómago. Fue el único instante en el que logré olvidarme de todo. Siempre me había gustado el arte pero en los últimos años había desarrollado una afición que rozaba casi la obsesión. Me dedicaba a mirar en la red, a comprar libros, había reunido en muy poco tiempo una gran colección enciclopédica que contemplaba corrientes artísticas en todos los ámbitos: arquitectura, pintura, escultura... Incluso me había apuntado a clases de pintura, descubriendo un talento natural que no conocía en mí, pero sólo tenía talento para pintar paisajes. Sin embargo tuve que dejarlo en muy pocos meses porque decidí encauzar mi vida y hacer realidad mis sueños. Siempre había sido una arquitecta frustrada. Y llegó un momento en mi vida en que tuve que replantearme muchas cosas. Se me vino todo encima y decidí plantarme y volver a ser yo. Me matriculé en la UNED para sacarme en mi tiempo libre la carrera de Arquitectura y la verdad es que me apasionó y además fui un gran ejemplo para mis hijos. Nos reuníamos en el estudio y mientras ellos hacían los deberes sin mi ayuda, yo estudiaba y aquel ambiente les estaba beneficiando sobremanera. Me sentía orgullosa y en septiembre comenzaría mi segundo año, aunque ya tenía pensado matricularme en alguna asignatura de tercero. Y precisamente retomar mis viejos sueños supuso un punto de inflexión en mi vida y parecía que todo empezaba a mejorar. No podía echar a perder todo el trabajo, todo lo que me había costado reconstruir mi vida. Cerré los ojos unos segundos y volvió mi sonrisa. Levanté la vista y admiré los frescos, recorrí con la mirada cada recoveco, cada detalle, casi podía sentir cada pincelada, pero era todo tan perfecto que parecía que no era una pintura, sino un todo en consonancia con aquella sala, como si hubiera sido creado directamente por la mano de Dios. Volví a sentirme en paz conmigo misma y con el mundo. Miré de nuevo a Carlos y me sentí de vuelta con mi vida, feliz. Los fantasmas del pasado quedaron atrás.

 

	   * * *

 

	   Paseamos plácidamente siguiendo el curso del Tíber y contemplaba la ciudad a uno y otro lado con cierta admiración y melancolía, pensando en los siglos de historia y en que los pasos del ser humano dejaban su huella para que perviviera. Quizás por eso me había atraído la arquitectura. Quizás por eso Carlos había decidido que traerme a Roma había sido un auténtico regalo para mí, ya que el legado de los romanos que tenía más de dos mil años todavía se mantenía en pie, incluso en aquellos lugares donde sólo quedaban ruinas, todavía se podía contemplar un atisbo de su antiguo esplendor. Después de comer nos adentramos en las calles adoquinadas del Trastevere, el barrio más bohemio de la Ciudad Eterna y nos tomamos un helado tranquilamente mientras veíamos pasar la tarde entre nuestros dedos entrelazados como cuando éramos novios. Nos detuvimos frente a la isla Tiberina y perdí la noción del tiempo mientras veía el agua correr. Apoyé la cabeza en el hombro de Carlos y me sentí como en casa. “En Roma hay muy buenos miradores, ¿quieres que nos acerquemos a alguno?”, sugirió Carlos mientras contemplábamos al otro lado los restos del Foro Romano, más allá de la isla. “Estoy muy cansada, pero... estoy en tus manos”, respondí y Carlos me besó en la frente. “Pillaremos un taxi y preguntaremos si hay alguno cercano por aquí...”, dijo Carlos y antes de que pudiera responder, nos consiguió un taxi que estaba parado mientras se desocupaba por una pareja de japoneses. Llegamos hasta el Gianicolo, que estaba más allá del Trastevere y aunque estaba relativamente cerca, estaba demasiado cansada para llegar andando.

	   Me sobrecogió ver Roma a nuestros pies mientras atardecía plácidamente en el Gianicolo. Caminamos con los dedos entrelazados, como durante el resto de la tarde y las luces se iban encendiendo para iluminar las calles de la ciudad. “Es precioso...”, musité y Carlos me besó. Había sido la culminación perfecta a un día desafortunado. Los fantasmas desaparecieron y logré desterrarlos de mi vida. Esa era la vida que yo había escogido y no podían asaltarme las dudas después de todo el tiempo que había dedicado a tomar una decisión tan importante. En los ojos de Carlos se reflejaban las luces de la Ciudad Eterna. Había quietud, había tanto amor y nos fundimos en un largo beso.

 

	   Carlos comenzó a quitarme la ropa en cuanto entramos en la habitación del hotel. Ni siquiera cenamos, teníamos la urgente necesidad de estar juntos, aunque por diferentes razones: él sólo quería estar conmigo y yo sólo quería culminar de alguna manera lo que habíamos pasado. Confieso que me dejé llevar, me dejé querer y recuperé una parte de mí que tenía olvidada. Todo era perfecto mientras estábamos a punto de hacer el amor hasta que en un determinado momento perdí la concentración y caí en la cuenta de que el último hombre que me había tocado, que me había tenido entre sus brazos y me había hecho el amor hasta la locura había sido Geri. Su recuerdo, su fantasma me perseguía. Carlos se dio cuenta de que algo no iba bien y se echó a un lado. “¿Estás bien?”, me preguntó. “No sé qué me ha pasado... me he desconcentrado y... ¿me abrazas?”, le respondí y él me ofreció su pecho ancho y fuerte para que hundiera la cabeza en él y pasamos la noche abrazados.

 

	   * * *

 

	   Pasaron dos días sin sobresaltos. Estuvimos visitando algunas basílicas y también la catedral de Roma que, en contra de la creencia popular, se trata de la Archibasílica de San Juan de Letrán. Nos tomamos la visita a Roma con calma y yo volví a la normalidad. Los fantasmas fueron desterrados a los confines del inframundo que hay entre lo prohibido y la realidad de mi existencia. Carlos era un hombre muy paciente y era consciente de que necesitaría tiempo para retomar nuestro amor. Aquella mañana nos acercamos a visitar la Fuente del Tritón y seguimos caminando para alcanzar la mítica Fontana di Trevi, una muestra exquisita del Barroco. Llegamos alrededor del mediodía y estaba abarrotada de turistas. Me senté en el borde y fui la musa de Carlos mientras me fotografiaba. Nos abrazamos entre la multitud y reímos como dos chiquillos. Tiramos una moneda al agua, aunque no teníamos muy claro qué era lo que debíamos hacer porque en algún sitio había oído que había que pedir un deseo y en otro me comentaron que según la cantidad de monedas que arrojes a la fuente, el significado cambia... De cualquier manera al final lo que importaba era disfrutar de ese momento. Carlos me besó y volví a sentir ese mismo cosquilleo que sentía cuando éramos novios. “Aún no he comprado ningún recuerdo para mi hermana y los niños... Voy a darme una vuelta por ahí, he visto unas cosas muy curiosas”, le dije a Carlos. “No, no, si te vas de compras mejor me desaparezco a tomarme un café o algo...”, dijo Carlos sonriendo. Me conocía muy bien, casi tan bien como mi hermana Berta y, a veces, me sorprendía que me conociera mejor que yo misma. “No tardaré, te lo aseguro...”, respondí yo y él arqueó las cejas y sonrió. “Tómate tu tiempo, cielo, iré a tomar un café y después nos vemos de vuelta en el hotel para comer...”, fueron sus palabras y antes de que pudiera replicar me plantó un beso en la boca que me quitó el sentido y se marchó tarareando una canción que estaba de moda.

	   Me detuve en un puesto de artesanía y busqué algo que pudiera gustarle a mi hermana Berta, después buscaría alguna tienda donde pudiera comprar unas camisetas para los niños. Me llamó la atención una pulsera y la cogí para preguntar por el precio, pero en ese instante sentí que algo tiraba de la pulsera al mismo tiempo que yo y cuando volví la vista para hacerme respetar, pues yo la había cogido antes, me choqué con la mirada de Geri.

	   No puede ser. Fue lo primero que pensé. Él soltó la pulsera y sonrió al verme. “¿Bárbara?”, preguntó incrédulo. “No me lo puedo creer. Me alegro de verte”, agregó mientras me plantaba dos besos en las mejillas y la pulsera se me cayó de las manos y fue a parar de vuelta a su sitio. “Vaya, Geri... No esperaba... encontrarte aquí”, fue todo lo que acerté a decir. “Dios mío, mírate... Estás preciosa... Me gusta tu color de cabello...”, continuó mientras acariciaba un mechón de mi pelo. “Es mi color natural...”, dije y sentí que el rubor encendía mis mejillas hasta el punto que pensaba que en cualquier momento podría explotar. Parecía que el tiempo no había pasado desde nuestra despedida. Había olvidado su espontaneidad y su encanto natural. Estaba guapísimo, como el buen vino, el paso del tiempo le había hecho mejorar. “Ha pasado mucho tiempo...”, dijo él poniéndose serio. Descifré en sus ojos cierto aire de melancolía, soltó mi mechón de pelo e hizo un amago de querer acariciar mi rostro, como solía hacer, pero se contuvo. “Yo... yo...”, titubeé, quería hablar, quería decirle algo, pero las palabras no salían de mi boca. “Esperé que me llamaras... Ya sabes... Trabajo”, fue todo lo que acerté a decir y él comprendió. “Te llamé, Bárbara, pero me dijeron que ya no trabajabas allí...”, respondió algo apenado. “Bueno, eso no importa ahora. Estás espléndida, de verdad, me alegro mucho de verte... Esto... ¿en qué hotel te alojas? ¿Cuánto tiempo vas a estar aquí?”, me preguntó con aire más animado, aunque las dos últimas preguntas fueron bastante directas para mí en ese instante. “Yo... sólo estaré a lo sumo un par de días más... Nos alojamos en el Excelsior y... Geri...”, respondí. “¿Nos alojamos? ¿No has venido sola?”, me preguntó mientras fruncía el ceño. “En realidad no... estoy con mi marido...”, al decir esto sentí una punzada dentro de mí y se reflejó en la mirada de Geri. “Geri... hay algo que tengo que decirte...”, me armé de valor para contarle algo que llevaba guardado en mi interior durante mucho tiempo, pero antes de que las palabras se precipitaran en mi boca y rozaran mis labios, me quedé paralizada cuando vi acercarse a una exuberante mujer con las piernas súper largas y un tipo de modelo hasta Geri. Era tan rubia que parecía que tenía el pelo blanco, sus ojos eran verdes y se abrazó a Geri mientras sus finos labios le susurraban algo al oído en un acento cerrado. Él parecía muy complacido con ella y de repente me sentí tan estúpida. “Te presento a Bárbara... Es una amiga”, dijo de repente Geri y la palabra amiga se me clavó en el corazón como una puñalada por la espalda. “Encantada”, dijo ella con un acento muy marcado. Tenía una sonrisa arrebatadora y era muy linda y más joven y esbelta que yo. “Ella es Elke. Hemos venido juntos”, agregó Geri. Le planté dos besos a Elke y con toda la cortesía que me fue posible me despedí precipitadamente sin mirar atrás.

 

	   * * *

 

	   Estúpida, estúpida. Era lo único que se repetía en mi mente mientras caminaba de vuelta al hotel. No podía apartarme de la cabeza esa imagen de ver a Geri con otra. No sé por qué me extrañaba. Él es un hombre magnífico, es inteligente, atractivo, buena gente, amable, carismático, espontáneo, tan guapo... guapísimo... Los hombres como él no abundan y no sería natural que estuviera solo, esperándome a mí. Estúpida. Soy una estúpida. Las lágrimas resbalaban por mi rostro y no terminaba de comprender por qué. Al fin y al cabo, él había rehecho su vida, al igual que yo y... mientras hablábamos, antes de que apareciera Elke, tuve la sensación de que le había molestado que yo mencionara a mi marido, como si él esperara... no sé... Quizás eran imaginaciones mías respondiendo a un deseo que latía en mi interior, ardía en llamas y me abrasaba. En medio del dolor que supuso aquel encuentro, sentí que dentro de mí se despertaba aquella mujer libre y desinhibida que despertó en los brazos de Geri. Todos mis recuerdos volvieron a mi mente sin avisar, sucediéndose en una vorágine de febril deseo. Y entre mis recuerdos se cruzaron pensamientos que me hacían daño, veía a esa mujer haciendo el amor a Geri, los dos se detenían y me miraban, rompían a reír a carcajadas, burlándose de mí.

	   Enjugué mi llanto y me detuve unos instantes. Me senté en un banco que había cercano y traté de poner orden en mi vida. Justamente ahora que volvía a despertarse en mí el deseo de estar con Carlos, de seguir con nuestra vida y salvar nuestro matrimonio, primero por nuestros hijos, pero también por nosotros mismos. Justamente ahora volvía a ver a Geri después de tres largos años sin saber nada de él. Era todavía más guapísimo de lo que recordaba, irresistible, atractivo y lo deseaba con todas mis ganas. Pero debía aceptar que él nunca había sido para mí. Primero la distancia y después el tiempo, él estaba con otra mujer y yo... yo debía volver con mi marido. “¿Por qué? ¿Por qué lo has puesto ante mis ojos si ya no puede ser para mí?”, le pregunté al cielo mientras mis ojos volvían a romper en llanto. “¿Por qué nunca he podido olvidarlo? ¿Por qué no puedo dejar de amarlo?”, me pregunté y entonces comprendí que quizás debía hacer ese viaje para entender que a pesar de todo lo que me unía a Geri, debía pasar página y seguir con mi vida. Suspiré y volví a enjugar mi llanto. Tantas veces había imaginado la posibilidad del reencuentro y no había sido como esperaba. Desde que me separé de Geri creo que por mucho que me empeñara en aparentar lo contrario, mi vida estaba en pausa, esperando, esperando, siempre esperando.

	   Quizás había llegado el momento de que disfrutara con lo que tenía, estaba en una de las ciudades más hermosas del mundo, con el hombre de mi vida y el padre de mis dos hijos, era una segunda luna de miel, una segunda oportunidad de volver a enamorarnos y disfrutar el uno del otro como solíamos hacer. Eso era lo que tenía, había luchado por ello durante los últimos meses, sin embargo, no había sido suficiente. “Sólo serán dos días más... dos días más, ¿cuántas posibilidades hay de que volvamos a vernos? Roma es enorme y hay mucho que ver y... Podré soportarlo... Dos días más y mi vida volverá a ser... normal...”, me repetí a mí misma mientras me ponía en pie y continuaba mi camino ante la perpleja mirada de algunos de los turistas que adivinaban en el brillo de mis ojos, una chispa de tristeza.

 

	   * * *

 

	   “Te necesito, cariño, no te imaginas cuánto te necesito”, fueron mis palabras de angustia mientras hablaba con mi hermana Berta, mi confidente, mi mejor amiga y era tan oportuna que como si presintiera que la necesitaba, acababa de llamarme al móvil.

 

	   —¿Qué te pasa, Barbie, guapa? — me preguntó Berta con ese tono de voz despreocupado tan característico de ella.

	   —No lo vas a adivinar en un millón de años — respondí mientras dejaba que las lágrimas volvieran a brotar de mis ojos.

	   —¿Estás llorando? ¿Qué sucede? ¿Has discutido con Carlos?

	   —No, no, con Carlos todo iba bien... Lo veré ahora en el hotel... pero... ¡Ay, Berta! No sé siquiera cómo mirarlo a los ojos... Yo...yo...

	   —A ver, Barbie, tranquilízate y cuéntamelo todo. ¿Qué ha pasado? Ayer hablamos y estabas genial, si hasta me dijiste que volvías a sentir ese cosquilleo por Carlos y que vuestra reconciliación era un hecho indiscutible... Sinceramente ya sabes lo que opino sobre todo este asunto, pero he decidido no inmiscuirme...

	   —Ya sé que no estás de acuerdo con mi decisión.

	   —Lo hago por los niños, porque sé que necesitan a su padre, pero, cariño, sinceramente no sé qué le viste antes y qué le ves ahora. Es tope aburrido y además tú ya no le amas.

	   —Le quiero, Berta, quiero a Carlos, pero... yo... yo... he visto a Geri.

	   —No me jodas... ¿A Geri? ¿A tu Geri?

	   —¡Ah, no! Él no es nada mío — repliqué con cierto orgullo.

	   —No me lo puedo creer. ¿Es que el mundo no es lo suficientemente grande? ¿Os tenéis que encontrar precisamente en Roma? ¡Qué romántico! ¿Y qué tal ha ido? ¿Y qué ha dicho Carlos? — se interesó Berta mostrándose muy entusiasmada.

	   —Carlos no sabe nada y... creo que no se lo voy a decir, me quedan dos días aquí y trataré de olvidarme de este encuentro y... y... y ya se acabó — agregué bastante nerviosa dando vueltas por la calle mientras hablaba con mi hermana.

	   —¿Se acabó, Barbie?— me preguntó Berta agravando el tono de su voz.

	   —No lo sé— sollocé.

	   —Le amas... Nunca has podido olvidarte de él y nunca podrás, tú sabes por qué... A lo mejor es una señal del destino, Barbie. Quizás tu destino te está mostrando cuál es tu camino.

	   —Está con otra, Berta... Geri tiene a otra...

	   —Bueno, tú me dijiste que está buenísimo, es normal que tenga novia, además, tú estás con tu marido y no dejas de pensar en Geri, ¿crees que a él le habrá resultado indiferente vuestro encuentro? Seguro que se le ha tenido que remover algo...

	   —Pues no, ha estado encantador, como siempre y... luego ha llegado ella y me ha presentado como su amiga. Su amiga... eso es todo lo que queda de algo auténtico y verdadero.

	   —No habéis vuelto a tener contacto y si él se ha mostrado amable es una buena señal... Y además, está todavía más bueno, ¿verdad?

	   —Sentía la necesidad imperiosa de saltar a sus brazos, pero también tenía miedo de hacerlo.

	   —Ese es tu mayor problema, Barbie, el miedo te paraliza y debes ser valiente y tomar las riendas de tu vida y hacer lo que tú quieres y sé feliz con quién tú quieres.

	   —Geri está con otra...— repetí entre sollozos.

	   —Pues entonces, si lo tienes tan claro, olvídalo y sigue adelante con tu vida — me aconsejó Berta, aunque percibí en su voz una chispa de ironía.

	   —¡No puedo!— exclamé y un par de turistas se pararon y me miraron como si estuviera loca —. No puedo, Berta — repetí en un tono de voz más suave.

	   —¿Y qué vas a hacer? No puedes empezar de nuevo con Carlos basando vuestro matrimonio en una mentira. Si no estás segura, es mejor que sigas sola.

	   —Lo siento... es que estoy bastante afectada... Yo... creo en mi decisión y sé lo que tengo que hacer... Primero he de recomponerme y después ya se me pasará...

	   —¿Y si no es así? ¿Y si por más que lo intentes no puedes? Siempre he pensado que cuando no puedes dejar de amar a alguien es porque ese alguien de un modo u otro es tu destino... Piensa en ello y piensa en por qué te has vuelto a encontrar con él...

	   —Ahora ya sé que lo mío con Geri es imposible...

	   —Te quiero, Barbie, sólo quiero que seas feliz... Sólo necesito una llamada tuya, ¿de acuerdo? Una llamada tuya y me presento allí si hace falta...

	   —No, ahora más que nunca he comprendido que... no debo decirle nada.

	   —Tiene derecho a saberlo.

	   —Es mejor que cada uno siga con su vida.

	   —Como quieras, pero no estoy de acuerdo.

 

	   Finalmente mi hermana y yo nos despedimos cariñosamente. De un modo u otro siempre me hacía bien hablar con ella, especialmente cuando necesitaba desahogarme. Le pregunté por los niños y me dijo que estaban bien, jugando en el jardín y que después de hacer sus tareas, se pasaban el día jugando y correteando. “Si los vieras... Se lo pasan bomba... Les diré que has llamado”, respondió mi hermana y después de contarme alguna de sus últimas y disparatadas aventuras, nos despedimos y colgamos.

	   Suspiré y volví a sentirme sola en cuanto colgué el teléfono. No tenía valor para volver al hotel en donde sé que me estaría esperando Carlos, pero debía afrontar los hechos y seguir como si nada. Sería muy duro, especialmente sabiendo que existía la más mínima posibilidad de que nos reencontráramos. No creo que a Carlos le agradara mucho saber que deambulaba por Roma el hombre con el que le fui infiel, aunque el hecho de que él viniera bien acompañado, quizás podía suavizar la violencia de la situación si nos encontrábamos de nuevo. “Pero no, no... El destino está demasiado ocupado como para estar tan pendiente de nosotros”, determiné y seguí mi camino bastante más animada.

 

	   * * *

 

	   Llegué al hotel bastante tarde. No tenía apetito y me entretuve apropósito con el objetivo de retrasar mi vuelta, pero era inevitable y finalmente me planté en el hotel. Subí directamente a la habitación y allí me encontré a Carlos bastante contento. Estaba tarareando mientras se cambiaba de ropa y se acicalaba. Esperaba que estuviera enfadado o al menos molesto porque le había dado plantón para comer, pero me equivoqué. “Hola, cielo”, me saludó y me quedé esperando que me diera un beso de bienvenida como solía hacer, pero siguió tarareando mientras daba vueltas por la habitación y se metía finalmente en el baño. “¿Cómo es que has llegado tan tarde? ¿Te perdiste?”, me preguntó interesándose de repente por mí mientras yo me dejaba caer sobre la cama. “En absoluto... Simplemente estuve dando vueltas, me entretuve, ya sabes...”, respondí. “Vienes con las manos vacías... ¿No has encontrado nada de tu agrado?”, me preguntó y lo cierto es que me había olvidado por completo de comprar regalos para los niños y para mi hermana. “Era demasiado caro y... bueno, todavía nos quedan dos días... ya encontraré algo...”, me justifiqué. Carlos salió del baño sonriendo. “Bueno, voy a tomar un café mientras comes y te arreglas. No olvides que esta tarde tenemos una cita... Ese palacio no está abierto al público y dispone de una de las colecciones privadas más interesantes de la ciudad, procura no retrasarte, ¿de acuerdo?”, dijo Carlos mientras revisaba su cartera. “Pareces muy contento...”, observé. “Lo estoy... He tenido un buen día...”, respondió Carlos, después se inclinó y me besó en los labios. “Nos vemos, cielo”, se despidió y se marchó sin más.

	   “¿Qué les pasa a los hombres?”, me pregunté en voz alta sin entender la actitud tan extraña de Carlos. Hacía muchísimo tiempo que no lo veía tan contento, pero al menos había servido para que mi tristeza pasara desapercibida para él. Me dejé caer sobre la cama y mientras observaba el techo volvió a mi cabeza la imagen de Geri. Era mucho más que un fantasma del pasado para mí. Era el amor de mi vida y la mujer que yo fui en sus brazos... nunca volvería... No tenía hambre, así que me limité a meterme en la ducha y relajarme mientras la espuma de aquel gel con una suave fragancia a fruta tropical resbalaba por mi piel. De repente el vapor, la espuma, el ambiente se volvió extremadamente excitante. Empecé a sentir una oleada de calor en mi cuerpo mientras enjabonaba mi cuerpo, cerré los ojos y comencé a acariciarme suavemente mientras dejaba que la espuma se deslizara por mi piel, enjaboné mis pechos y al respirar el aroma del gel por un instante recordé el aroma de Geri envolviéndome, abrazándome, rozándome con su pene en el trasero mientras masajeaba mis pechos y me atrapaba entre su cuerpo y la mampara de la ducha. Lo deseaba. Abrí los ojos y él no estaba, pero me lo imaginé como otras tantas veces, con los labios entreabiertos, casi podía saborear todavía sus labios carnosos, sus besos de fuego y gemí, casi podía sentirlo, ahora sólo podía sentirlo de esa manera. Mientras el agua se deslizaba por mi cuerpo sentí un escalofrío cuando rozó mi sexo, estaba tan excitada que sentí placer y entonces me llevé las manos a mis pechos, acaricié mis pezones y las fui deslizando lentamente por el vientre hasta que alcancé mi sexo y acaricié suavemente los pliegues. Cómo echaba de menos las manos de Geri, pero mientras me masturbaba en la ducha me sentí cerca de él, reviví los momentos que pasamos juntos y que nunca volverían. Apoyé la otra mano en la mampara mientras arqueaba ligeramente la espalda para disponer mi trasero de tal manera que el chorro de agua alcanzara mi sexo. Introduje los dedos sutilmente, pero no era lo mismo, no me daba placer a mí misma desde hacía mucho tiempo, quizás demasiado, pero necesitaba descargar toda esa pasión de alguna manera. Estaba caliente. Abrí los ojos y vi a Geri y a su novia desnudos en la ducha, besándose, dándose todo, pero mirándome y yo sonreí. “Mira lo que te estás perdiendo... Puedes volver a tenerme, ven y tómame”, pensé y la imagen se volatilizó de mi vista. Estaba cada vez más caliente y recordé el cuerpo desnudo de Geri, parecía que había mejorado con el tiempo, pero tenía que comprobarlo por mí misma, quitándole la ropa, para mí el deseo casi permanecía intacto, nadie más me había tocado desde la última vez que él lo hizo. Carlos lo intentó, pero no pudo. Geri. Geri. Geri. Su fantasma cobró forma a mi espalda, cerré los ojos, sentí su abrazo, cómo me oprimía, cómo me penetraba... Era la fantasía más vívida de mi vida y aunque sabía que no era realidad me dejé llevar y no podía parar. Sentí cada vez más calor y eso que bajé la temperatura del agua para que saliera más fresca, pero ya nada podía contener mi impulso sexual, gemí hasta quedarme sin aliento, casi podía sentir en mi sexo las embestidas salvajes y apasionadas de Geri, tan masculino, tan perfecto en mi fantasía... me dejé caer en la ducha agotada por la sensación, eché la cabeza ligeramente hacia atrás y sonreí. Había sido magnífico, realmente magnífico. Ya no volvería a ver a Geri, pero creo que me había despedido de él de esa manera. Observé mi cuerpo, ya no tenía veinte años y después de los partos no volví a recuperar mi figura, había ganado unos pocos kilos, pero estaba estupenda, me sentía gloriosa y me dio por echarme a reír. “Es mejor así”, pensé y cuando salí de la ducha me volví: “Adiós, Geri”, musité sonriendo. Contemplé mi imagen en el espejo, ya habían aparecido algunos signos de la edad, pero todavía estaba en la flor de mi vida, todavía era joven y era más hermosa que antes. Me lancé un beso y me olvidé de mis complejos, tenía un marido estupendo que me amaba y me adoraba y ya había decidido dejar atrás el amor de mi vida. Siempre recordaría a Geri con mucho amor, pero debía pasar página y desterrar para siempre su fantasma.




[bookmark: TOC_idp13305888][bookmark: TOC_idp13306144] CAPÍTULO 3. REINA DE CORAZONES 


 

	   ME miré por última vez en el espejo. Mi reflejo mostraba a una mujer segura de sí misma, que se sentía hermosa y más joven, con unas inmensas ganas de vivir y de disfrutar el momento. Había comprendido que después de tantos reveses del destino, la vida empezaba a sonreírme. Me retoqué mi color de labios en un tono rubí intenso con efecto brillo de diamante y rebusqué entre mi neceser una miniatura de mi perfume favorito que me había resultado muy útil para el viaje. Me eché un poco en las muñecas y en el cuello y al instante, como mi piel, el baño quedó impregnado con un suave aroma sensual y sugerente. No pude evitar sonreír. Algo había cambiado en mí, de repente, mi convicción de seguir adelante con mi vida y de haber escogido el camino adecuado pese a la irresistible tentación que suponía tener al amor de mi vida en una preciosa ciudad que al revés podía leerse AMOR, como si fuera una broma del destino había cobrado un significado especial. Siempre había sido una luchadora nata y de repente me vi envuelta en un océano de dudas que al fin se había disipado, era como ver el amanecer después de una larga noche o de vislumbrar entre unos oscuros nubarrones un rayo de sol tras una tormenta. Suspiré, sonreí, recogí mi bolso y salí de la habitación del hotel tarareando una canción.

	   Cuando cogí el ascensor me encontré con una pareja de recién casados, probablemente en su luna de miel. Me saludaron educadamente mientras sonreían y se abrazaban. Sus miradas de complicidad hacían saltar chispas y los observaba con cierta admiración. Enamorarse, amarse era tan hermoso, especialmente entre dos personas tan jóvenes que acababan de decidir que pasarían el resto de sus vidas juntos. No sé si era esa ciudad, o si es que el universo estaba conspirando para ello, pero el amor podía hasta respirarse en el aire. Roma era una ciudad que enamoraba, Roma era una ciudad para enamorarse.

	   Al pasar por recepción me detuve para pedir un plano de la ciudad, ya que Carlos se había llevado el nuestro y me sentía tan satisfecha que me apetecía dar un paseo hasta el palacio en donde debía reunirme con Carlos. El recepcionista, un joven recién graduado, llevaba unas gafas de diseño y tenía una sonrisa carismática. Cuando le indiqué el número de habitación donde me hospedaba, frunció el ceño y me pidió que esperara un segundo, porque debía hacer una comprobación. Mientras esperaba me entretuve leyendo por encima algunos de los folletos que adornaban un lado del mostrador, sin embargo, el recepcionista enseguida encontró lo que buscaba entre la documentación que tenía en su puesto de trabajo. “Disculpe, alguien le ha dejado un recado, señora Soler”, me dijo mientras me entregaba un pequeño sobre cerrado. Lo recogí con cierto escepticismo y sorpresa, le di las gracias al recepcionista y salí del hotel con una sonrisa. “Carlos, Carlos...”, musité.

	   Recuerdo que al principio de nuestra relación, se dedicaba a dejarme notitas de amor por los rincones, cuando nos casamos y empezamos a vivir juntos en el piso, también solía dejarme recados, pero supongo que con el tiempo ese tipo de detalles dejan de tener importancia y se van olvidando. Consideré aquel gesto como un intento de recuperar esa parte de nosotros y me sentí orgullosa. “No puedo estar equivocada”, suspiré y esperé a estar fuera del hotel para buscar algún rincón íntimo donde poder leer la nota tranquilamente. Sin embargo a medida que avanzaba, la curiosidad comenzó a arder entre mis dedos y al final abrí el sobre y leí la nota.

 

	   * * *

 

	   Caminaba dando grandes zancadas con unos tacones de aguja porque sentía que si me paraba aunque fuera un solo segundo me temblarían las piernas y me caería al suelo. No alcanzaba a comprender lo que estaba haciendo, pero de pronto me vi inmersa en un vórtice de confusión y deseo, de angustia y de expectación. Tomé aire y me solté el pelo dejando que cayera sobre mis hombros y aunque hacía calor me sentí liberada cuando lo hice. Llegué a la Plaza de España a las cuatro y cuarto. Algunos turistas subían las escaleras mientras se hacían fotos, en cambio otros rodeaban la Fontana della Barcaccia y se refrescaban con las gotas de agua que salpicaban a los que estaban cerca como un velo de rocío. Me detuve y tomé aire. Busqué en todas direcciones con cierta urgencia. “¿Qué estoy haciendo aquí?”, me pregunté, pero me convencí a mí misma que estaba haciendo lo que debía. Mi móvil comenzó a sonar otra vez. Tenía seis llamadas perdidas desde que dejé el hotel, pero finalmente lo cogí entre mis manos y tras un “perdóname”, lo desconecté.

	   Alcé la vista hasta lo más alto de las escaleras, donde se erguía una iglesia que presidía la plaza. Aquel rincón era muy hermoso y suspiré. Comprobé mi reloj y apenas habían pasado cuatro minutos desde que llegué así que avancé un par de pasos y busqué una sombrita a un lado de las escaleras para sentarme a esperar mientras desdoblaba nuevamente la nota que recibí y que conservaba entre mis manos cual tesoro:

 

	   Quiero verte. Reúnete conmigo a las 16’30 en la Plaza de España.

 

	   Geri

 

 

 

	   Era lo último que esperaba, pero aquel viaje se había convertido en un camino de sorpresas inesperadas y de encuentros que jamás habría imaginado. Geri sólo había necesitado un nombre: Excelsior, para localizarme e incluso ir a buscarme a mi hotel aun a riesgo de encontrarse con Carlos. Había sido una auténtica osadía por su parte y me inquietaba también saber qué pensaría Elke de todo esto. Mi decisión estaba tomada pero era realmente tentador y una parte de mí sabía que tenía que hacerlo, Geri y yo necesitábamos hablar para cicatrizar al fin la herida y poder seguir adelante. Estaba convencida de ello y mientras me hallaba inmersa en mis pensamientos una sombra avanzó hacia mí. Alcé la vista y me encontré a Geri. Llevaba unos vaqueros ajustados y las manos metidas en los bolsillos, en una pose masculina de absoluta seguridad y que le otorgaba un aire tranquilo y a la vez irresistiblemente sensual. Llevaba un polo de color rosa que le sentaba estupendamente y dejaba entrever la masculinidad de su musculoso torso que se marcaba ligeramente y que yo podía adivinar porque lo había acariciado tantas veces, lo había besado, lo había estrechado contra mi pecho... Tomé aire y quise recibirlo con una sonrisa, pero estaba demasiado embelesada contemplando la efigie del sexo personificada en ese hombre. Tomé aire de nuevo y me puse en pie. Se quitó las gafas de sol de diseño que llevaba puestas mostrando la belleza de sus preciosos ojos verdes cristalinos que temblaban emocionados quizás. “Me alegro de verte, Bárbara”, dijo con un tono de gravedad en su voz. “Déjame decirte que estás realmente preciosa”, agregó dejando ver un brillo seductor en su mirada que llegó a reflejarse en su voz. Volví a tomar aire, estaba muy nerviosa y tan concentrada en tratar de contener mis impulsos que no podía prestar atención a cada detalle. Sentí una oleada de calor y mis mejillas se tiñeron de un rubor repentino. “Ho... hola, Geri”, musité. No sabía qué me estaba pasando, pero no era capaz de articular palabra cada vez que él estaba cerca, algo se me removía por dentro, debía mantenerme fría y distante, pero no podía, estaba embelesada contemplando a Geri. Él estaba guapísimo, todavía más que por la mañana, pero ya sabía que no podía ser para mí.

	   “Te fuiste muy precipitadamente esta mañana, ni siquiera pude... no sé... invitarte a tomar algo y pasar un rato...”, comentó Geri mostrando nuevamente su particular encanto natural que tanto me encandilaba y que fue capaz de derrumbar la barrera que le ponía a mi corazón siempre para protegerlo. “No sé si habría sido una buena idea...”, repliqué con cierta frialdad en mi voz que sé que él percibió, pero fingió no hacerlo. “Pero ahora estás aquí, has venido y... me alegro de que lo hayas hecho...”, agregó y empezamos a subir las escaleras de la plaza tranquilamente, dando un paseo como dos viejos amigos que se encuentran. “Bueno, ya estamos aquí...”, musité tratando de mantener las distancias en todo momento. “Cuéntame, Bárbara, ¿qué es de tu vida? ¿Cómo estás? Se me ocurren un millón de preguntas que hacerte...”, continuó Geri con su espontaneidad innata y no podía ser borde con él. “Pues no hay mucho que contar...”, respondí yo mostrándome retraída. “Vamos, Bárbara, llevamos tres años sin vernos y entre nosotros...”, de repente se detuvo, se aclaró la garganta y suavizó el tono de su voz. “Tengo mucha curiosidad, he tratado de buscarte durante todo este tiempo y ahora... sin esperarlo, nos encontramos en esta maravillosa ciudad y... me siento afortunado, por eso no he querido desaprovechar la oportunidad de poder hablar contigo y... además, creo que esta mañana querías decirme algo”. Me mordí los labios y le respondí: “No te preocupes, no... no tiene importancia... Yo también me he alegrado de verte, Geri, ha sido toda una sorpresa...”, el tono de mi voz reflejaba nuevamente cierta frialdad que aunque él fingía ignorar, en realidad sentí que le dolía. “Lo siento, pero... tengo que irme...”, agregué mientras hacía un amago de marcharme, pero entonces él me sujetó por el brazo con la suficiente fuerza como para no dejarme escapar, pero también con suma suavidad. Nuestras miradas se cruzaron en mitad de la escalinata de la Plaza de España. La gente caminaba a nuestro alrededor, algunos se detenían y se hacían fotos, era como si el mundo siguiera girando mientras el tiempo se había detenido en aquel instante para nosotros dos. “¿Nunca me buscaste? Puedo entenderlo, pero... se supone que íbamos a trabajar juntos en un proyecto y... no he sabido nada más de ti”, musitó con cierto aire de reproche. “Es una larga historia... Por supuesto que quise contactar contigo, pero no encontré la manera de hacerlo y... bueno a los dos meses de volver, tuve que pedir la baja temporal del trabajo durante unos meses, cuando quise reincorporarme a mi antiguo puesto, pues... no pude hacerlo, decidieron prescindir de mis servicios y me vi obligada a volver a mi antiguo trabajo en una sencilla y humilde agencia de viajes. Ahora trabajo allí a media jornada y por las tardes me dedico a mi familia... y a otras cosas, como por ejemplo volver a estudiar y en fin, tengo algunos proyectos de futuro en mi mente y... en los últimos meses se ha abierto una nueva etapa en mi vida para mí. Lo he pasado muy mal en los últimos años, aunque también he tenido mis alegrías...”, le confesé, pero en ningún momento fui capaz de mirarle a los ojos, temía encontrar en su mirada algo que me atrapara y me hiciera perder la cabeza. Miraba hacia delante mientras seguíamos subiendo las escaleras de la Plaza de España. “¿No tienes la sensación de que es como si el tiempo no hubiera pasado entre nosotros?”, me preguntó de repente Geri tras unos breves instantes de silencio. Me mordí los labios, después suspiré y comprendí que era cierto. Seguía existiendo esa complicidad entre los dos, a pesar de que no habíamos vuelto a tener contacto hasta ese día. “Te vi, Geri...”, confesé siguiendo un impulso que no fui capaz de contener. Nos detuvimos y él me miro extrañado. “No comprendo...”, musitó mientras esperaba una explicación por mi parte. “En la basílica de San Pedro hace tres días”, agregué. “Yo sabía que estabas aquí, te vi de espaldas y te reconocí...”, dije y cada vez que decía algo, sentía que él estaba más desconcertado. “Vaya...”, fue todo lo que se atrevió a decir. “No te dije nada porque... no me atreví, fue una fuerte impresión para mí... y... estoy en un momento en mi vida en que... he decidido darme una nueva oportunidad con Carlos, mi marido. Nos separamos inmediatamente después de volver, le confesé lo que había pasado y... después lo pasé francamente muy mal, si no hubiera sido por la ayuda de mi hermana, no sé si habría conseguido superar ese mal trago. Después, por los niños y por el roce, las cosas entre Carlos y yo se suavizaron y en los últimos meses, hemos vuelto a tener mejor relación. Estamos aquí como si fuera una segunda luna de miel y... estoy contenta con mi decisión. Lo último que esperaba era encontrarte aquí... me alegro de verte, Geri, pero nuestro momento ya pasó”, le dije y sentí que algo dentro de mí se rompía en pedazos. Creo que esa era la sensación que se tiene cuando al fin se cierra una herida que llevaba abierta mucho tiempo. Estaba pasando página. Geri sonrió. “Mi propósito no era confundirte o tratar de apartarte de tu camino... Sólo quería aprovechar la oportunidad de hablar contigo... saber de ti... Lamento no haber podido estar a tu lado en esos momentos. Me habría gustado”, me confesó y el tono de su voz se había vuelto más grave. Adiviné en sus ojos una pizca de tristeza y tal vez también de decepción. “Bueno, eso ya no tiene remedio... Ahora estoy bien y me siento feliz...”, le dije mostrándome impasible con mi implacable frialdad, pero él es una de esas personas realmente encantadoras, con una espontaneidad y una forma de ver la vida que no deja lugar para el odio o para el rencor, a veces ni siquiera para el dolor. “Ahora que hablo contigo, me siento más tranquilo y feliz porque sé que estás bien”, agregó finalmente y volvimos a detenernos. Mi corazón se desgarraba, la calidad humana de Geri no tenía límites, era un hombre formidable. “Gracias... Yo también me alegro de que seas feliz y hayas seguido con tu vida...”, le dije enterrando por unos momentos mi frialdad y tratando de mostrarme amable y cortés. “Gracias, Bárbara...”, respondió y me mostró su mejor sonrisa. Una sonrisa tan contagiosa que yo también sonreí y siguiendo un impulso que salió desde muy dentro, nos fundimos en un abrazo. Mientras estaba en sus brazos una oleada de buenos recuerdos revolotearon por mi mente. Sentía los latidos acelerados de su corazón, la respiración en su pecho, su calor, su calor de hogar. Me sentía en casa. Aquel era mi hogar. Cerré los ojos mientras el mundo seguía girando a nuestro alrededor y el bullicio de la gente me devolvió a la realidad. Aquel abrazo se eternizó hasta que perdimos la noción del tiempo y del espacio. Teníamos una cuenta pendiente y después de aquella conversación era como si se hubiera cerrado un ciclo en nuestras vidas. Ahora podíamos seguir adelante. Nos separamos y nos miramos a los ojos. “Te deseo lo mejor del mundo, Geri, espero que seas muy feliz con Elke”, dije yo más por cortesía que por sinceridad. “Supongo que esto es una despedida...”, musitó Geri. Era tan caballeroso que para no incomodarme, no me dijo nada de Elke ni de su relación con ella, aunque lo cierto es que hacían muy buena pareja a pesar de que a mí me doliera. Nuestro momento ya pasó y ahora debíamos seguir adelante con nuestras vidas. Le dije que debía marcharme, suspiré y me alejé de su lado bajando las escaleras. Cuando llegué hasta abajo, me detuve frente a la fuente, volví la vista hacia atrás y ahí estaba él, inmóvil, en lo alto de la escalinata donde lo había dejado, mirándome en la lejanía, con las manos metidas en los bolsillos y en aquel instante me pareció tan lejos de mi vida. Parecía que el tiempo se había detenido en ese instante, el mundo seguía girando y yo... me había vuelto hacia el mundo, dejándolo a él atrás en su burbuja temporal, atrapado en un momento que ya pasó, que fue una vez y que ya no podría ser.

 

	   * * *

 

	   Conecté el teléfono y recibí un mensaje de aviso. Tenía diez llamadas perdidas más, tomé aire y marqué el número de Carlos. Su voz al otro lado sonaba nerviosa y un tanto colérica. “¿Dónde cojones te habías metido?”, inquirió. Estaba muy enfadado y no podía reprochárselo. Había movido ciertos hilos para conseguir esa cita y le había dado plantón. “Lo siento, cielo, no me sentía bien y me quedé dormida en el hotel... No me di cuenta de lo tarde que era...” mentí. Geri y yo no nos volveríamos a ver jamás ahora que ya habíamos resuelto nuestros asuntos pendientes, así que no tenía ninguna necesidad de echar a perder la segunda luna de miel a Carlos. El pasado, pasado estaba y ahora debía mirar al frente y apuntar hacia mi futuro con él. No había pasado nada que fuera reprochable entre Geri y yo, a partir de ese momento, sepultaría las mentiras en mi relación con Carlos. “¿Te haces una idea de lo que he pasado hoy?”, me reprochó Carlos, aunque su tono de voz de repente parecía menos irritable y más tranquilo. Eran ya las cinco de la tarde, debíamos olvidar la visita al palacio y quería reencontrarme con él. “Estoy en aquel café cerca de la Fontana di Trevi... Se llama... bueno, no lo sé, cuando estés cerca de la fuente me das un toque y te daré indicaciones para llegar”, me dijo y noté de repente cierta alegría en su voz.

	   Carlos me colgó y me quedé un tanto desconcertada. Primero me recibe furioso porque le había dado plantón y de repente, parece que está feliz y encantado de la vida. Conocía perfectamente a mi marido, pero nunca lo había visto así, sin embargo en lugar de hacerme preguntas me quedé tranquila y seguí caminando para reunirme con él.

	   Con cada paso que daba no me apartaba de la cabeza la última imagen de Geri, igual que cuando me fui de Granada. Era la misma mirada, la misma pose... De pronto recordé los cientos de sueños que había tenido en los que él aparecía de esa misma manera. Uno particularmente me inquietó. Yo estaba en una piscina llena de gente, había una señora que había sido enfermera y estaba trastornada, se puso a hablar conmigo, me dijo que estaba enamorada de Geri, aunque más que un amor sano, se trataba de una auténtica obsesión enfermiza. De repente Geri apareció en lo alto de una colina que cercaba la piscina. Era tan hermoso. Llevaba unos pantalones blancos y un jersey negro. Tenía el pelo muy corto, como cuando lo conocí y sus manos en los bolsillos, con una pose de hombre seguro de sí mismo y despreocupado, alejado del mundanal ruido. Su mirada perdida en el horizonte. La señora seguía hablándome de su locura de amor mientras yo me quedaba embelesada mirando a Geri, como si su mirada apuntara directamente hacia mi destino... Sentía que él trataba de decirme algo, trataba de señalarme algo... Quizás sólo me estaba mostrando mi camino.

 

	   El repiqueteo de mis tacones al caminar anunciaron mi llegada mucho antes de que doblara la esquina y me encontrara con una confortable terracita donde sólo había ocupadas un puñado de mesas, entre ellas, Carlos ligeramente echado hacia atrás, con las piernas cruzadas hojeando un periódico italiano de tirada nacional. Sobre la mesa había dos tazas de café. Al escuchar el repiqueteo, Carlos alzó la vista por encima de las gafas y continuó leyendo el periódico. Me senté frente a él y mientras colgaba mi bolso a un lado apareció una camarera para tomarme nota. En sus ojos había una chispa de alegría y vitalidad, cuando finalmente habló, su voz desprendía espontaneidad y dulzura. Debía de contar apenas con veinte años, pero aparentaba unos pocos más. Era alta, fondona pero muy estilizada, lo cual le favorecía. Tenía unos enormes ojos negros y sus pestañas se alargaban de forma natural y cada vez que parpadeaba parecía el aleteo de una mariposa. Tenía media melena morena que se ensortijaba ligeramente por las puntas. Se acercó guiñándome un ojo y cuando tomó nota se marchó contoneando sus caderas con un movimiento grácil y natural. Me volví hacia Carlos que seguía inmerso en su lectura. A los dos minutos apareció la camarera con mi granizado de grosella y Carlos alzó la vista por encima de sus gafas de sol: “María, tráeme un café irlandés, esta vez bien cargado”, fueron sus palabras con una arrebatadora simpatía. Cuando Carlos leía el periódico no solía prestar atención al mundo que le rodeaba, así que aproveché para pensar en mis cosas. Aquel sueño de Geri me perseguía desde hacía mucho tiempo y el hecho de ver esa misma imagen minutos antes en nuestra despedida me hizo recordarlo de forma vívida. Eran de esa clase de sueños premonitorios que marcan tu vida y tu sino. Me sentí más tranquila, renovada, dispuesta a emprender una nueva vida que comenzaba precisamente en ese momento, en esa ciudad. Roma, Amor, Roma. No podría haber escogido un destino mejor. La camarera llegó con el café de mi marido. Mientras lo servía derrochaba simpatía y un desparpajo que me recordó bastante al carácter risueño y desenfadado de mi hermana. “Cuando puedas, me dices lo que te debo”, agregó Carlos sonriendo, la camarera, María, le guiñó un ojo y se alejó nuevamente contoneando sus caderas. Suspiré y seguí inmersa en mis pensamientos.

	   Pasado un rato María volvió con la cuenta y Carlos depositó el periódico escrupulosamente doblado sobre la mesa. Bebí el último sorbo de mi granizado y sonreí a mi marido. Sabía que había tomado la decisión correcta. “Este sitio está bien...”, comenté mientras ojeaba desde mi posición cada rincón de aquella cafetería. Algunos de los clientes que estaban cuando llegué ya se habían marchado mucho antes del café irlandés de Carlos. Llegaron un par de clientes nuevos, pero parecían los asiduos a la cafetería, los turistas habían desaparecido de aquel rincón, probablemente estarían demasiado ocupados visitando la infinidad de monumentos que ofrecía una ciudad como Roma. Suspiré y me eché ligeramente hacia atrás apoyando la espalda completamente en el respaldo de la silla. “Sí, es un sitio tranquilo y el servicio es impecable”, convino Carlos. “Sí...”, asentí yo y de repente el tema de conversación se acabó ahí. Carlos parecía algo extraño, distante, me atrevería a decir, seguramente todavía estaba molesto aunque no lo demostrara abiertamente por el plantón, sin embargo, no mencionó ni una sola palabra sobre el asunto. Empecé a sentirme un tanto incómoda con aquel silencio. Carlos saboreaba el exquisito café que le habían traído y parecía recrearse con cada sorbo. “Es delicioso...”, comentó. “Mira que venir a Roma para pedir un café irlandés en vez de... no sé... un cappuccino”, bromeé, pero Carlos no sonrió, estaba demasiado inmerso en saborear su café. “Ya me he tomado dos cappuccinos, Bárbara”, rebatió suavemente con cierto tono de gravedad en su voz. Me mordí los labios y volví a suspirar. María apareció de repente con la cuenta. Carlos le entregó un billete de cincuenta euros y le pidió que se quedara con el cambio. Me impresionó su excesiva generosidad. “Y recuerda lo que hemos hablado, Carlos, no dejes de venir esta noche. Hemos preparado un espectáculo musical. Actuarán unos chicos del barrio que son bastante buenos, os gustará”, comentó la muchacha y después se marchó contoneando sus caderas.

 

	   Al pasar de nuevo por la Fontana di Trevi ya no estaba aquel puesto artesanal en donde me reencontré con Geri, en su lugar había un grupo de turistas que estaban haciéndose una foto de grupo. Carlos y yo esperamos a que terminaran para pasar tranquilamente. Nos cogimos de la mano y apoyé la cabeza en su hombro mientras paseábamos. Cerré los ojos y el sonido del agua me transportó hasta otro lugar, lejos de allí. Observaba nuestras sombras justo delante de nosotros, erguidas y alargadas que se fundían en una con cada paso. Escuchaba el sonido de la gente mientras pasaba a nuestro lado inmersa en sus conversaciones y el eco de la risa de unos niños al fondo de la calle me recordó a mis hijos. Los echaba de menos y a menudo me preguntaba cómo había podido pasar tanto tiempo lejos de ellos, lejos de casa por motivos de trabajo. En ese sentido, aunque pareciera un fracaso volver a tu primer trabajo como si hubieras retrocedido en lugar de avanzar, me sentía satisfecha, porque podía pasar más tiempo con ellos e incluso dedicarme a otras cosas que antes me parecían impensables. Carlos y yo no cruzamos ni una palabra. Caminábamos por inercia sin rumbo fijo, simplemente disfrutando de las calles de la Ciudad Eterna, cruzándonos con su gente, con otros turistas como nosotros. Sólo me quedaba un día en Roma, partiríamos pasado mañana de regreso a España y sentía que todavía me quedaba mucho que ver, que Roma no se veía en cuatro días. “Todavía no nos hemos ido y ya estoy pensando en volver...”, musité. Carlos sonrió. “Me alegro de que te haya gustado Roma, a mí también me ha encantado... Por supuesto que volveremos...”, fueron sus palabras y seguimos caminando sin rumbo.

 

	   * * *

 

	   Al caer la tarde llegamos al hotel y decidimos cenar allí. Degustamos las últimas novedades de la alta cocina y pasamos una velada que si no puedo calificar como romántica, sí puedo decir que resultó de lo más agradable. “Me encanta verte sonreír, cuando no lo haces a veces pareces tan... distante...”, musitó Carlos y acarició mi rostro. Cerré los ojos para sentir mejor sus caricias pero al hacerlo, volví a ver aquella imagen de Geri en la Plaza de España, la última vez que lo vi. Abrí los ojos y tropecé con la mirada enamorada de Carlos, se acercó a mí y me besó dulcemente. Intenté saborear el amor que desprendía aquel beso y que tantas veces me había sabido tan bien, pero no podía. Aunque la herida estaba cerrada necesitaba tiempo para abrir una nueva puerta para Carlos. Me aparté suavemente de él y traté de sonreír. “Voy a darme una ducha... estoy muy cansada...”, musité. Carlos frunció el ceño. “¿No vas a acompañarme al café...? Me apetece mucho ver a esos chavales tocando... María me ha dicho que son muy buenos y llegarán muy lejos”, dijo Carlos contrariado. “Si no te importa, preferiría quedarme... no termino de sentirme bien, será el cansancio...”, respondí. Carlos sonrió y me besó nuevamente. “Está bien, quédate si es tu deseo”, me dijo con cierta dulzura. “Te lo agradezco, de verdad”, respondí. “Sólo te pido que me dejes ducharme primero, necesito cambiarme de ropa y adecentarme un poco...”, agregó Carlos. “Como quieras, amor”, convine yo y subimos a la suite cogidos de la mano.

	   Mientras Carlos se duchaba y se arreglaba yo me asomé por la ventana a contemplar Roma de noche. Las luces de la ciudad le otorgaban un aire mágico de una envidiable belleza. El claxon de los coches, el bullicio de la gente, las carcajadas de los jóvenes que se dirigían a pasar la noche en algún pub o discoteca. Los coches pasaban y sus luces se fueron difuminando ante mis ojos, como si fueran líneas de luz pintadas sobre el asfalto. Estelas de estrellas fugaces. La tristeza se asomó a través de mi sonrisa y suspiré. Me sentía de repente pequeñita en un mundo tan grande. Dejé a Geri atrapado para siempre en su burbuja temporal en Plaza de España. Su mirada. Su mirada perdida en las profundidades del mundo, apuntando hacia mí mientras me alejaba, impasible, pero en realidad el tiempo se había detenido para siempre en ese instante. Aquella imagen no dejaba de atormentarme en mi cabeza hasta que un par de manos fuertes y varoniles se apoyaron en mis hombros y sentí la respiración de Carlos en mi nuca. “¿Estás segura de que no quieres acompañarme?”, me preguntó casi en un susurro. “Tranquilo, diviértete”, le respondí yo y nos despedimos con un casto beso. Después Carlos revisó su cartera, un gesto que siempre solía hacer pues era un maniático del orden y le gustaba tener todo bajo control. Nos despedimos y escuché a mi espalda cómo se cerraba la puerta. Suspiré y sonreí. Me resultaba tentador meterme en la ducha y dejar que el peso del día cayera sobre mi espalda y se deslizara hasta ir a parar al desagüe. Me sentí tentada a quitarme la ropa y hacerlo. Me senté sobre la cama y al echar a un lado mi bolso abierto, del interior fue a parar sobre la colcha un papel doblado, era la nota de Geri. Por más que me empeñaba en desterrarlo de mi vida, de un modo u otro siempre estaría ahí, quizás debería aprender a vivir con ello, pero si lo mantenía conmigo, jamás podría dejarlo atrás. Necesitaba tiempo para asimilar la decisión de seguir adelante, necesitaba tiempo para aprender a olvidarle y volver a amar a mi marido. Desdoblé la nota y volví a leerla. Acaricié con la yema de mis dedos los trazos que él había escrito, cada letra, cerré los ojos y sonreí con cierta melancolía. “Cómo se olvida lo que se ama y se sabe que siempre se amará...”, musité y un brillo de tristeza iluminó mi mirada durante un segundo, con una chispa de luz que se apagó en apenas un suspiro.

	   Me levanté de la cama y volví hacia la ventana para seguir perdiéndome en la belleza que irradiaba aquella ciudad de noche. Abrí la ventana y dejé que una oleada de brisa fresca penetrara en la habitación, entrara dentro de mí y me llenara. Era una noche de verano de esas en las que parece que es fiesta. El bullicio de la gente, el claxon de los coches, ahora me parecía que todo sonaba diferente, como si fuera yo la que estuviera en su burbuja temporal muy lejos de allí.

	   Alguien llamó a la puerta y me devolvió de nuevo a la realidad. Suspiré y cerré la ventana. Seguramente sería Carlos que se había dejado algo olvidado. Me dirigí hasta la puerta y al abrirla sentí que el mundo se caía bajo mis pies. “¿Qué haces aquí?”, pregunté sorprendida. “Perdóname, necesitaba verte”. La voz de Geri y sus palabras se clavaron en lo más profundo de mi corazón y lo hicieron latir con tanta fuerza que por un momento llegué a creer que se me saldría del pecho. “¿Qué haces aquí, Geri? Mi marido podría volver en cualquier momento y...”, fue todo lo que acerté a decir. “Lo vi salir... por eso me atreví a venir hasta aquí”, respondió él. No tuve tiempo de reaccionar ni siquiera de cerrar la puerta e intentar echarlo de mi vida. Geri entró en la habitación con la fuerza arrebatadora de un huracán, cerró la puerta tras de sí y rodeó mi cintura con sus brazos. Una oleada de calor abrasador me envolvió y al chocar mi pecho contra el suyo me sentí completa, atrapada por mi propio deseo y mis sentimientos. “Te amo, Bárbara”, me confesó con un hilo de voz, su aliento sobre mis labios y sus labios atraparon los míos en un beso apasionado, hambriento, voraz de deseo, respondí a su beso con urgencia, con necesidad, con fuego, lo deseaba y me aferré a él con fuerza para no dejarlo escapar nunca. “Te amo, te amo, te amo”, repitió cuando dejó de besarme en los labios y tomó mi rostro entre sus manos fuertes. Creía que estaba dentro de un hermoso sueño y mientras lo miraba a los ojos sentía que me temblaban las piernas. No sabía cómo habíamos ido a parar allí, pero sentí que estaba donde debía estar. Geri comenzó a besarme y mordisquearme jugosamente por el cuello, haciéndome cosquillas y me atrapó en su abrazo de amor, pasión y deseo. Comenzó a desvestirme y no fui capaz de oponer resistencia, porque era esclava de sus manos, adicta a sus caricias y empecé a desnudarle yo a él, a recrearme con su torso bien marcado y definido. Nos besamos en los labios con urgencia, sentí como una corriente eléctrica que se originó en mi sexo y se extendió por todo mi cuerpo sacudiéndolo de arriba abajo. Mientras nos íbamos quitando la ropa tropezamos con la cama y nos dejamos caer en ella. No podíamos esperar a estar desnudos, sentirnos piel con piel y Geri no dejaba de tocarme, acariciaba mis senos, los apretaba entre sus manos, los llenaba de besos y sus manos se deslizaron hacia mi sexo húmedo, ávido de él. “Cómo te he echado de menos”, me susurró con su voz caliente que despertó todos mis sentidos. Sentí la dureza de su pene rozando mis muslos. Entreabrí los labios. “Yo también te amo, Geri...”, confesé en un susurro y dejé escapar un gemido de placer cuando él introdujo se pene erecto en mi sexo húmedo. Sentí una oleada de fuego, llamaradas dentro de mí, latiendo al compás de mi corazón desenfrenado. Geri comenzó a embestirme una y otra vez, de una forma salvaje y a la vez dulce. Nos besamos, atrapé sus labios con mis dientes y tiré ligeramente de ellos, mordisqueándolos, buscando saborearlos... con cada embestida sentía un inmenso vacío cuando él salía de mí para luego entrar con más ganas, con más fuerza y me llenaba, me completaba, gemía como una fiera ávida de deseo, de amor, me susurraba palabras de amor al oído, despertando en mí todos mis sentidos, haciéndome vibrar con cada movimiento, dejándome llevar, amar, había sido huérfana de su amor y de sus besos durante mucho tiempo y mientras gozábamos del sexo en su lado más salvaje, me sentía más feliz que en toda mi vida. Abrí los ojos y me crucé con la cristalina mirada de Geri. Besé sus labios, recreándome y acaricié su espalda ancha y fuerte, abrazándome a él con cada embestida de macho que me hacía gemir como loca. Había olvidado que era un amante consumado, que sabía exactamente cómo darme placer. Me aferré a sus nalgas prietas y lo apreté para que se metiera todavía más profundo en mí y eso le excitó, dejó escapar un gemido gutural que me excitó a mí y entramos en una vorágine de pasión y deseo desenfrenado. Jamás había gozado de esa manera. Empezó a embestirme a un ritmo vertiginoso, con urgencia, como si tuviera la imperiosa necesidad de follarme en ese preciso instante de esa manera, una imperiosa necesidad de hacerme suya, mi cuerpo se estremecía debajo del suyo, fuerte, vigoroso, sudoroso y entonces me aferré a sus nalgas todavía con más ganas y perdí la noción del tiempo y del espacio mientras una serie de espasmos sacudían mi cuerpo y mis gemidos fueron incontenibles. Jamás había sentido tanto placer en los brazos de un hombre. Dejé escapar un último suspiro y miré a Geri. Él me sonrió y me besó con dulzura mientras su cuerpo seguía envolviéndome con tanto amor que en lugar de sentirme atrapada, me sentía liberada. “Te amo”, susurré a su oído y él sonrió mientras me besaba nuevamente por el cuello. “Yo también te amo...”, musitó Geri y sentí que su erección no bajaba, su pene se resbalaba entre mis muslos y yo sólo deseaba tenerlo dentro de mí otra vez. “Hazme tuya una vez más, Geri... Hazme tuya... Soy tuya”, dije antes de perderme nuevamente en una vorágine de sexo salvaje y desesperado.
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	   AL abrir los ojos sentí que miraba el mundo por primera vez. Por los ventanales de la suite entraba una oleada de luz que inundaba cada rincón de la estancia, dotándola de una belleza que se me antojaba celestial, casi divina. Los rayos de sol vestían de gala aquella habitación al pasar y el eco de las voces de la calle sonaba tan lejano como si estuviera realmente muy lejos de mí. Suspiré y sentí que todo había sido un maravilloso sueño del que jamás querría despertar. Un sueño de amor. Me di la vuelta y rebusqué entre los pliegues de las sábanas algún indicio de que había sido real. Demasiado hermoso para ser real. No encontré nada. Geri ya no estaba, había aparecido en mi vida con la fuerza arrolladora de un huracán y había desaparecido de igual manera, sin embargo, lejos de tener los efectos devastadores de un huracán, el mundo que dejó al partir era un mundo nuevo de luz, esperanza, felicidad y, sobre todo, mucho amor. Descubrí sobre la almohada una hermosa rosa blanca y junto a ella un sobre cerrado.

	   Me incorporé ligeramente mientras cubría tímidamente mi desnudez con la sábana, cogí entre mis manos la rosa y respiré su dulce aroma, su perfume encantado. Cerré los ojos y por un segundo recordé el aroma de la piel de Geri y cómo lo había echado de menos todos estos años. No podía esperar para averiguar qué querría decirme, deposité la rosa sobre mi regazo y abrí el sobre cuidadosamente al tiempo que una sonrisa se dibujaba en mis labios.

 

	   Te he visto amanecer en mis brazos y no podías haberme hecho más feliz. Eres demasiado tentadora, imposible separarme de ti, pero debía hacerlo, espero que disculpes mi descortesía por marcharme sin despedirme, estabas preciosa dormida.

 

	   Reúnete conmigo en la Piazza del Popolo, te estaré esperando.

 

	   Siempre tuyo, Geri

 

 

 

	   Me dejé caer hacia atrás emocionada por cada palabra que había escrito Geri para mí. Realmente tenía la hermosa sensación de que no había pasado el tiempo para nosotros. Leí y releí la nota unas cuantas veces y mientras lo hacía se me venían a la cabeza retazos de la noche anterior. Lejos de arrepentirme por lo que había ocurrido, todavía no había asimilado que había pasado. Seguía pareciéndome producto de un hermoso sueño y olvidé por completo todo lo demás para andar por el nuevo mundo que se abría ante mí.

	   Me levanté de la cama mientras sostenía la rosa blanca y depositaba sobre la mesita de noche la nota que me había dejado Geri. Me encerré en el baño durante al menos veinte minutos y me sentí de repente como una colegiala indecisa porque no sabía qué ropa ponerme, ni qué color de labios escoger, ni tan siquiera cómo recogerme el pelo. Estaba ansiosa por ver a Geri y finalmente me decanté por una falda de tubo, unas sandalias plateadas de tacón y una camiseta lencera de satén de color rosa que realzaba mi busto. Opté por dejarme el pelo suelto y por utilizar un maquillaje ligero que me diera un aspecto natural. Un torbellino de emociones revoloteaba por mi estómago, me miré al espejo, estaba estupenda, pero mi ansiedad por querer ser perfecta era tan fuerte que mi inseguridad afloró durante unos segundos. “No puedo permitirme el lujo de perder más tiempo intentando arreglar algo que quizás no tiene arreglo...”, musité, cogí aire, me armé de valor y salí del baño. Mientras cogía el bolso, me di cuenta de que había cometido el descuido de dejar la nota sobre la mesita de noche, la doblé cuidadosamente y la guardé en mi bolso. Dejé la rosa blanca sobre la almohada y sonreí. No podía esperar para ver su cara, para comprobar que no había sido un sueño, que él también me amaba y no había podido olvidarme.

 

	   A medida que avanzaba por las calles de Roma un torrente de preguntas se precipitó dentro de mi cabeza. En ese instante carecían de importancia para mí, pero no podía negar el hecho de que sentía cierta curiosidad por conocer la respuesta. De cualquier manera eran casi las nueve de la mañana, ni siquiera había desayunado y tras tres intentos frustrados, logré detener el siguiente taxi que avisté y me dirigí presurosa a mi encuentro con Geri.

	   Cuando puse un pie en la Piazza del Popolo por primera vez tuve una sensación de dèja vu. Sus similitudes con la Plaza de San Pedro en cuanto a la forma me sobrecogieron. A esa hora no había más que un par de turistas madrugadores que se hacían fotos junto al obelisco egipcio que se situaba en el centro de la enorme plaza. Suspiré y recordé lo que sentí cuando me encontré con Geri la primera vez, cuando lo vi de espaldas en la Basílica de San Pedro, como una señal divina de cuál era mi destino, aunque yo estaba convencida de que ese destino apuntaba hacia otra dirección. No me resultó demasiado difícil localizar a Geri junto a unas escaleras que presidían la plaza y desde donde se podía observar todo cuanto sucedía desde una posición privilegiada. El tiempo se detuvo para mí en ese instante. Sentía que me temblaban las piernas mientras mi mirada y la suya se encontraban en la distancia y él mismo descendió por las escaleras para salir a mi encuentro. Llevaba las manos metidas en los bolsillos, lo cual se había convertido en su pose habitual. Se acercó sonriendo y cuando estuvo lo bastante cerca tomó mi rostro entre sus manos y simplemente me miró con admiración, ternura y amor. Sentía que se me humedecían los ojos de lágrimas. “Preciosa mía...”, fueron sus palabras y el tono de su voz parecía tan dulce cuando me decía cosas bonitas. Cuánto lo había echado de menos. Me impulsé ligeramente hacia delante y nos besamos. Fue un beso puro y casto, muy diferentes a los que nos regalamos por la noche. “Te amo...”, musitó Geri y me miró de una forma que me hacía sentirme especial, como si fuera la única mujer que había en el mundo. Geri me cogió de las manos y entonces me miró de arriba abajo al tiempo que una pícara sonrisa se dibujaba en sus labios carnosos, perfectos para ser besados. “Estás realmente preciosa...”, dijo y por un instante sentí que él también estaba nervioso, lo cual me agradó, pues Geri era un hombre muy seguro de sí mismo y nunca lo había visto titubear. “Preciosa...” agregó como si fuera un eco de lo último que acababa de decirme. “Me alegro muchísimo de que hayas venido”, dijo Geri. “Y yo me alegro de que esto no sea un sueño... Siento... siento como si nunca hubiera pasado el tiempo... como si todo siguiera tal cual lo dejamos... Es... es una sensación muy bonita...”, le confesé ruborizada y él me besó por sorpresa, dejándome sin aliento. Me rodeó con sus brazos fuertes y me apretó contra su cuerpo, casi podía sentir que su respiración era la mía. Una corriente eléctrica me sacudió de arriba abajo, el deseo nunca se apagaba si Geri estaba cerca. Deseaba hacerle el amor ahí mismo, pero había una comisaría cerca y no quería terminar mi estancia en Roma entre rejas por escándalo público. Me contuve y Geri finalmente abrió un pequeño espacio entre los dos, lo suficiente para que se encontraran nuestras miradas, ávidas de amor. “Creo que anoche... fui muy impulsivo, hasta el punto de que casi cometo una imprudencia... Por eso creo que te debo una explicación...”, comenzó a decir Geri. Tomé su rostro entre mis manos, dibujé con mis dedos sus facciones marcadas y sus cristalinos ojos verdes me hipnotizaron. Era tan hermoso... Mi Geri... Era como si mis sentimientos hubieran emergido del fondo del océano y se hubieran magnificado hasta alcanzar el último límite de lo posible. “No hace falta ninguna explicación, te miro a los ojos y lo comprendo todo”, le hablé con seguridad por primera vez desde nuestro reencuentro. “Lo sé, amor, pero... necesito hacerlo...”, respondió él, después cogió mi mano y tiró suavemente de mí. “Ven, demos un paseo”, sugirió mientras subíamos por las escaleras que, al parecer, nos conducirían a uno de los miradores más hermosos de la ciudad. “Significa tanto para mí que estemos juntos en este momento”, me confesó Geri. “Ayer cuando nos despedimos, sentí que algo se rompía dentro de mí... Ha pasado mucho tiempo, muchas emociones acumuladas dentro de mí... Tanta incertidumbre, tantos recuerdos, siempre he recordado nuestro amor como algo bello, intocable y... también inolvidable. Nunca te olvidé Bárbara, lo que hubo entre nosotros fue tan intenso que... sería imposible dejarlo atrás como si nada...”, agregó Geri, percibí en su voz cierto nerviosismo, era la emoción del momento. Supongo que no debió de ser fácil para él asumir que se había enamorado de una mujer que no volvería a ver y que, además, era de otro. Debió de ser terrible para él. “Me derrumbé cuando nos vimos ayer... comprendí que te había perdido y me volví loco. Fue como una reafirmación de mis sentimientos, fue como darme cuenta de repente de que te amaba más que nunca y que debía... debía buscarte, necesitaba verte por última vez... Me acerqué al hotel nervioso, loco, nunca había estado así, pero esperé pacientemente en la entrada hasta que vi salir a tu marido... vi mi oportunidad y cuando abriste la puerta, tan... tan preciosa como siempre, comprendí que no podía contenerme, necesitaba tenerte, amarte, sentirte mía... Algo dentro de mí se encendió y... lo siento, fui imprudente, te puse en un compromiso y... siento si yo... te he lastimado de alguna manera y... lo siento...”, me confesó Geri con cierta angustia, lo había pasado verdaderamente mal. “No lo sientas... he sido una estúpida, he estado aferrándome a una relación con la que realmente... no... estoy comprometida... me he engañado a mí misma y yo... he engañado a otra persona... Me gustaría poder decirte que estoy confusa, que no tengo claro cuáles son mis sentimientos, pero cuando te vi entrar anoche en la habitación, respondiendo a un deseo desde mi interior, comprendí que sólo ha habido un hombre para mí... Geri, te amo, me alegro de que hayas tenido valor por los dos para seguir luchando...”, le dije mientras contemplábamos desde el mirador la Piazza del Popolo. Nos detuvimos y Geri me miró a los ojos, los tenía humedecidos. “Cuando te vi con tu marido, os... os seguí y te vi distante... y... por eso te cité en la Plaza de España, porque una parte de mí sabía... sabía que seguías siendo mía... Perdóname si he sido tan egoísta de no dejarte rehacer tu vida, pero esta vez no dejaré que te me vayas, Bárbara, esta vez, no... Te necesito, mi amor, te necesito en mi vida”, agregó Geri y me besó en los labios con una pasión desenfrenada, como si no quisiera dejarme marchar nunca y que el Cielo me perdone, pero yo tampoco quería marcharme. “Cuando me dijiste que te marchabas mañana... comprendí que no podía pensar, debía actuar. Por eso quiero que nos olvidemos de todo al menos por este día y disfrutemos de la Ciudad Eterna... lo que esta ciudad nos ofrece es... una oportunidad, Bárbara, la oportunidad de amarnos, de volver a estar juntos...”, sugirió finalmente Geri y su propuesta me pareció una gran idea. “Antes de nada... me gustaría saber algo... ¿qué pasa con Elke?”, no podía evitarlo, ardía de curiosidad. Geri me miró a los ojos. “No hay nada entre Elke y yo... Hemos roto, le expliqué, fui sincero y aunque estaba dolida, ella comprendió... Se fue esta mañana, cuando llegué al hotel ya no estaban sus cosas”, respondió Geri y vislumbré en sus ojos un atisbo de tristeza. Supongo que nunca es plato de buen gusto hacer daño a alguien, pero la sinceridad es fundamental y... comprendí que yo también tenía una conversación pendiente con mi marido. Pero en ese momento, tal y como había dicho Geri, ese día sería para nosotros. Paseamos por el Pincio descubriendo hermosas vistas de la Ciudad Eterna ante nuestros ojos. Caminábamos charlando animadamente como si tuviéramos todo el tiempo del mundo. Nos cogimos de la mano y sentí una extraña emoción latiendo en mi interior, corriendo por mis venas. Era la convicción de saber que estaba donde debía estar. Aquel era mi lugar en el mundo. Junto a Geri. Sentía que flotaba entre nubes a medida que avanzábamos. Y nuestros pasos nos fueron llevando hasta Villa Borghese, lo cual me pareció un pedacito del Edén. Me aferré del brazo de Geri y respiraba el aroma de las flores que habían sobrevivido al calor del verano. Geri y yo no cruzamos demasiadas palabras, de repente sólo necesitábamos una mirada, un gesto, una caricia para comprender lo que estaba pensando o sintiendo el otro. De repente llegamos a un estanque que parecía haberse detenido en el tiempo, rodeado de imponentes árboles y presidido por una estatua de alguna deidad romana que parecía contemplar impasible cómo se detenía el tiempo al pasar por encima de las mansas aguas del estanque. Era el lugar más maravilloso que había visto en mi vida. Por un momento me olvidé del tiempo, del espacio y apreté con fuerza la mano de Geri. Él me miró con ternura y de repente tuvo una idea.

 

	   “Siempre he querido hacerlo”, me confesó mostrando su arrebatadora sonrisa. Geri y yo estábamos en una barca de remos en medio del estanque, Geri había mostrado sus grandes dotes remando como todo un romántico. Estuvimos hablando de nuestras vidas, le confesé que lo había echado muchísimo de menos y que me hubiera gustado compartir muchísimas cosas de mi vida con él. “Respecto a eso, tengo la sensación de que no me has dicho la verdad, cuando nos vimos lo primero que vi en tus ojos fue la necesidad imperiosa de decirme algo... ¿qué es?”, me preguntó Geri. “Efectivamente hay algo que debo decirte, pero... no sé si este es el mejor lugar para hacerlo”, respondí. Geri sonrió, tomó mi mano entre las suyas y me miró a los ojos. “¿Confías en mi, mi amor?”, le pregunté mostrándome seria. Él asintió con la cabeza sin dudarlo ni un segundo. “No te lo voy a decir, te lo enseñaré, pero cuando llegue el momento. Merecerá la pena esperar”, agregué yo. “¡Qué misteriosa! Me encanta...”, dijo Geri y cuando se fue a inclinar para besarme, desequilibró la barca y nos caímos los dos al agua. “¡Ay no, he perdido una sandalia!”, exclamé y Geri se zambulló para buscarla. “¡No, cariño, no, no pasa nada...! ¡Geri! ¡Geri, vuelve!”, exclamé desesperada mientras lo buscaba, pero Geri no aparecía. Nadé hacia la barca y me apoyé en el borde. “No sé cómo saldremos de esta...”, dije mientras intentaba subirme, pero algo me aferró por la cintura y me arrastró hasta el agua de nuevo. “¿Creíste que podías escapar de mí? Tengo malas noticias para ti, princesa, perdiste tu zapato de cristal, pero ganaste un príncipe a cambio”, bromeó Geri. “¿Estás bien?”, me preguntó poniéndose serio. “Lo estaré cuando me cambie de ropa... debo de estar horrible y... no quiero ni pensarlo”, dije yo. “No lo pienses, eres preciosa y mírate... eres aún más bonita de cómo te recordaba...”, me confesó y no sé si fue el ambiente romántico del estanque o su voz que me hipnotizó con sus hermosas palabras, pero me lancé a sus brazos y lo besé. Perdimos la noción del tiempo y del espacio una vez más enredados en mitad del estanque en un beso que se me antojó apasionado, sincero y fogoso, atrapé sus labios con los míos, pero sin darme cuenta, él me enredó y acabó sometiéndome a su poderío masculino que tanto me cautivaba.

	   Unas voces nos devolvieron a la realidad. Al parecer un encargado del parque nos llamaba desde la orilla y preguntaba si nos encontrábamos bien. Geri fue quien respondió y le pidió al empleado que nos consiguiera algo para secarnos y no pillar un resfriado. Geri y yo volvimos a la barca, me ayudó a subir y después de varios intentos frustrados él logró subir también. Volvimos remando a la orilla aunque Geri no dejaba de mirarme con cierto deseo y a la vez preocupación. Eché un rápido vistazo a mi aspecto y comprendí que prácticamente estaba desnuda, la camiseta lencera parecía haber desaparecido o haberse fundido con mi piel y Geri suspiró. “Los imprevistos suceden...”, musitó. “Pero no importa, iremos a mi hotel y nos cambiaremos...”, agregó. “Pero, Geri, amor, no tengo nada que ponerme allí”, recordé de repente. Geri sonrió. “No te preocupes por eso...”, fue su respuesta y llegamos a la orilla. Geri me ayudó a bajarme gentilmente, como todo un caballero y el encargado se acercó a nosotros con unas toallas para que nos cubriéramos. Geri se interpuso entre el encargado y yo, para evitar que me viera toda mojada y medio desnuda, cogió las toallas, después le pidió al encargado que tuviera la amabilidad de pedirnos un taxi, acto seguido, se volvió hacia mí y me cubrió con las toallas. “¿Pero y tú?”, le pregunté. “Tú eres lo más importante... Iremos a mi hotel, ¿de acuerdo?”, sugirió Geri y asentí con la cabeza, él me abrazó y me besó en la frente. “Con imprevistos y todo este es el mejor día de mi vida...”, me confesó y yo sonreí complacida. Cerré los ojos y respiré del calor de hogar que irradiaba Geri. Después, sin que me diera tiempo a reaccionar, Geri me cogió en brazos y no pude ni tan siquiera resistirme. “¡Geri, amor! ¿Qué haces?”, fue todo lo que alcancé a decir. “En serio no habrás pensado que iba a permitir que caminaras... Recuerda que has perdido una sandalia...”, fue su respuesta. “Pe... Pero...”, traté de rebatir su idea, mas él me interrumpió. “Pero nada”, respondió y me calló con un beso que me supo a gloria.

 

	   * * *

 

	   Todavía me tomaba en sus brazos cuando entramos en su habitación de hotel. Traspasamos el umbral de la puerta como una pareja de recién casados. “Has de saber, que es la primera vez que entro en esta habitación. Pedí que me cambiaran esta misma mañana, antes de verte...”, me confesó mientras me depositaba sobre la cama. “Así que tenías planeado traerme hasta aquí...”, dije en un tono de voz sensual. Se sentó a mi lado y yo me quité de encima las toallas, todavía estaba mojada y él comenzó a acariciar mi rostro y deslizó su mano por mi cuello, hasta el hombro, sin dejar de mirarme a los ojos. Así era Geri, natural, espontáneo y siempre iba de frente. Se inclinó ligeramente y me besó. “No me puedo creer que esto esté pasando...”, musité mientras empezaba a desabrocharle los botones de la camisa para dejar al descubierto su magnífico torso desnudo. Mientras lo hacía, lo acariciaba sin dejar de besarlo, no podía contener mi deseo de estar con él en mi último día en Roma.

	   Él acariciaba mis cabellos humedecidos y cuando su mano alcanzó la altura de mi nuca, me atrajo hacia él intensificando de una manera que yo no conocía aquel beso que nos estábamos dando. Sentí que me faltaba la respiración, pero al mismo tiempo, respiraba el mismo aire que él, respiraba de su aliento, de su aroma embriagador, respiraba del amor que él me daba. Él me envolvió con sus brazos y sus manos comenzaron a descender por mi espalda hasta alcanzar mi cintura, se aferraron al borde de la camiseta lencera y tiraron de ella hacia arriba para quitármela. Nos separamos un segundo para hacerle la labor más fácil y después nuestras bocas volvieron a unirse como si se trataran de dos grandes imanes. Acariciaba su rostro, su pecho, su torso, sus musculosos brazos, su espalda, no podía dejar de tocarle, mientras le besaba, abría los ojos para comprobar que realmente era él, porque olía como él, sabía como él, pero necesitaba verlo para cerciorarme de que no estaba soñando. Le desabroché los pantalones con urgencia, necesitaba tenerlo desnudo frotándose contra mí, sentir su piel, su calor abrasando mi cuerpo hasta el punto de no saber dónde acababa yo y empezaba él. Cerré los ojos y saboreé sus labios, su lengua, mientras él me atrapaba en su abrazo para llevarme a una vorágine de pasión y deseo, como la noche anterior. Con mi mano exploraba bajo sus pantalones buscando sus atributos masculinos que no había podido olvidar. No me resultó difícil, pues su pene ya estaba erecto, esperándome, lo tomé entre mis manos, lo acaricié sin terminar de ser consciente de que estaba desatando al hombre.

	   Geri me tumbó lentamente sobre la cama, se arrodilló frente a mí y contempló extasiado mi cuerpo desnudo, deteniéndose con su mirada en cada detalle y me hizo sentir escalofríos de placer, porque me sentía deseada, amada, después se inclinó hacia mí y sentí su calor envolviéndome, me abracé a él, me aferré como si fuera un salvavidas. Tenía miedo de caerme y despertar de aquel sueño que me había perseguido durante los últimos años. Lo amaba, lo deseaba, lo necesitaba como respirar. Geri me penetró lentamente, los dos gemimos al mismo tiempo, su voz sonaba más enronquecida, lo cual me excitó. No llegó a penetrarme a fondo, sino que volvió a salir y después entró en mí lentamente, como abriéndose camino, recreándose, estaba tan caliente que no podía esperar, necesitaba tenerlo en mí ya, así que me aferré a sus nalgas bien potentes y las empujé hacia mí. Geri se sorprendió y me susurró al oído: “Mmm... ¿Quieres guerra? Guerra tendrás”, fueron sus palabras desafiantes y la siguiente embestida fue profunda, salvaje, placentera, dejé escapar un grito de placer que debió de oírse en toda la planta, porque escuchamos el sonido de varias puertas al abrirse en el mismo pasillo. Mi sexo húmedo y caliente parecía abrirse más para acogerlo a él, que me penetraba una y otra vez como si fuera más una necesidad que puro placer, la imperiosa necesidad de hacerme suya, de marcarme con su polla entrando y saliendo de mí de esa manera que me volvía loca. Me estremecía con cada embestida suya y me abrazaba a él, sin poder dejar de tocarlo. “Dame más...”, le pedía suplicante y él me obedecía, sorprendiéndome con sus magistrales dotes para darme placer. “Me encantas...”, me susurró al oído con la respiración entrecortada por el esfuerzo. Quise tomar el control de la situación, pero él me detuvo, con sus enormes manos apresó mis muñecas por encima de mi cabeza y se acercó hasta mi oído, su respiración en mi cuello: “Eres mía”, fueron sus palabras y volvió a penetrarme mientras yo me abandonaba a las puertas del reino del placer, una embestida más y perdí todo el control que tenía de mi cuerpo, se abrieron las puertas a un mundo donde sólo estábamos él y yo, mi cuerpo se estremecía bajo el suyo y lejos de estar cansada de tanto amor y sexo desenfrenado, quería más de él, quería más, quería todo, él estaba a punto de correrse, en el momento justo lo tumbé sobre la cama y me senté a horcajadas sobre él, me incliné y se corrió en mi boca. Necesitaba saborearlo entero, quería tener a Geri dentro de mí, cogí su polla entre mis manos y mientras seguía corriéndose, la lamía de arriba abajo, me la metí en la boca, la chupé, la saboreé, mientras sus gemidos de placer me excitaban sobremanera y no podía dejar de comerme su polla y saborear su fruto, lo necesitaba. Su erección no bajaba, avancé a cuatro patas como una felina hasta alcanzar su pecho y me restregué contra Geri lanzándole una mirada de gatita traviesa que le volvió loco. Su erección estaba atrapada entre mis muslos, utilicé mi mano y acaricié su pene, lo aferré con firmeza y lo introduje con suma delicadeza dentro de mí. Sentía que se ponía más duro entre mi mano y mi sexo. Casi se resbalaba dentro de mí y dejé escapar un gemido, me incorporé frente a Geri mientras cabalgaba sobre él como una intrépida amazona en celo. Me eché ligeramente hacia atrás arqueando mi espalda y sus manos atraparon mis senos y le dieron nueva forma, juntándolos, restregándolos y después dibujó la forma de mi cintura y las depositó sobre mis caderas, su mirada extasiada de deseo desenfrenado, me sentía como una reina salvaje y enamorada. Cabalgaba sobre Geri cada vez más deprisa, necesitaba follármelo, tenerlo dentro de mí, marcar mi territorio y borrar las huellas que habían dejado sobre él sus otras amantes. Yo debía de ser la única y la mejor amante de Geri, tenía la imperiosa necesidad de tomarlo de la forma más salvaje y sexy que fuera posible y a juzgar por su mirada, lo estaba logrando, Geri no pudo contenerse por mucho tiempo y se aferró más fuerte a mis nalgas mientras sentía cómo se corría dentro de mí, comencé a ir más deprisa, para atrapar su placer entre mis piernas y prolongarlo. Sus gemidos se mezclaron con los míos, sentí un latigazo en mi sexo que se extendió al resto de mi cuerpo y me estremecí de arriba abajo, apoyé las palmas de las manos sobre el pecho duro y musculoso de Geri. Gemí como una loca, me atrapó en su abrazo mientras nos corríamos los dos. Éramos animales salvajes, nuestros instintos primarios se habían despertado después de dormitar durante todo el tiempo que pasamos separados. Pero más allá del sexo, en nuestra mirada, en nuestros corazones había tanto amor que tenía que salir de alguna manera y cuando lo hacía, parecía que todo a nuestro alrededor temblaba. Jamás había sentido tanto placer, jamás me había sentido más mujer, me fui parando lentamente y cuando lo hice, estaba tan agotada que caí rendida sobre Geri. Él sonrió y me acarició el pelo, ahora humedecido por el sudor de mi nuca, Geri suspiró, teníamos la respiración entrecortada, jadeábamos desesperados, tardamos un buen rato en recuperarnos y cuando lo hicimos, permanecimos abrazados, tanto amor, tanta complicidad y tanta ternura después de una sesión de sexo tan salvaje y primitiva resultaba bastante insólito, pero a la vez reconfortante. “Te amo...”, le susurré al oído y él sólo pudo sonreír. Estábamos agotados y aún así, sentía que podíamos pasarnos toda la vida haciendo el amor, amándonos ora romántica, ora apasionadamente. Nos dimos un casto beso que después de lo cansados que estábamos, me supo a gloria. “No voy a poder andar en un mes...”, bromeé y él echó a reír a carcajadas. “No te rías de mí...”, le dije sonriendo. “Pues después de comer quiero llevarte a un sitio, fuera de Roma... espero que para entonces ya estés recuperada, si no, me veré obligado a llevarte en brazos y llamaríamos mucho la atención”, bromeó Geri. “¿A dónde me vas a llevar?”, pregunté con el entusiasmo de una niña curiosa. “Roma está plagada de villas, jardines y parques muy hermosos, pero no podemos dejar de visitar los jardines de Villa d’Este y Villa Adriana en Tivoli. ¿Qué me dices? ¿Te atreves?”, respondió Geri en un tono de voz muy sugerente. Suspiré. “Claro que sí, me encanta la idea...”, fue mi respuesta y sellamos nuestro amor con un beso que prometía un mañana mejor, como siempre soñé, como siempre esperé.

	   Mientras yo estaba en la cama cubierta únicamente con las sábanas, Geri se había encerrado en el baño durante más de veinte minutos. Cuando al fin salió, no noté ninguna diferencia notable, creí que se estaría duchando porque había escuchado el grifo y el correr del agua, además una cortina de vapor salió del baño en cuanto abrió la puerta, pero no, él seguía desnudo, sin ningún pudor, se acercó hasta mí. Me extendió la mano y yo me aferré a ella sin dejar de mirarle a los ojos y perderme en ellos, tan bellos, tan transparentes y llenos de luz, era como mirar directamente su corazón, como ver a través de ellos su alma. Abandoné nuestro lecho de amor y me dejé llevar hasta el baño. Geri cubrió mis ojos con sus manos y dejé que me guiara hasta el baño. Nada más entrar llegó hasta mi olfato una suave y olorosa mezcla floral, un perfume embriagador de rosas con un tono afrutado de coco. Geri me besó en el cuello y finalmente descubrió mis ojos. Tardé unos instantes en recuperarme del estupor inicial al contemplar aquella bañera a rebosar de espuma y un camino de pétalos de rosa bajo mis pies que me llevaban directamente hasta ella. “Un baño reparador para mi reina...”, fueron sus palabras. “¿Cómo? ¿No vas a acompañarme?”, le pregunté algo preocupada. “Si es lo que deseas...”, respondió Geri. “Es un baño para dos... Ven conmigo...”, le dije mientras le cogía de la mano y juntos nos sumergimos en aquel cálido oasis de romanticismo. Me acomodé delante de Geri y al echarme hacia atrás, mi cabeza reposaba en su pecho. Él me envolvió con sus brazos y me besó entre el cuello y el hombro. Perdimos la noción del tiempo y del espacio, sumergidos en aquel encantador baño de espuma que tan amorosamente Geri había preparado, sobre la espuma flotaban algunos pétalos de rosas que impregnaron su perfume en mi piel. Suspiré. El paraíso debía de ser así. “Te amo”, nos decíamos entre susurros, entre besos y miradas de complicidad. Nos relajamos, abrazados, esa era nuestra otra forma de amarnos, en silencio, sin intercambiar ni una palabra, pero hablándonos de diversas maneras. “Te amo”, su voz me estremecía y me sentía completa, volvía a ser aquella mujer que descubrí en sus brazos, que se liberó de sus ataduras para amar a un hombre maravilloso y formidable que la había cautivado con su encanto natural y su arrebatadora sonrisa que se mostraba ciertamente ambigua a medio camino entre la ingenuidad y la picardía. Mi Geri. No podía ser más feliz. Mi mundo se reducía a aquella habitación de hotel, a aquel baño de espuma, a la mirada enamorada de Geri. No sólo el tiempo no había pasado para nosotros, sino que al reencontrarnos, nuestro amor se había hecho más intenso, más fuerte. Nos amábamos más. Podía sentirlo, me sentía suya, nos pertenecíamos en realidad, como dos almas afines destinadas a encontrarse, a estar juntas, a amarse para siempre. Hay amores que sólo se viven una vez y yo tenía mi segunda oportunidad con Geri. Era mucho más de lo que jamás habría alcanzado a soñar.

	   Geri se removió ligeramente, era la hora de salir del baño y acercarnos al restaurante del hotel para comer, pero no me apetecía abandonar aquella habitación si no era preciso. Geri sonrió. Salió de la bañera, me recreé admirando su escultural cuerpo de pecado, le di unas palmaditas en sus magníficas nalgas y lo observé mientras se cubría con una toalla blanca que resaltaba aún más su encanto. Sentía dentro de mí cómo afloraba nuevamente mi instinto primitivo. Sexual. Incontenible. Geri se volvió hacia mí mientras sostenía una toalla más grande y me ofreció su mano para ayudarme a levantarme, la cogí gustosamente y al ponerme en pie todavía cubierta de espuma, salí de la bañera, en lugar de coger la toalla, me abracé a él como una loba en celo y su toalla cayó al suelo. “No me puedo creer que todavía quieras más...”, musitó él sonriendo. “Estoy agotada, siento que no puedo andar, pero te necesito dentro de mí, Geri, necesito tenerte, he pasado mucho tiempo sin ti y siento que tengo que recuperarlo”, le expliqué mientras le besaba y le mordisqueaba ligeramente por el cuello, después atrapé su labio inferior y tiré suavemente de él, para fundirnos en un beso húmedo y apasionado. Aunque el vapor del baño ya se había disipado, una nueva cortina de vapor se extendió, era nuestro calor, nuestro deseo, Geri se aferró a mis nalgas, me apretó contra él y después me elevó hasta que mis piernas se acoplaron rodeando su cintura, su sexo erecto me rozaba en los muslos y la sensibilidad de mi sexo era tan extrema que el más mínimo roce me excitaba. Aquel baño me había sentado bien. Geri me penetró al mismo tiempo que mi espalda se apoyó en la pared. Me besó en los labios apasionadamente, saboreando mi boca como un fruto prohibido que le excitaba y le pertenecía. “Te amo, te amo...”, musitó Geri. “Y yo... yo también te amo...”, acerté a decir mientras cerraba los ojos y me concentraba en sentir a Geri entrando y saliendo de mí con una maestría que no dejaba de asombrarme. Jamás me había sentido como aquel día. En los brazos de Geri era otra mujer, la auténtica Bárbara Soler. “No me dejes nunca...”, supliqué mientras me abandonaba al deseo y a la pasión. “Nunca lo haré...”, respondió él y sellamos la promesa con un beso mientras él volvía a penetrarme lentamente, como si su sexo estuviera explorando el mío, abriéndose camino lentamente a pesar de que se resbalaba con facilidad. Me volvía loca. De repente sus embestidas se volvieron rápidas, salvajes, expertas, llevándome hasta el límite del placer para detenerse al borde como si se tratara de un precipicio y recrearse penetrándome nuevamente despacio, con calma, para después arrastrarme hasta el fondo del precipicio, haciéndome suya con su poderío masculino que tanto me fascinaba. Caímos al vacío en un vórtice de lujuria y desenfreno. “Eso es... dámelo todo...”, me susurraba mientras yo gemía, mientras mi cuerpo se estremecía entre sus brazos, él me poseía de una manera que me volvía absolutamente loca. “Esto debe de ser pecado...”, musité. “Tú sí que eres pecado, mujer...”, fueron las palabras de Geri y su tono de voz se volvió enronquecido a medida que me penetraba con un apetito voraz e incontenible. Me encantaba ese hombre y me encantaba la mujer que yo era en sus brazos. Me dejé llevar a una vorágine de sexo desenfrenado, de placer, de pasión, de deseo, así era hacer el amor con Geri. El perfume de las rosas permanecía en el aire, se quedó grabado en mi piel para siempre. Nos miramos a los ojos y sonreímos complacidos. “Eres mía...”, me susurró y volvió a besarme. Sentí que su boca estaba sedienta de mis besos, que su cuerpo había extrañado mis caricias, me abrazaba con fuerza y me dejó en el suelo descendiendo lentamente por su cuerpo, frotándonos, despertando nuestros sentidos. “Te ves preciosa, mi amor...”, su voz enronquecida sonaba a música celestial para mis oídos, cerré los ojos y aspiré una vez más su aroma. “Te amo, Geri”, repetí y no podía dejar de decírselo porque era exactamente lo que sentía. Dice la gente que donde hubo fuego, cenizas quedan, pero aquello no podían ser las cenizas de nuestro amor, no, apenas era la chispa, la llama de un amor que nunca se apaga. Lo amaba como nunca había amado a nadie, como nunca me había atrevido a amar a nadie. Geri volvió a besarme, nos abrazamos más fuerte. “Será mejor que nos vistamos...”, sugirió Geri. “Pero, amor, no tengo nada que ponerme...”, le recordé y Geri tomó mi rostro entre sus manos y me sonrió. “No te preocupes, yo me ocupo de todo...”, me tranquilizó y en ese instante alguien llamó a la puerta de la habitación. Geri se enrolló la toalla a la cintura y yo lo detuve. “No pensarás abrir así... Estás demasiado bueno...”, repliqué yo y salí del baño cubierta con la toalla dispuesta a abrir la puerta.

	   Al otro lado apareció un empleado del hotel con una mesa camarera. “Señorita, he traído lo que el señor ha pedido y acaba de llegar a recepción este paquete...”, señaló el muchacho mientras entraba y servía la comida. Recogí el paquete extrañada y se lo entregué a Geri que salió del baño en ese instante. “Es para ti...”, respondió mostrando esa seguridad en sí mismo que tanto me fascinaba y parecía expectante por ver mi reacción. Lo abrí y en su interior había una caja plateada. La abrí y no pude ocultar mi estupor. “¿Cómo lo has hecho?”, pregunté asombrada. “Internet... Mi smartphone... Todo es posible”, respondió Geri observándome con una gran satisfacción en su mirada. Me había comprado un precioso vestido de tirantes de una tela finísima y cara, parecía que estaba hecho para mí. Al lado había un conjunto de lencería de encaje de color negro que me fascinó y unas sandalias plateadas de tiras que terminaban anudándose al tobillo, mucho más vistosas y bonitas que las que yo tenía. “Me encanta... ¿Cómo has podido hacerlo? Realmente nunca dejarás de sorprenderme”, dije mientras le abrazaba. “Eres mía, eres mi mujer, mi deber es cuidarte y hacerte feliz”, fue su respuesta y le besé complacida. Era suya, era su mujer.
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	   UNA alfombra de pétalos de rosa se extendía ante mis pies. Su perfume todavía se respiraba en el ambiente. Después de vaciar la bañera, me quité la toalla y la dejé cuidadosamente doblada sobre el mueble del lavabo. Desgraciadamente no tenía mi neceser a mano para retocar mi maquillaje y adecentarme un poco, pero cuando volví la vista hacia la caja y volví a ver aquel precioso vestido que Geri me había comprado, comprendí que quizás no necesitaba nada más. Era rojo carmesí, liso, fino y delicado, pero precioso, bastante escotado, aunque era un vestido para lucir durante el día, parecía más un vestido de noche, por su elegancia. Lo acaricié con las yemas de mis dedos y su tacto de satén se escapaba entre mis dedos. Suspiré y empecé a vestirme. Primero cogí el magnífico conjunto de lencería, era negro, de encaje y muy fino. En un descuido imperdonable, colgaba la etiqueta del precio en el sujetador y sentí curiosidad. 120 €. Suspiré. Era carísimo, me volví hacia la puerta, al otro lado me estaría esperando Geri. Todavía me resultaba inverosímil todo lo que había pasado entre nosotros en esa maravillosa ciudad. Mientras me vestía no dejaba de pensar en las últimas horas de mi vida, la mirada y la sonrisa arrebatadoramente irresistible de Geri siempre estaban presentes en cada uno de mis pensamientos. Le llegó el turno al vestido, tenía una discretísima cremallera en la espalda, pero gracias a mi destreza no necesité la ayuda de Geri para subírmela.

	   Cuando salí del baño, Geri se quedó serio, me miraba embelesado, como hipnotizado, se puso en pie y se acercó hasta mí lentamente. “Estás preciosa...”, musitó y fue todo lo que el estupor le permitió decirme hasta que al fin recuperó el aliento. Siento que me ruboricé pues no estaba acostumbrada a que un hombre me dijera cosas agradables, ni a que fuera tan detallista, ni siquiera a que me mirara a los ojos y cuando me decía preciosa lo decía porque sentía que lo era, me veía a mí, veía mi alma. Sus palabras traspasaban mi corazón y lo hacían latir con fuerza. Tomé aire y él cogió mi mano. “Estás preciosa...”, repitió y me besó en los labios. Me supo tan poco el casto beso que me dio que me lancé a sus brazos en busca de más. Geri respondió al desafío mientras sus manos apretaban mis nalgas y se resbalaban con la fina tela del vestido. “Me dan ganas de desvestirte ahora mismo...”, susurró entre beso y beso. “Entonces creo que deberías hacerlo”, le provoqué. “No será necesario... Has estado mucho tiempo ahí dentro, no quiero arruinar tu trabajo...”, respondió. “Necesito ser tuya a cada segundo, Geri”, expresé con urgencia, con un hilo de voz en un tono sensual. “Llegaremos tarde al autobús...”, replicó Geri entre beso y beso, cada vez más cargados de pasión. “Será muy rápido, Geri...”, fueron mis palabras y antes de que terminara de pronunciarlas Geri me cogió de la cintura y me atrajo hacia él, atrapó mi lengua dentro de su boca en un beso carnal, húmedo y caliente, como mi sexo en aquel instante. No sé si sería por la sequía de los últimos tres años, pero necesitaba sexo. Geri había vuelto a hacerlo. Había vuelto a desatar a esa mujer desinhibida que descubrimos cuando nos conocimos y digo descubrimos, porque yo ni siquiera sabía que existía en mí una mujer tan pasional, sexual y caliente. Sólo con ver a Geri tenía ganas de follármelo en cada rincón, de dejar que él me follara como le diera la gana, porque él era tan mío como yo suya. “Sírvete tú misma”, susurró Geri mientras acariciaba su polla con mis manos. Geri volvió a cogerme de la cintura y me dio la vuelta. “¿Qué haces? Creí que...”, me quejé sin comprender. Geri subió el vestido dejando al descubierto mis nalgas. Acarició el interior de mis muslos y rozó mi sexo con su polla por encima de las finas braguitas de encaje que llevaba puestas. Apoyó una de sus manos en mi espalda y me incliné, arqueándola ligeramente mientras me apoyaba en la pared. “Eso es...”, musitó Geri mientras hacía a un lado mis braguitas con su polla y me penetraba abriéndose camino en la humedad de mi sexo con suma facilidad. Abrí un poco más las piernas y cuando me embistió me metió su polla hasta el fondo, hasta el punto que sentí cómo sus testículos alcanzaban mi sexo y gemí. Las embestidas de Geri fueron salvajemente sexys, rápidas. Él apoyaba las manos en mis nalgas y se movía con absoluta maestría, mis senos temblaban cada vez que él me embestía y mis muslos trémulos cada vez estaban más calientes. En apenas cinco minutos Geri comenzó a penetrarme con vehemencia, más rápido y voraz, como si tuviera un apetito sexual de mí que necesitara saciar a toda costa. Los dos retozábamos como animales, dejando aflorar en todo momento nuestros instintos primitivos, me corrí rápidamente, en una sucesión de espasmos y gemidos que no podía ni quería contener. Geri se corrió dentro de mí y me abrazó con fuerza mientras lo hacía. Sentí un gran alivio, me sentí una mujer nueva. Lo miré de soslayo y una sonrisa de satisfacción se dibujaba en sus labios. “Te amo...”, fueron sus palabras y yo respondí a ellas volviéndome hacia él y abrazándolo. Nunca me había sentido tan cerca de un hombre como lo estaba de él. Nos dimos un casto beso después de haber desfogado de alguna manera toda nuestra pasión y salimos de la habitación cogidos de la mano como dos colegiales. Todo el mundo nos miraba al pasar, era como si pudieran ver nuestra felicidad y quisieran ser partícipes de ella. La felicidad debía de ser precisamente caminar y contemplar mi mano abrazada a otra mano. Estar con Geri era absolutamente maravilloso.

 

	   * * *

 

	   Caminaba por un jardín encantado que evocaba el sueño más bello rodeada de árboles, de flores, de fuentes y cascadas, juegos de agua que se habían convertido en un mundo de fantasía ante mis ojos. A cada paso que dábamos descubríamos un nuevo rincón que evocaba un paraíso, un edén de asombrosa belleza. Geri y yo caminábamos por los magníficos jardines de Villa d’Este y tenía la sensación de haber estado ahí antes, sin embargo, me sentía embargada por la emoción de descubrirlo por primera vez. “Quizás de alguna manera hayas estado... Quiero decir que estos jardines han sido fuente de inspiración durante mucho tiempo, quizás hayas estado en algún jardín que haya recreado una parte de Villa d’Este...”, me explicó Geri. “¿Cómo puedes saber siempre de todo?”, estaba realmente fascinada, Geri era un hombre extremadamente culto y parecía que no había nada que no supiera, siempre mostraba un gran interés por todo lo que hacía y los lugares que visitaba. “Paso mucho tiempo solo, mi amor, algunos lo invierten en salir a divertirse y yo me divierto leyendo libros o incluso haciendo viajes virtuales en Internet... Te sorprenderían los avances que existen actualmente...”, me respondió y nos detuvimos a observar una escultura de agua de asombrosa belleza. “Me encanta este lugar... Creo que podría vivir aquí y no cansarme nunca de pasear bajo estos árboles o de contemplar esta cascada de agua... Escucha... escucha su sonido, parece musical...”, confesé mientras una sonrisa se dibujaba en mis labios. “Lo mejor de todo es que estoy aquí contigo”, agregué mirándolo a los ojos y él me sonrió. “Sabía que te gustaría”, respondió él y nos quedamos largo rato contemplando aquel maravilloso e ingenioso juego de agua. Sopló una ligera brisa que nos refrescó pues aquel día hacía mucho calor. Cerré los ojos y me concentré en escuchar el sonido del agua, era absolutamente maravilloso. Geri apretó ligeramente mi mano y abrí de nuevo los ojos para continuar nuestro camino.

	   Me invadía una sensación de dejà vu cada vez que nos adentrábamos en algún rincón nuevo y maravilloso que contemplar, del que disfrutar, aspirar el aroma de las flores o escuchar las ramas mecidas por la brisa, el sonido musical del agua, todo estaba envuelto en un aura de magia, como si aquel lugar fuera producto de un hermoso sueño. Y quizás lo había soñado, porque había rincones que sólo podían existir en la imaginación, pero eran reales, estaban ante mis ojos y me maravillaba, me fascinaba la belleza de aquellos jardines. Geri parecía regocijarse con tan sólo observar el brillo de mis ojos, un brillo en donde brotaba la chispa de la ilusión, la felicidad, pero en todo momento fui consciente de que no habría sido lo mismo sin él.

	   Perdimos la noción del tiempo y del espacio mientras paseábamos por los jardines de Villa d’Este. Seguíamos el curso de algunas acequias, nos deteníamos a observar las fuentes, las esculturas de agua, subíamos y bajábamos escaleras y parecíamos unos exploradores que llegaban a un mundo nuevo. Me sentí en paz conmigo misma, sentí la plenitud de la vida latiendo en mi interior. Busqué la mirada de complicidad de Geri y suspiré. “Gracias...”, fue todo lo que alcancé a decir. “¿Por qué me dices gracias?”, preguntó Geri mientras fruncía el ceño sin comprender. “Gracias por pensar en mí”, fue mi respuesta. Geri tomó mi rostro entre sus manos y nos miramos a los ojos. “Quiero dártelo todo, Bárbara”, me confesó y la seguridad que irradiaba en su tono de voz se coló dentro de mí y sentí que abrasaba mi pecho, deseando salir, salir al mundo y expresar que lo amaba por encima de todo. Me eché ligeramente hacia delante y nuestras bocas se precipitaron en un beso que me supo dulce y calmó mi deseo, templó mi corazón y dejó aflorar los sentimientos más hermosos del mundo en aquel edén.

 

	   * * *

 

	   A las afueras de Tívoli se encontraban los restos arqueológicos de Villa Adriana. Geri me condujo hasta allí y descubrimos los vestigios de un mundo en decadencia, los vestigios de los tiempos más gloriosos del imperio romano. Me fascinaron. Al igual que me había pasado cuando visité los Foros Romanos o el mismísimo Coliseo, tenía una sensación de eternidad, era caminar por la Historia, observaba las ruinas e imaginaba su antiguo esplendor mientras escuchaba algunas de las explicaciones que me daba Geri sobre lo que veían nuestros ojos. Hipnotizada por el sonido musical de su voz mientras visitábamos la villa me sentí nuevamente dentro de un sueño. Estar en aquel lugar me removió algo por dentro, pero disfrutaba caminando cogida de la mano de Geri. Aquel complejo palaciego debió de ser uno de los más bellos del mundo y evocaba la belleza de las tres culturas más importantes del mundo clásico: los romanos, los griegos y los egipcios. Me detuve a contemplar las columnas corintias que rodeaban una especie de estanque que se conservaba en perfecto estado. Había diferentes estatuas griegas decorando aquel espacio y en uno de los extremos una gruta artificial que sorprendía y llamaba la atención. Los turistas rodeábamos el estanque durante la visita y nos acoplamos a un grupo de ingleses que habían entrado al mismo tiempo que nosotros. Geri prestó atención a las explicaciones de la guía que los acompañaba, yo me hallaba inmersa en mis pensamientos, embriagada por aquella sensación de eternidad que me acompañaba en mi viaje. Miraba de vez en cuando al hombre que había a mi lado y sentía que no podía ser más feliz.

 

	   La tarde caía sobre las ruinas de Villa Adriana cuando abandonamos Tívoli para volver a Roma. Geri había utilizado su encanto natural para simpatizar con los turistas ingleses y tuvieron la gentileza de permitirnos volver a la Ciudad Eterna en su autobús. Nos dejaron en la Plaza de la República y desde allí Geri sugirió que podíamos coger el metro, pero yo me quedé encandilada al observar la Fuente de las Náyades, que coronaba uno de los nudos de comunicaciones de Roma. Nos acercamos a fotografiar las graciosas esculturas que daban nombre a aquella fuente tan hermosa y después insistí en acercarnos a unos puestos ambulantes para comprar algo para mi hermana y los niños. Geri no dijo nada, simplemente me siguió y observaba en silencio todos mis movimientos, mis regateos con los vendedores en mi italiano particular y sin necesidad de darme la vuelta, comprendí que había momentos en los que le arrancaba alguna sonrisa a Geri. Finalmente les compré unas camisetas a los niños y una réplica en miniatura del Coliseo para mi hermana. Después de pagar me volví hacia Geri y cogimos el metro para volver al hotel.

 

	   * * *

 

	   La tarde se escapaba entre los tejados de la capital italiana. Asomada desde la ventana observaba el lento transcurrir del tiempo mientras sentía que mi corazón latía apresuradamente. Geri me bajaba la cremallera del vestido lentamente, la suave tela de satén del vestido resbaló por mis piernas y cayó al suelo. Geri me abrazó y me estrechó contra su pecho mientras sentía una ola de calor abrasador subiendo por mi espalda. Geri me besó en el cuello, me volví hacia él y lo besé inesperadamente provocando en él un ronroneo felino que me excitó sobremanera. Nos miramos a los ojos, había en nuestras miradas deseo, fuego, pasión, pero también angustia. Estábamos agotando las últimas horas en el edén. Me restregué contra su pecho desnudo y abierto para acogerme en él como si fuera mi hogar. Nos volvimos a besar, con urgencia, casi sin aliento, necesitaba que me hiciera suya, necesitaba sus caricias, sus besos, sentir su deseo vibrando dentro de mí.

	   Caímos sobre la cama como un torbellino de pasión desenfrenada. Nuestros cuerpos desnudos se estremecían al sentir el contacto de la piel del otro. La mirada enamorada de Geri me transmitía un torbellino de sentimientos y emociones que traspasaba la mía y alcanzaba mi corazón con el ímpetu de un rayo. Me besó en los labios y después comenzó a llenar de besos mi cuello, intercalando besos y mordisquitos placenteros que me hacían vibrar. Geri fue descendiendo lentamente hasta alcanzar mis senos, hundió la cabeza entre ellos y ronroneó. Fue tremendamente delicioso porque llevaba sin afeitarse un par de días y su contacto fue más rudo, pero me sobreexcitó hasta un punto que no creía capaz. Geri jugueteó con mis senos dándoles nueva forma entre sus manos mientras su boca jugosa atrapaba un pezón y lo chupaba, lo mantenía dentro de su boca y después atrapaba el otro pezón y lo besaba, lo mordisqueó muy suavemente y lo lamió para después volver a metérselo en la boca y ronronear mientras lo tenía dentro. Para ese entonces su mano traviesa ya andaba explorando mis muslos, a punto de quedar atrapada por la humedad de mi sexo que parecía expandirse, abrirse por entero esperando la enorme polla de Geri. Cómo deseaba tenerla dentro de mí, mis instintos primitivos estaban desatados. Geri descendió dibujando un sendero con su lengua por mi vientre de marfil hasta alcanzar las puertas de mi sexo que lo estaban esperando impacientes. Me dirigió una pícara mirada de complicidad y acarició mi sexo con sus dedos que se resbalaban entre los pliegues de mi sexo caliente y extremadamente húmedo. Geri utilizó sus dedos para abrir mi sexo y fue entonces cuando lo lamió con su lengua en toda su amplitud. Sentí una corriente eléctrica que me hizo vibrar. Geri ronroneaba mientras introducía su lengua en mi sexo. Sentí un espasmo y entonces Geri se detuvo, sus dedos presionaron ligeramente para abrir más mi sexo y Geri introdujo su lengua más profundamente. Gemí. No podía ver lo que Geri estaba haciendo, pero en cualquier momento podría llegar a correrme. La lengua de Geri volvió a salir, fue entonces cuando Geri liberó mi sexo de sus dedos traviesos y comenzó a juguetear sólo con su boca. Sus labios carnosos atraparon los pliegues de mi sexo en un beso húmedo y caliente en el que su lengua jugaba a adentrarse nuevamente en mi sexo. Geri lamió mi sexo, lo atrapó con sus dientes y tiró de él suavemente. Me derretía, dejé escapar un gemido más y sentí otro espasmo, un torbellino de placer estaba a las puertas de mi sexo, esperando para ser liberado. Estaba a punto de experimentar el más increíble de los placeres, pero Geri me sorprendió deteniéndose. “¿Quieres correrte en mi boca o prefieres esperar a mi pene?”, preguntó, en su voz un matiz de perversión que me volvió loca. Me incorporé y me abalancé sobre él sin que se lo esperara. Rodamos sobre la cama, enredándonos entre las sábanas, mientras yo sentía entre mis muslos el pene erecto de Geri que estaba preparado para entrar en acción. Tumbé a Geri sobre la cama y me senté sobre él a horcajadas, ahora yo sería la reina. Mi sexo se abría cada vez más excitado, sentía que un solo roce suyo me haría correrme, pero algo me decía que si esperaba, el resultado sería de unas proporciones inconmensurables. Le besé y finalmente me di la vuelta y me senté sobre él a horcajadas de tal manera que mi sexo jugoso se abría ante su boca y la mía tenía delante el pene de Geri esperando ser devorado por mi voraz apetito sexual. Un clásico 69. Era la primera vez que lo hacía y antes de que yo empezara, Geri ya acariciaba mi sexo con sus dedos, sentí su lengua caliente lamiendo mi sexo y en ese instante atrapé el enorme pene de Geri con mis manos y lo acaricié apretándolo ligeramente de arriba abajo. Me incliné un poco más y gemí ante un mordisquito delicioso que acababa de darme Geri. Existía un placer latente al borde de mi sexo, en cualquier instante podría correrme pero parecía que algo en mí se contenía, como un impetuoso y bravo río de deseo que se detiene ante una presa y ejerce presión sobre ella hasta que la rompe y el río se desborda. Así me sentía yo. Contenida por una presa que en cualquier momento se vendría abajo liberando todo el placer que se acumulaba mientras Geri se comía mi sexo con una voracidad que me volvía loca. Mientras mis manos realizaban hábiles movimientos de arriba abajo, mi boca se atrevió a lamer como si se tratara de un helado la punta de su pene. Lo chupé y lo introduje en mi boca mientras mis manos comenzaron a jugar con sus testículos. Volví a sacarlo y seguí lamiéndolo y chupándolo a mi antojo, sorprendiéndolo hasta que al final me lo metí en la boca y fui metiéndolo cada vez más profundo, su pene era enorme y necesitaba tenerlo entero dentro de mi boca. Geri soltó un gemido que hizo estremecer la habitación. Mientras yo mantenía su pene dentro de mí hasta el punto de que ya había alcanzado la garganta, sentía cómo Geri devoraba mi sexo con su boca, como si se tratara del más suculento de los manjares y a su vez me propinaba unas palmaditas en las nalgas que me excitaban sobremanera. Fui dejando salir el pene de Geri de mi boca, mis manos se apoyaban en su base y lo acariciaban mientras mi boca lo dejaba salir, después seguí devorándolo, lo mordisqueé muy suavemente y sentí los gemidos de Geri que seguía comiéndose mi sexo con una voracidad que me estremecía. Volví a meterme en la boca la polla de Geri que estaba cada vez más dura que una piedra y sabía deliciosa en mi boca mientras me la comía en rápidos movimientos que hicieron estremecer a Geri. Estábamos a punto de corrernos, pero Geri se detuvo, me palmeó en el trasero y volví la cabeza. Me incorporé y me tumbé de costado junto a Geri. Él no tardó en envolverme con su abrazo y situarse encima de mí. El contacto con su cuerpo caliente me excitó, me abrió suavemente las piernas y acarició mi sexo con la punta de su pene. Me estremecí y sentí un nuevo espasmo. “Cariño, no creo que pueda contenerme por mucho tiempo más...”, musité. “Estoy haciendo un experimento...”, me confesó Geri mientras introducía suavemente la punta de su pene y la sacaba rápidamente para golpearme con ella poniéndome más cachonda cada vez. “¿Y qué intentas probar?”, pregunté entre gemidos. “Quiero saber si tu próximo orgasmo será una suma de todos los que no has tenido antes...”, dijo sonriendo. “Fóllame ya, Geri, te necesito dentro de mí”, supliqué dejando salir un instinto de lujuria que jamás había sentido antes. Geri se rió mientras ronroneaba. “Cómo me gusta que me desees...”, fueron sus palabras y aprovechando que mi sexo estaba extremadamente resbaladizo, me penetró muy profundamente en un movimiento rápido que me estremeció. “Eso es...”, dije aliviada y Geri volvió a sacar su polla, pero muy lentamente, antes de que saliera del todo, la metió hasta el fondo en movimientos rápidos y certeros que me transportaban al límite del placer sin llegar a atravesarlo. Este hombre era un amante consumado, sublime, apasionado y entregado. Sabía exactamente qué tenía que hacer para darme placer y lo hacía. Me mordí los labios, me agarré mis pechos y los estrujé entre mis manos, no sabía adónde agarrarme, Geri se inclinó para que yo pudiera abrazarle y acaricié su espalda ancha y fuerte que ya estaba sudorosa por el esfuerzo. Nuestras miradas se cruzaron y sonreímos a un tiempo. Estábamos conectados para siempre más allá de aquella lujuria que nos asaltaba y desataba nuestros instintos sexuales más primitivos. Llevé mis manos hasta sus nalgas bien prietas y hermosas que me enloquecían. Siempre había dicho que Geri tenía un culo perfecto para meterle mano y... el deseo... me mordí los labios, apreté sus nalgas y Geri me penetró más a fondo, profundamente, apasionadamente. Su pene parecía engrandecerse entre mi sexo que cada vez estaba más caliente y parecía que latía con vida propia. Cada nueva embestida de Geri me hacía estremecerme bajo su cuerpo musculoso y caliente que desprendía pasión por cada poro de su piel. Me volví a morder los labios, pero Geri me rescató y me besó. Aquel beso me supo a pecado, pero me resultó delicioso. “Me encanta que seas mía...”, susurró Geri con la voz enronquecida en medio de un gemido que acarició mis oídos. Los movimientos rítmicos de Geri empezaron a ser más lentos y profundos. Me resultaron muy placenteros porque la sensibilidad de mi sexo estaba a flor de piel y el más mínimo roce me hacía vibrar. Jadeábamos al ritmo que marcaba Geri. Cerré los ojos y pude sentir con más intensidad el enorme pene de Geri en mis adentros, entrando y saliendo lenta y deliciosamente. Adoraba a ese hombre. Después de hacerme suya con una avidez que rozaba el pecado capital, ahora lo hacía con calma, marcando su territorio lentamente, pero no por ello menos placentero, sino al contrario. La presa que contenía mi placer comenzaba a ceder. Geri me embistió en un movimiento seco y profundo que me estremeció, le gustaba jugar conmigo, sorprenderme, le gustaba explorar nuevas formas de darme placer y yo me dejaba llevar encantada, además, él despertaba en mí ese instinto primitivo que me hacía desearlo más y querer descubrir también nuevas formas de disfrutar con él, de darle placer. Un último espasmo desató la lujuria y todo el placer que no había sentido antes explotó dentro de mí, los espasmos se sucedieron de una forma gloriosa e indescriptible, cuando estaba terminando de correrme, volvía a correrme otra vez, entrando en una vorágine de placer que parecía no tener fin, me aferraba a Geri que había quedado atrapado entre los espasmos de mi sexo y sacudieron el suyo hasta que él también se corrió y a juzgar por sus gemidos, estaba sintiendo exactamente lo mismo que yo. No podía pensar, no podía reaccionar, no sabía adónde agarrarme, cerré los ojos y sentí el placer extremo, la lujuria desenfrenada, brotando en mí, sacudiéndome, estremeciéndome de la cabeza a los pies al tiempo que los espasmos del propio Geri prolongaban mi placer. Jamás había sentido nada igual. El placer parecía no tener fin, pero poco a poco, los espasmos se fueron apagando, nuestros cuerpos fueron volviendo a la calma y cuando abrí los ojos encontré la mirada enamorada de Geri. La esperanza brillaba en sus ojos cristalinos y nos fundimos en un beso.

 

	   Perdimos la noción del tiempo mientras estábamos acostados en la cama, abrazados, enredados piel con piel y con las sábanas rodeándonos en un rompecabezas fruto de la pasión desenfrenada. Sentía en mi sexo un profundo y placentero dolor. Había pasado demasiado tiempo de abstinencia sexual y de repente tanta actividad sexual me estaba pasando factura. Pero no me importaba, había valido la pena y podría pasarme la vida amando a Geri de esa manera, intercalando el sexo por lujuria con el sexo por y con amor. Geri me besó en los labios con una ternura que no habría imaginado en él instantes antes. “Te amo...”, me susurró. Me olvidé del resto del mundo en esa cama, entre sus brazos, nuestros tórridos encuentros habían superado el límite del placer hasta llevarlo mucho más allá. Me fascinaba aquel hombre. Su forma de amarme y de llenarme. Me preguntaba cómo había podido pasar toda mi vida sin él. Quizás debía descubrir a otros para valorar lo bueno que él me ofrecía. Suspiré. Estaba perdidamente enamorada como el primer día o más, porque ahora lo amaba con todo mi ser y sería capaz de dar mi vida por él. Volví a suspirar mientras los últimos rayos de sol se desgranaban bajo el cielo de Roma. Las primeras luces se fueron encendiendo iluminando la Ciudad Eterna de noche, que se veía espléndida y más hermosa, si cabe, que de día.

	   Geri acarició mi rostro y volvió a besarme en los labios. El tiempo se nos estaba yendo de las manos y una angustia oprimió mi pecho. No habíamos pensado qué pasaría después. Nos habíamos fugado como dos amantes locos que no piensan en el mañana y ahora había llegado el momento de afrontar la realidad. Debíamos abandonar nuestro mundo para volver a nuestras vidas. No quería pensar en ello, pero me estaba ahogando con tanta angustia. Lo miraba y sentía que no quería separarme de él nunca. Mis ojos se humedecieron, él trató de sonreír, pero la luz de sus ojos titilaba como un puñado de estrellas en un estanque. En algún momento deberíamos hablar de nosotros, del fin de nuestro viaje. “Te quiero...”, le susurré y él sonrió. Me acomodé de nuevo en su pecho y cerré los ojos, dormitamos hasta perder la noción del tiempo y del espacio en aquella habitación de hotel, en la Ciudad Eterna, en lo que habían sido los días más felices de mi vida, los más intensos y los mejores.

 

	   Cuando abrí los ojos de nuevo encontré la hermosa mirada de Geri contemplándome con una devoción y una ternura que me hicieron estremecer. “¿Te he dicho alguna vez que estás preciosa cuando duermes?”, me preguntó y sonreí ruborizada. “Creo que...”, empecé a decir pero no podía hacerlo, no podía decirlo. Cerré los ojos dolida y Geri comprendió lo que estaba pasando. “No lo digas si no es preciso... Los dos lo sabemos...”, me dijo tímidamente sonriendo, pero esa sonrisa sólo era una máscara de tristeza. “Ya tengo que irme... Se nos acaba el tiempo...”, fueron mis amargas palabras que me dolían y me abrasaban la garganta mucho antes de ser pronunciadas. Geri frunció los labios. “¿Y ahora qué? ¿Qué debemos hacer?”, pregunté mirándolo con urgencia, esperando que él, que sabía casi todo, fuera capaz de hallar una respuesta que templara mi corazón. “¿Has aprendido algo?”, preguntó de repente con aparente quietud mientras acariciaba mi cabello. “¿Qué quieres decir?”, le devolví la pregunta. “¿Has aprendido algo de la última vez?”, volvió a formular la pregunta. Me mantuve pensativa y me mordí los labios durante unos segundos de silencio que abrasaban mi piel, como si presintiera que se aproximaba el final. “Yo sí...”, respondió él de repente y selló mis labios con un beso apasionado que me quitó el sentido y me olvidé del mundo que me rodeaba. Geri se dispuso nuevamente sobre mí, pero esta vez con una calma que sólo aparece cuando el deseo más primitivo ha sido saciado, cuando realmente se puede disfrutar del amor en estado puro. Me abracé a él y gemí cuando él me penetró lentamente, sin prisa, tomándose su tiempo, abriéndose camino dentro de mi sexo con suma paciencia y delicadeza. Geri me embestía en movimientos suaves y rítmicos. No dejaba de besarme en la boca mientras me hacía el amor de una forma deliciosamente bella y apetecible. Calmó los últimos vestigios que quedaban en mí del deseo que roza lo lascivo, lo prohibido, lo pecaminoso. Sexo por lujuria. Ahora había sólo amor, un amor intenso, un amor como nunca antes había sentido. Geri era el hombre que me hacía sentir completa, había intentado escapar de su recuerdo durante los últimos tres años, pero lo único que había logrado era amarle más, porque en mis momentos de angustia, siempre lo recordaba a él, revivía en mi memoria las horas de felicidad que pasé a su lado para poder seguir adelante con mi vida y encontrar una razón más para intentar ser feliz. Siempre le había pertenecido, casi desde la primera vez que nos vimos.

	   Cerré los ojos y me abandoné a una nueva forma de placer en sus brazos. Geri se corrió dentro de mí y parte de su semilla se esparció entre mis muslos. Dejé escapar un suspiro de absoluto placer. Geri permaneció largo rato sobre mí, cubriendo mi rostro con sus besos dulces y amorosos, después se echó hacia un lado y yo lo busqué para acomodarme en su pecho. “No quiero que este día acabe nunca”, susurré al sentir de nuevo la angustia. “No puedo separarme de ti...”, dijo Geri. “Te amo tanto...”, agregué al tiempo que una lágrima brotaba de mis ojos y antes de que resbalara por mi mejilla, Geri la enjugó con sus labios. Me besó por todo el rostro una vez más y después terminó en mis labios, ávidos de su amor y su cariño. “Yo también te amo, mi vida”, dijo Geri en un tono confidencial, como si se tratara de un secreto que me confesaba desde lo más profundo de su alma. Me estremecí al escucharlo y recordé lo último que me había dicho sobre si había aprendido algo de la última vez. Permanecí largo rato pensativa, pero también disfrutando del momento, apurando los últimos segundos de aquel reencuentro tan inesperado que había llenado mi vida y la había cambiado para siempre. “Casi es la hora de cenar... ¿qué quieres hacer?”, comentó Geri tras unos instantes de silencio. “No tengo apetito...”, respondí. “Puedo pedir que suban algo a la habitación, algo de picoteo, tienes que reponer fuerzas después de la tarde tan intensa que hemos pasado...”, insistió Geri y yo sonreí. “Como quieras...”, respondí. “Tengo que cuidar de ti, Bárbara... Eso siempre”, agregó Geri. “No quiero irme de aquí...”, musité un tanto afectada porque el último segundo se aproximaba y no podía hacer nada para impedirlo. Estaba convencida de que desde el momento en que traspasara el umbral de la puerta para marcharme, no volvería a ver a Geri. Esa era mi más terrible angustia, porque cuando nos conocimos, fui capaz de irme sin mirar atrás, pero jamás pude seguir hacia delante. La sensación de tener mi vida en espera me perseguía. “Entonces no te vayas...”, respondió Geri con una aparente tranquilidad que me sorprendió. “Ojalá fuera tan fácil como quedarme sin pensar en nada más...”, musité y después suspiré mientras dibujaba con mis dedos un corazón enorme en el pecho de Geri. “Ya sabemos que tengo que irme...”, agregué con cierto desencanto en mi voz. De repente Geri tomó mi rostro entre sus manos y nuestras miradas se encontraron entre el amor y el dolor, el deseo y la esperanza.

 

	   —Ven conmigo.

 

	   Las palabras de Geri eran como un eco en mi cabeza. Mis ojos se humedecieron, estaba temblando asustada. No lo había pensado. Aquella tarde en aquel hotel no podía ser el final para nosotros. ¿Se referiría a eso cuando me preguntó si había aprendido algo? Quería decirle que sí, sí, sí, lo dejaría todo por irme con él. Quería irme con él en medio de aquella locura que parecía no tener sentido. Geri me miraba expectante, esperando ansioso una respuesta a su valiente y atrevida propuesta. Estábamos locos. Irremediablemente locos. Suspiré y me armé de valor.

 

	   —Cariño, no puedo irme y dejarlo todo... También tengo que pensar en mis hijos... — respondí y aquellas palabras, aquella respuesta me dolió muy profundamente.

	   —Pero Bárbara, no tienes que renunciar a ellos... ¡A mí me encantan los niños! Precisamente compré el año pasado una casa con un jardín enorme a las afueras de Viena. ¡Les encantará vivir allí! Están a un paso de la ciudad, pero a la vez lejos de su ajetreo... No es habitual que compremos propiedades, normalmente las alquilamos, pero tuve ese impulso y estoy encantado con mi elección — replicó Geri con un entusiasmo que no había visto en él en los últimos instantes. Casi había olvidado ese encanto natural, esa alegría que me transmitía.

	   —Yo... no sé qué decir... no sé qué decirte, Geri... Creo que no debo ser egoísta... Mis hijos adoran a su padre y... no es para menos. Durante muchos años, por mi trabajo, he estado lejos de ellos, he pasado muchas semanas fuera de casa y era Carlos quien cuidaba de ellos. Creo que hasta lo quieren a él más que a mí, no podría hacer eso... Ahora que tengo un trabajo más tranquilo, a media jornada, no tengo que viajar apenas y paso muchísimo tiempo con ellos... No podría separarles de su padre...

	   —Cariño... entiendo que Carlos es el padre de tus hijos y de un modo u otro siempre estará en tu vida, pero tú también tienes derecho a ser feliz y a mí no me importa que Carlos venga a pasar el tiempo que sea necesario para ver a los niños. Puede quedarse en la casa. No tengo ningún problema con ello y lo entiendo.

 

	   Miré a los ojos a Geri angustiada, era una decisión que no había contemplado y que no podía tomar a la ligera a pesar de que impulsivamente ya tenía una respuesta. Lo único que quería era ser feliz con Geri y pasarme la vida con él, pero no era una mujer sola, tenía una familia en la que pensar, había estado inmersa en mi burbuja de felicidad, viviendo el momento porque sabía que tarde o temprano llegaríamos a ese punto. No podía ser el final y ante mí se abría la oportunidad de seguir con mi sueño. Geri me miraba expectante, la esperanza de sus ojos me deslumbraba, me hipnotizaba.

 

	   —¿Qué me dices, mi amor? ¿Vienes conmigo?
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	   POR un instante me imaginé una vida diferente. Pude ver una hermosa casa situada en una apacible zona residencial a las afueras de Viena. Un enorme jardín perfectamente cuidado se extendía ante mis ojos. El olor a césped recién cortado llegó hasta mi olfato y me sentí en paz. Estaba sentada en un rincón del jardín bajo la sombra de los altos árboles. Habíamos dispuesto una mesa redonda de forja con la superficie del tablero formando un mosaico floral multicolor. Las sillas también eran de forja y muy confortables para pasar allí las tardes en verano. Dejé sobre la mesa la revista que estaba leyendo al escuchar el griterío de mis hijos que correteaban por el jardín entre juegos y risas. Carlitos había cogido la manguera y se dedicaba a dejar empapada a su hermana. Geri salió por una puerta acristalada que ocupaba toda la pared frontal del salón principal. Pensé que iba a poner orden enseguida, pero en lugar de eso se puso a jugar con los niños y entre todos se acercaron peligrosamente hasta donde yo estaba.

	   Por un instante pude ver en fotogramas esa escena familiar. El eco de las risas, el sonido del agua cayendo sobre nosotros como lluvia me persiguió durante largo rato. Sólo quería ser feliz y aquella escena me transmitía una vida apacible. La vida que yo quería. Miré a los ojos de Geri, durante las últimas horas me había aferrado a él como a un salvavidas. Había dejado de ser mi amante para convertirse en el hombre con el que querría pasarme el resto de mi vida y una parte de mí siempre lo supo, siempre supo que la vida no sería igual sin Geri. Él sostenía mi rostro entre sus manos, mirándome expectante, podía sentir los latidos apresurados de su corazón. Cerré los ojos y el eco de las risas llenó mi corazón. Quería aferrarme a algo incierto, pero me faltaba valor para seguir adelante y dar un paso más. Aquel no podía ser el final, debía de haber algo más para nosotros.

 

	   —Ven conmigo.

 

	   Sus dulces palabras entraron en mi corazón con el ímpetu de un huracán, como una tormenta de fuego, abrí los ojos y me encontré con su mirada enamorada. Estaba loca. Absolutamente loca. “Sí, sí, sí...”, fue mi respuesta y nos fundimos en un apasionado beso con el que dimos rienda suelta a nuestro amor, liberando toda la tensión que había provocado aquella inesperada decisión. Quería esa vida. Quería ser feliz. Quería a Geri. Sin que me diera tiempo a reaccionar, Geri me rodeó con sus brazos fuertes y me levantó unos centímetros del suelo al tiempo que empezaba a darme vueltas por la habitación. “¡Soy el hombre más feliz del mundo!”, exclamó entre risas. Sus ojos se habían iluminado y desprendían una chispa de ilusión y esperanza que no había visto antes. Geri me devolvió al suelo, pero tuve que aferrarme a él para no perder el equilibrio. “No te preocupes por nada, mi amor, yo me ocuparé de todo”, me dijo Geri y volvió a besarme. “No quiero que este día se acabe nunca...”, musité y él me miró sonriendo. “Este día sólo es el principio... Te juro que por un segundo dudé que fueras a decirme que sí... Pero me alegro de que lo hayas hecho... Yo... no sé... no sé qué me pasa, estoy feliz y... ¡Dios! ¡Qué feliz soy!”, exclamaba emocionado hasta el punto de que su voz se entrecortaba. Me envolvió nuevamente con su abrazo y caímos sobre la cama. Esta vez no hicimos el amor, simplemente nos quedamos boca arriba uno al lado del otro mirando el techo como si fuera un cielo cubierto de estrellas. Era tan fácil soñar en una ciudad como Roma... Todo parecía posible. Y nosotros soñamos despiertos, hablamos de lo que queríamos y dejamos hablar al corazón sin miedo. Geri me contó cómo era su vida en Viena, me describió su casa y comenzamos sin darnos cuenta a hacer planes. Era tan hermoso soñar con una vida mejor, una vida posible en aquel instante.

	   Nos dejamos caer sobre la cama y acabamos haciendo el amor. Nos dejamos llevar en un acto marcado por la pureza y la calma. Dos almas afines enlazadas como una sola. Nuestros corazones latían a un tiempo, nuestra respiración acompasada. Nuestros cuerpos que se habían amado frenéticamente se abrazaban ahora con tanto amor que hasta se podía respirar en el aire. Nos amamos tanto aquella noche. Geri dijo que sólo era el principio. La emoción de una vida nueva, una vida feliz lejos de lo que hasta ahora había sido mi mundo me embargaba. Perdimos la noción del tiempo y del espacio mientras hacíamos el amor. Lo amaba tanto. Y después de alcanzar el placer una vez más entre sus brazos, caí dormida sin darme cuenta.

 

	   Me desperté de madrugada. Geri me observaba con cierta devoción en su mirada. Sonreí y nos besamos. “Eres tan preciosa...”, musitó Geri. No quería marcharme de su lado, pero se me había hecho tarde y eso no ayudaría en un asunto que tenía pendiente. “Será mejor que me vaya...”, le susurré mientras me incorporaba y buscaba mi ropa enredada entre las sábanas. Me volví hacia Geri que seguía observándome encandilado desde su posición. Me incliné ligeramente y volví a besarlo. No era una despedida, nos reuniríamos por la mañana y ya nada más nos separaría. Abandonaríamos juntos la Ciudad Eterna y volaríamos inmediatamente para España para resolver nuestra situación. “Voy a escribir un e-mail a mi amigo para que me informe legalmente de todo”, dijo Geri mientras se levantaba de la cama. Geri me había comentado que tenía un amigo abogado y que quería conocer todos los pormenores legales que supondría llevarme a Viena. No quería sorpresas y prefería estar bien informado. Nos despedimos con un casto beso y abandoné aquella habitación de hotel sin dejar de mirar atrás mientras Geri permanecía en el umbral de la puerta hasta que yo desaparecí al doblar la esquina. Ahora estaba sola y lejos de sentir miedo o angustia, en mi interior existía la esperanza de un mañana mejor y eso era suficiente para mantenerme en pie.

 

	   Mientras caminaba por las calles de Roma de regreso a mi hotel para enfrentar a Carlos y ser sincera con él, no dejaba de pensar en el mundo de ensueño que me esperaba junto a Geri. Tenía una gran ilusión por empezar una nueva vida junto a él y no podía pensar en otra cosa que no fueran los miles de planes que habíamos estado haciendo. Todo parecía posible. Todo era maravilloso, pero en medio de mi felicidad había una pequeña mancha, no había sido honesta con Carlos y me había pasado algo más de un día desaparecida. Seguro que debía de estar preocupado. No me había dado cuenta de lo tarde que era ni del tiempo que había pasado junto a Geri porque cada vez que estaba con él perdía la noción del tiempo y era como si los segundos de repente no contasen, como si el tiempo se detuviese para nosotros en un instante donde vivir nuestro amor sin límites. Sentí un escalofrío, no sé qué hora sería, pero hacía fresco y aceleré el paso evitando pasar entre la gente que todavía estaba en la calle, algunos de ellos buscaban un lugar donde acabar la noche entre fiestas, bebida y diversión. Encontré una parada de taxi y cogí uno para llegar cuanto antes y de forma segura al hotel.

 

	   * * *

 

	   A medida que subía las escaleras para llegar a la suite sentí una angustia que oprimía mi pecho. No era miedo, era cierta tristeza. Carlos no se merecía lo que le había hecho. De repente aquella segunda oportunidad, aquella segunda luna de miel, se esfumaron en el aire en un segundo. Suspiré y abrí la puerta de la habitación. Había llegado el momento de la verdad.

	   Carlos no estaba en la cama, así que fui a la sala principal de la suite donde había un mueble bar, pero todo estaba oscuro. Encendí la luz y me lo encontré sentado en el sillón empuñando una botella de vodka. Ni siquiera se inmutó al verme y avancé hasta él. Carlos al fin alzó la vista, tenía los ojos vidriosos y abrió la boca como si fuera a decirme algo, pero no dijo nada. La tensión que existía entre nosotros congeló el ambiente. Tuve una extraña sensación de dejà vu. En cierta parte aquello ya lo había vivido, cuando llegamos a casa le confesé que había conocido a otro hombre y le había sido infiel. Estalló una guerra brutal de reproches y gritos que nos hicieron daño a los dos. Él estaba dolido, yo no había sido una buena mujer, le perdoné todas las cosas que me dijo entonces y ahora sabía que había sido peor. Suspiré y le miré a los ojos. “Tenemos que hablar”, fue lo primero que dije y una sonrisa sardónica se dibujó en sus labios. Carlos bebió directamente de la botella. “No te imaginas por todo lo que he pasado...”, respondió con la voz ronca y grave. “He ido diez veces a la comisaría para denunciar tu desaparición y ahora llegas aquí como si nada. ¿Qué coño te pasa, Bárbara? ¿Dónde cojones te has metido?”, agregó Carlos mientras se ponía en pie y me escrutaba con su mirada inquisitiva. “Lo siento, Carlos, siento todo lo que ha pasado entre nosotros y siento mucho haber desaparecido de esta manera y haberte preocupado... Quería hablar contigo antes, pero...”, me disculpé manteniéndome serena en todo momento. “¡Pero nada, cojones! He llamado al móvil hasta fundirme la batería, pero no respondías... ¿Dónde has estado?”, me interrumpió bruscamente. “Perdí mi móvil...”, respondí tranquilamente. “Muy conveniente”, agregó Carlos mostrándose socarrón. “No he venido aquí a discutir, Carlos...”, le interrumpí alzando el tono de mi voz. “¿Y a qué coño has venido si no es para estar con tu marido?”, inquirió Carlos mientras daba vueltas nervioso por la habitación. Sentí temor. Ya habíamos pasado por esto, no se merecía volver a pasarlo.

 

	   —He venido para ser honesta — respondí. Él alzó la mirada y me miró mientras fruncía el ceño.

	   —¿Honesta?

	   —Siento mucho todo lo que ha pasado entre nosotros y todo el daño que te he hecho, Carlos. Te he querido mucho, quiero que lo sepas, pero me he estado engañando a mí misma y a ti también. Lo nuestro se terminó hace tiempo... hace mucho tiempo.

	   —Ya... — asintió con la cabeza Carlos mientras bebía otro sorbo de la botella—. ¿Y cómo has averiguado eso? ¿Te despertaste por la mañana y dijiste voy a dejar al gilipollas de mi marido?

	   —Las cosas no fueron así... simplemente sucedieron.

	   —Déjame adivinar... Has conocido a un hombre.

 

	   Sé que estaba muy dolido y había bebido más de lo habitual. Decidí no tener en cuenta sus palabras y decirle toda la verdad.

 

	   —Esta vez no.

	   —Vaya, es un alivio saberlo — el tono irónico de Carlos empezaba a resultar irritante, me suponía un enorme esfuerzo mantenerme serena cuando lo único que me apetecía era ponerme a gritar como loca y soltar todo lo que llevaba dentro.

	   —Geri está aquí...

 

	   La botella de vodka cayó al suelo y se rompió en pedazos. Carlos se quedó inmóvil mirándome fijamente sin dar crédito a mis palabras. De repente comenzó a reírse a carcajadas. Su risa histérica comenzó a ponerme nerviosa, pero mantuve la compostura en todo momento. Al menos uno de los dos debía hacerlo y él tenía todo el derecho del mundo a enfadarse, gritar y reírse como un idiota si era lo que le apetecía. Pasados unos segundos Carlos dejó de reír y se puso serio. “¿Me estás diciendo que...? Es que no me lo puedo creer... ¿Acaso no hay lugares en el mundo ni momentos en la vida que nos lo tenemos que encontrar precisamente aquí y ahora? No puedo creerlo... Sólo hay una forma de que eso pase y es que hayáis tenido contacto y me hayas visto la cara de idiota como para hacerme creer que querías salvar nuestro matrimonio cuando lo único que tenías en mente era revolcarte con tu amante”, dijo finalmente Carlos.

 

	   —Tú sabes perfectamente que yo perdí el contacto con él. Ha sido una casualidad y estoy empezando a creer que lo único que ha hecho es aparecer en el momento adecuado — respondí alzando ligeramente el tono de mi voz.

	   —Ya... Así que... te lo encuentras y... te olvidas de todo lo demás, ¿no? No me llamas, no me das explicaciones, simplemente te vas y un día apareces a altas horas de la madrugada para decirme que lo has visto...

	   —Todo ha sucedido de forma completamente inesperada, Carlos. Me lo encontré en la Basílica de San Pedro, él no llegó a verme y salí corriendo. Acuérdate. Después nos encontramos casualmente en un puesto de artesanía e incluso estuvimos hablando y le dije que había venido contigo, que lo nuestro se había acabado y quería seguir con mi vida. Contigo. He luchado con todas mis fuerzas por lo nuestro, pero ha llegado un momento en que todos mis esfuerzos han sido inútiles. No puedo luchar contra mis sentimientos y lo amo, Carlos. Amo a Geri.

 

	   Carlos se llevó las manos a la cabeza. “Soy el mayor idiota del mundo”, dijo mientras daba vueltas por la habitación completamente fuera de sí. “¿Y qué pasó para que te dieras cuenta de repente que querías estar con él a pesar de haberle dicho que no?”, preguntó mientras se acercaba a mí. Di un par de pasos hacia atrás y le respondí:

 

	   —Anoche vino a buscarme... Estaba desesperado y no sé cómo, me dejé llevar y...

	   —¿Te acostaste con él en esta cama? — inquirió Carlos furioso.

	   —Lo siento, Carlos, siento mucho todo el daño que te he causado... — volví a disculparme mientras mis ojos se humedecían de lágrimas ante su dolor.

	   —No eres más que una puta...

	   —No soy ninguna puta, sólo soy una mujer enamorada y si no puedes comprender eso, lo entiendo, pero no te da ningún derecho a insultarme ni a faltarme el respeto.

	   —Llega tu amante, te lo tiras en la cama donde duermes con tu marido y de repente te desapareces con él y... vamos, es que ni me lo imagino... ¿Y ahora me hablas de respeto?

 

	   Me hizo sentirme como una fulana. Vio algo sucio e impuro en todas las cosas buenas que había en mi vida, en todo lo que había hecho con Geri. Quise explicarle, pero sería inútil. Era consciente de eso.

 

	   —¿Y ahora qué vais a hacer? ¿Te vas a ir con él? — inquirió Carlos.

	   —Sí. Me voy a ir a vivir con él — respondí mostrándome altiva.

	   —Me alegro mucho por vosotros... Ahora dime... ¿qué va a pasar con tus hijos? ¿Has pensado mucho en ellos? — su tono socarrón me hirió y se clavó como una punzada en mi corazón—. ¿Qué debo decirles cuando llegue a casa? ¿Que su madre es una puta y se ha fugado con su puto amante?

	   —No tendrás que decirles nada. Me los llevo conmigo.

 

	   La firmeza de mis palabras no pasó desapercibida para Carlos que se volvió hacia mí furibundo. “¿Qué coño has dicho?”, inquirió mientras se acercaba a mí. “Me has oído. Mis hijos vendrán conmigo”, respondí exponiendo todo mi aplomo. “No, bonita, esto no funciona así... No te llevarás a mis hijos mientras tú zorreas por ahí...”, agregó Carlos.

 

	   —¡Ya basta! — exclamé y me dirigí hacia él con el dedo amenazante—. Nada te da derecho a insultarme de esa manera. Sé perfectamente que lo que te he hecho no está bien, pero eso no me convierte en una puta ni me dedico a zorrear por ahí. Será mejor que arreglemos las cosas por las buenas.

	   —Óyeme, Bárbara, por nada del mundo te vas a llevar a mis hijos de mi lado. Si tú quieres irte con tu amante, por mí bien, pero mis hijos se quedan conmigo.

	   —Ni sueñes que voy a caer en tu juego, Carlos. De hecho, quisiera que me explicaras por qué no viniste a dormir aquella noche. Podrías habernos pillado a Geri y a mí, pero cuando me fui por la mañana tú no habías vuelto y no pude hablar contigo entonces.

	   —Ya, pues resulta que estuve pasando una velada muy agradable con algunos amigos...

	   —Con María... — recordé de repente—. Fue ella quien te invitó y no creas que no me he dado cuenta de cómo os mirabais.

	   —A diferencia de ti, yo sí sé cuál es el lugar de mi pareja y siempre te he respetado. No tengo nada más que hablar contigo. Creo que he sido lo suficientemente claro. Has pensado muy poco en tus hijos, Bárbara, no tienes ningún derecho a llevártelos y si intentas hacerlo, te denunciaré por abandono del hogar... Ahora si me disculpas, tengo un vuelo que coger, tú puedes seguir dedicándote a zorrear un poco más con tu amante.

 

 

 

	   Carlos abandonó la habitación dando un sonoro portazo tras de sí. Estaba completamente deshecho, furibundo, hiriente, aunque no era más que una forma de manifestar lo dolido que estaba, me hizo sentir la peor mujer del mundo. Me derrumbé en ese momento. Era como si todo mi mundo se hubiera hecho pedazos y me fuera imposible recomponerlo aunque fuera pieza por pieza. Me temblaba todo el cuerpo, rompí a llorar mientras daba vueltas por la habitación. “Piensa, piensa”, me repetí a mí misma. La cruda realidad atravesó mi mente en ese preciso instante y lo comprendí todo. Había sido muy bonito soñar con una vida mejor, pero no era libre para hacerlo. No podía permitir que Carlos se marchara así, debía alcanzarle, intentar hacerle entrar en razón o por lo menos, conseguir hablar tranquilamente con él. Carlos debía de pasarse por la recepción del hotel para pagar la cuenta, si me daba prisa podría alcanzarle antes de que hiciera alguna tontería. Ni siquiera me cambié de ropa para no perder más tiempo. Abandoné precipitadamente aquella suite de lujo ataviada con la ropa que me había comprado mi amante.

	   Al pasar por recepción no había nadie en el mostrador. Esperé pacientemente un par de minutos y al fin apareció un joven becario que me atendió. Le pregunté directamente por Carlos. Al parecer acababa de pagar la cuenta y marcharse. Me mordí los labios y salí del hotel atravesando el amplio recibidor que estaba completamente desierto. Al pasar la puerta giratoria lo vi parado esperando un taxi que lo llevara al aeropuerto. Me mordí los labios. Cogí aire y me acerqué hasta él. Carlos miró de soslayo y se metió nerviosamente una mano en el bolsillo. “¿Qué haces aquí?”, inquirió con voz ronca y grave, pero en un tono apenas audible. “No quiero que te vayas así...”, musité. Carlos resopló. “Ya he pasado por esto antes, Bárbara... No creo que haya nada que solucionar”, respondió sin ser capaz siquiera de mirarme a la cara. “Preferiría que habláramos en la habitación...”, sugerí. Carlos resopló. “Pero te advierto que después me marcharé como teníamos previsto”, accedió finalmente.

 

	   Nos sentamos sobre la cama. Uno a cada lado, sin vernos la cara. La situación no podía ser más incómoda, pero no bastaba con decir se acabó. Teníamos que definir nuestra situación. “¿Cómo has podido hacerme esto, Bárbara?”, inquirió Carlos, sonaba derrotado. “Lo siento, Carlos...”, me disculpé nuevamente como si fuera a servir de algo. Carlos no respondió. “He subido a esta habitación por los niños... No quiero saber nada más de ti”, explicó tras un breve lapso de silencio. Suspiré, no sabía qué decir ni cómo reaccionar ante aquella incómoda situación que tanto me hubiera gustado evitar. Quizás no era el momento de solucionar nuestros problemas, pues todo estaba muy reciente, pero no podía esperar a regresar a casa y encontrármela vacía, sin el eco de las risas de mis hijos. Carlos iba en serio, pero yo no iba a consentir que los niños pagaran las consecuencias de mis errores. Ya había pasado demasiado tiempo lejos de ellos por motivos de trabajo. “Está bien... Lo nuestro hace mucho tiempo que se acabó y no tiene sentido que hablemos de nuestra relación. Está claro que en cuanto lleguemos, pediremos el divorcio y se acabó. Pero haremos este último viaje juntos”, señalé. Carlos se volvió sorprendido. “¿Cómo?”, preguntó incrédulo. “Volveremos a casa juntos y... quiero que todo siga como antes, como antes de este viaje...”, le aclaré. Carlos frunció el ceño. “¿Qué me estás proponiendo?”, preguntó. “Que seguiremos con nuestra vida tal como era antes de que decidiéramos volver a intentarlo. Yo tengo a los niños en casa y tú vienes a verlos cuando quieras. No quiero que ellos sufran y aunque no quieras volver a verme a mí, me gustaría que al menos por ellos tuviéramos una relación cordial”, le expliqué mostrándome firme. “Tengo que pensarlo”, respondió Carlos secamente. “No tienes nada que pensar. Me has hecho sentir como una vulgar fulana y ni siquiera te has disculpado conmigo. Podría haberme ido sin darte explicaciones y cuando hubieras llegado a casa no habrías encontrado nada. En cambio he tenido las narices de venir y ser honesta contigo y tú me has insultado de una manera que no te puedes ni imaginar. No tienes nada que pensar porque me lo debes. Ya tienes lo que quieres. Admito que tienes razón y que no he pensado demasiado en qué haría más felices a mis hijos, pero al menos tengo que hablar con él y despedirme. Vete al aeropuerto si quieres, pero cogeremos ese avión juntos”, dije yo mientras me ponía en pie y me cruzaba de brazos. “¿Eso significa que no te vas a ninguna parte?”, preguntó Carlos mostrándose cauto. “Eso no te importa, no me llevaré a tus hijos de tu lado, pero tú tampoco los separarás de mí”, fue mi contundente respuesta. “Ya... Pero al menos tú tienes a...”, rezongó Carlos. “No me digas nada... Tú me has puesto en esta situación. Tú me has amenazado con quitármelos. Puede que tú estés ofendido por mi comportamiento, pero dudo mucho que pueda perdonarte alguna vez lo que estoy a punto de hacer...”, agregué. “Espero que el tiempo nos devuelva algo de lo que perdimos. Adiós, Bárbara. Supongo que nos veremos dentro de tres horas en el aeropuerto”, dijo Carlos a modo de despedida y se marchó sin más.

	   Rompí a llorar como una niña. Cuando llegué a Roma no imaginé que me vería en esa encrucijada. No bastaba con elegir entre mi amante y mi marido. Debía decidir entre la vida que yo quería y la que tenía. Había olvidado por completo que mi vida no era tan sencilla como parecía al lado de Geri. Geri. Tenía que hablar con él. Traté inútilmente de enjugar mi llanto mientras recogía apresuradamente mis cosas y hacía las maletas. Me desprendí del precioso vestido que Geri me había comprado. Extendí los brazos y lo contemplé embelesada. No podía dejar de llorar. Hay momentos en la vida en los que decidas lo que decidas, duele y duele porque eres consciente de que no se puede tener todo. Debería sentirme afortunada porque al menos en algún momento, yo lo había tenido todo.

	   Me puse unos vaqueros y una camiseta de media manga. Guardé el vestido cuidadosamente doblado y cerré la maleta. Me senté sobre la cama pensativa. Había sido capaz de reunir el valor que necesitaba para enfrentarme a Carlos, para tomar mi decisión, pero no tenía valor para mirar a los ojos a Geri y decirle lo que iba a pasar. No tenía valor para mirarle a los ojos y no desfallecer. Tenía miedo de mí misma. Ya fui capaz de dejarlo atrás una vez, pero ahora me dolía más, porque todo era posible. El mundo se había abierto ante nosotros, brindándonos una oportunidad única para ser felices. ¿Por qué no pensar en una vida juntos? Porque yo no era una mujer libre. Bien había hecho en guardarme mi secreto. Quizás algún día sería capaz de decírselo, merecía saberlo, pero también se merecía ser feliz y seguir adelante con su vida. Carlos había sido muy egoísta al ponerme en semejante encrucijada sabiendo lo mucho que he sufrido durante este tiempo. Había jugado con lo que yo más quería, me había despertado cruelmente de un sueño que yo quería alcanzar.

 

	   * * *

 

	   Mis pasos me llevaron ante la Basílica de San Pedro. El cielo se vestía de noche, cubierto de millones y millones de estrellas que refulgían en su lecho de ébano, mas todo estaba iluminado como si fuera de día. Cerré los ojos. Perdí la noción del tiempo y del espacio mientras sentía un río de gente pasando a mi lado. Unos entraban, otros salían. Unos iban, otros venían, mas yo permanecía inmóvil, esperando. Esperando. Cuando abrí los ojos, el cielo seguía siendo una eterna noche, pero donde yo estaba era de día. Entré en la Basílica, llevaba un vestido de seda de color blanco que me llegaba hasta los tobillos, caminaba descalza con el cabello largo y liso. Había multitud de corredores decorados con magníficas obras de arte, los frescos del techo me hicieron pensar que me encontraba en el cielo. A mi derecha había una capilla, un sacerdote oficiando misa y los fieles estaban de rodillas, orando en un murmullo silencioso. Mientras seguía avanzando por aquel enorme corredor iluminado por la luz del sol a través de un techo de cristal por donde se colaba, tropecé con otra capilla similar a la anterior, un sacerdote oficiaba misa, los feligreses, esta vez había menos, oraban en silencio, unos de rodillas, otros de pie contemplando una imagen sagrada de Cristo que había en el altar. Un halo de luz iluminó a la figura, que parecía mirarme directamente a mí. Seguí avanzando por aquel pasillo y me crucé con más gente. Parecía un cortejo fúnebre, había señoras vestidas de negro con trajes de época, probablemente de finales del siglo XIX. Las señoras cubrían sus rostros con un velo negro y lloraban desconsoladamente. Pero no había ningún difunto. Una de las señoras me llamó la atención, intenté acercarme a ella y detenerla, pero pasó junto a mí sin reparar en mi presencia. Me volví y observé que a mi espalda había una enorme capilla en donde las señoras desfilaban buscando su sitio. La señora que llamó mi atención se acercó al altar, se quitó el velo y mi corazón dio un vuelco. Era yo. Retrocedí espantada y seguí mi camino. Ante mí había un pasillo muy largo, pero ya no entraba luz a raudales por el techo ni por las ventanas, había más oscuridad, como si estuviera atardeciendo, podía escuchar el sonido ensordecedor de unos truenos. Parecía que había una terrible tormenta fuera, pero el sol seguía entrando por algún rincón del pasillo. Todas las capillas que me encontré eran semejantes, con más o menos gente, pero siempre había alguien oficiando la misa. Podía escuchar sus cánticos, pero me inquietó un siseo que no había oído antes. Parecía una voz que me hablaba en susurros. No comprendía lo que quería decirme, pero cuando llegué al final del pasillo, escuché claramente: “Acércate”. Había llegado al fin de mi camino. Volví la vista atrás y sólo vi un pasillo triste y vacío, oscuro, las enormes y frías paredes de ladrillo ya no contenían obras de arte, estaban vacías. Las capillas habían desaparecido y una tenue niebla comenzó a extenderse. Pero no sentí miedo. Sentí paz. La luz poco a poco volvió a iluminarlo todo. La niebla se extendió, pero no era niebla en realidad. Miré de nuevo al frente y vi que todo estaba rodeado de nubes. Estaba ante una enorme sala celestial, bien iluminada, con unas preciosas columnas de mármol blanco que sostenían una enorme cúpula dorada. En las paredes había frescos con imágenes divinas. Reconocí inmediatamente una escena de La creación. Adquiría una belleza serena rodeada por ese velo de nubes blancas preciosas. Avancé descalza y sentí el suelo frío y húmedo. En medio de aquella enorme sala, a través de la cúpula entró un halo de luz que desprendía millones de chispas de luz más pequeñas, como si fueran diamantes. Volví a escuchar los siseos como si me persiguieran, como si estuvieran realmente dentro de mi cabeza. Avancé para salir al encuentro de la luz, pero me detuve al observar mi reflejo en una de las columnas. Aunque yo llevaba un vestido blanco de tirantes, el cabello liso y caminaba descalza, mi reflejo era el de aquella señora vestida de negro, con un velo oscuro cubriendo su rostro y un vestido pomposo. El siseo se transformó en un murmullo y después en un susurro a medida que me acercaba hasta la luz.

 

	   —¿Por qué me haces esto? — pregunté, pero mi voz sonaba distorsionada, como una suma de ecos que no terminaban de fundirse homogéneamente en una sola voz.

 

	   Los diamantes de luz se fueron fundiendo hasta formar una silueta imprecisa. Parecía un hombre vestido con una túnica blanca hasta los pies. Era anciano, pero en su mirada había una chispa de luz. Poco a poco fue cobrando forma humana. Un anciano encantador, con el pelo blanco como la nieve y una larga barba. Me miraba con actitud paternal, pero no decía nada. Había sido él quién me había estado siguiendo, quien me susurraba sin que yo pudiera entender, pues parecía un lenguaje diferente a cualquiera que yo conociera. Suspiré.

 

	   —¿Por qué me haces esto? — volví a preguntar con cierta angustia, esta vez mi voz sonaba normal, pero el eco de mis palabras resonó en aquella enorme y hermosa sala celestial.

 

	   El anciano me sonrió. Se acercó hasta mí tendiéndome su mano derecha. “Acércate”, me susurró, pero yo sentí que mis ojos se humedecían de lágrimas. Lo miraban con cierto reproche. “¿Por qué me haces esto?”, volví a repetir dolida. “¿Por qué pones ante mis ojos un hermoso sueño que no puedo alcanzar? ¿Por qué? ¿Por qué? ¿Por qué me lo has devuelto si no podía ser para mí? ¿Por qué?”. Un torrente de preguntas salió precipitadamente de mi boca. El anciano permanecía sonriendo, extendiéndome su mano. “Acércate”, repitió, pero no me daba respuesta. Me acerqué hasta él y cogí su mano con cierto temor. En cuanto sentí su contacto aquel cielo desapareció y me vi a mí misma de nuevo en la Basílica de San Pedro, rodeada de gente, como aquel día cuando reconocí a Geri entre la multitud. Él estaba de espaldas, como en mi recuerdo. Pude admirarlo y contemplarlo en la distancia, se volvió un par de veces, pero no llegó a verme. Era él. Había sido capaz de reconocerlo a pesar de que su aspecto había cambiado. El eco de una risa infantil comenzó a sonar a mi alrededor. “Sois un solo corazón. Debéis estar juntos, por eso traté de reuniros en mi casa”. La gente desapareció ante mis ojos y me vi de nuevo en un lugar cubierto de nubes blancas y esponjosas. Atravesé su velo y fui a parar a un jardín. Al fondo había una enorme casa pintada de blanco con enormes ventanales y cristaleras que permitían el paso de la luz a raudales en su interior. Me vi a mí misma sentada en una terracita leyendo un libro. Al instante un tropel de niños invadió el jardín con sus risas de felicidad perseguidos por Geri. Geri. Había tres niños que no conocía, eran rubitos como querubines y venían hacía mí llamándome mamá. Una vida con Geri. Carlitos y Estela aparecieron correteando, eran más mayores, pero jugaban con sus hermanos pequeños. Éramos una familia feliz. Cuando parpadeé sentí que algo me oprimía en el estómago y aquella escena se fue alejando de mi vista, hasta que comprendí que la que se alejaba era yo, atrapada por la oscuridad que me invadía mientras la escena estaba cada vez más y más lejos de mí. “Lo que hace realidad los sueños no es la esperanza, Bárbara, es la fe”, me dijo la voz del anciano en la distancia.

 

	   * * *

 

	   Me desperté en ese preciso instante. No estaba segura de la hora que era, pero al parecer había soñado con Dios. Me sentí algo triste al recordar la última escena del sueño, pero al final, mi sensación era de paz. Me asomé por la ventana y el sol empezaba a despuntar, pues en el cielo se abría una enorme claridad. Cogí mi equipaje y abandoné para siempre aquella suite de hotel donde me había entregado por primera vez a Geri en la Ciudad Eterna. Me mordí los labios y afronté mi destino.

	   Llegué al hotel de Geri y me abalancé prácticamente al mostrador de recepción. Estaba sin aliento y la recepcionista me escrutó de arriba abajo extrañada. “Estoy buscando al señor Schnitzler”, expresé con urgencia. “Está en la habitación 213”, aclaré. “El señor Gerhard Schnitzler acaba de salir”, me dijo la recepcionista. Sentí que un enorme abismo se abría ante mis pies. Ni siquiera iba a poder verle. En ese preciso instante comprendí la gravedad de la situación, pero también fui consciente de que las cosas suceden por alguna razón. Quizás si lo veía no sería capaz de seguir adelante con mi decisión. No podría dejarlo atrás. Sin querer había vuelto a cometer los mismos errores que hace tres años. Tenía que marcar la diferencia. Tenía que decirle a Geri que lo quería. Tenía que... Tuve una idea y le pedí a la recepcionista papel y un bolígrafo. La joven accedió y mientras rebuscaba entre sus cosas yo pensé en lo que quería decirle exactamente a Geri. Probablemente estaría preocupado y habría salido a buscarme. Suspiré y mientras escribía mi mensaje no pude evitar dejar que se me escaparan unas lágrimas de tristeza. Era un adiós.

 

	   * * *

 

	   Estaba en el avión. Entre Carlos y yo había un asiento de separación en donde depositó su portátil y simulaba estar dormido. No habíamos cruzado demasiadas palabras. Seguía dolido y yo estaba deshecha porque me había visto arrastrada a esa situación. No había dormido nada en toda la noche, salvo una media hora que resultó bastante fructífera con aquel sueño revelador que intentaba mostrarme mi camino, mi destino. Y sin embargo yo seguía con mi vida como si nada hubiera pasado. Mientras yo daba vueltas a la cabeza, en ese preciso instante Geri llegó a la recepción de su hotel para recoger su llave y regresar a su habitación. Un recepcionista le entregó la llave y mi mensaje. Él leyó la nota que le dejé:

 

	   Geri:

 

 

 

	   Te amo y te amaré siempre, me llevo un bonito recuerdo del tiempo que hemos pasado juntos en Roma. Pero no puedo irme contigo, espero que me perdones.

 

 

 

	   Bárbara Soler

 

 

 

	   P.D.: Perdóname por todo, incluso por todo aquello que no te he dicho.
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	   A las afueras de la ciudad, en un acomodado barrio residencial de adosados se erguía mi casa. Abrí la puerta exterior de forja, pintada de blanco y me adentré arrastrando mi maleta. Subí tres escalones y llegué a la puerta principal. Suspiré. Debían de ser apenas las doce del mediodía. Al otro lado del umbral no había nada. Nadie me esperaba. Una súbita oleada de tristeza se apoderó de mí. Sentí un vacío que llegaba a dolerme en el alma. La sensación de tristeza me había acompañado desde que dejé la bella Roma, pero ahora se había acrecentado. Había vuelto a mi vida. Colgué las llaves en un llavero que había a mi derecha y tenía forma de llave gigante. Volví a suspirar y me adentré en mi casa con paso lento y cansado, como si llevara sobre mis espaldas una pesada losa. Mi hermana había estado por la mañana, pues todas las ventanas estaban abiertas para dejar pasar la brisa. En otros momentos de mi vida me habría aliviado su pureza y frescor, pero entonces nada parecía calmar mi dolor. Subí las escaleras para llegar al segundo piso en donde estaban todos los dormitorios. Deposité la maleta sobre mi cama y deshice el equipaje con parsimonia. A pesar de mis frustrados intentos por seguir adelante con mi decisión, no pude evitar echarme a llorar mientras separaba la ropa en varios montones para poner varias lavadoras. Suspiré cuando tuve entre mis manos el vestido que me regaló Geri. ¡Oh, Geri! ¿Cómo podría seguir mi vida sin él? Sólo con pensar en él un torrente de lágrimas se deslizaba por mis mejillas. Tuve que dejar lo que estaba haciendo y sentarme. No podía más.

	   En ese preciso instante me alarmé al escuchar el sonido de un manojo de llaves. Me enjugué las lágrimas como pude y salí del dormitorio. Berta abrió la puerta mientras me llamaba. La recibí desde lo alto de la escalera sin ser capaz de decir ni una palabra. No venía con los niños. “Cariño...”, fue todo lo que alcanzó a decir. Llevaba una bolsa de papel en la mano y su enorme y aparatoso bolso colgando de su brazo. “Creo que he hecho bien en traerte unos pastelitos... Algo me dice que necesitarás consumir muchos dulces estos días...”, bromeó Berta. Si hay algo que admiraba de ella era precisamente su sentido del humor. Ella era una persona enérgica, entusiasta y alegre, cuando veía a alguien triste, enseguida encontraba la manera de hacerle sonreír e incluso de hacerle olvidar sus penas por unos instantes. Era una de esas personas que te transmiten alegría, energía positiva y te abre los ojos para que veas el mundo de un color diferente. “¿Dónde están los niños?”, pregunté con un hilo de voz. “Están en la ludoteca, me pasaré a recogerlos dentro de una hora”, respondió ella. Bajé las escaleras y me abracé a mi hermana. Sentirme tan cerca de ella en aquel momento fue lo único que pudo consolarme. Berta acarició mi pelo con cariño y esperó pacientemente antes de empezar con su particular interrogatorio. “Cariño, ¿qué te ha pasado?”, preguntó cuando al fin me calmé. “Es una larga historia...”, respondí y le pedí que fuéramos al salón a sentarnos. “Mejor vamos a la cocina y aprovecho para prepararte un té”, sugirió ella y asentí mientras nos acercábamos a la cocina. Allí había una rinconera de madera tapizada tanto en los asientos como en los respaldos y una mesa rectangular justo delante donde nos sentábamos a comer la mayoría de las veces. Berta depositó sus cosas sobre la mesa y rebuscó entre los armarios de la cocina hasta que encontró un espacio en donde guardaba las infusiones. Yo me senté en la rinconera. “Barbie, cariño, te he llamado un millón de veces...”, comentó Berta mientras rebuscaba en los armarios. “Estaba muy preocupada por ti... Creí que te había pasado algo...”, agregó. “Lo siento... Quise llamarte, pero... perdí el móvil... Bueno, en realidad se me cayó al fondo de un estanque... Afortunadamente aquel día sólo llevaba en el bolso algunos tickets viejos, un monedero y unas gafas de sol, además del móvil”, respondí mientras mi hermana preparaba el té. “Ay, cielo, ¿cómo te las arreglaste?”, preguntó Berta. “Estaba con Geri”, confesé y escuché el estruendo de varios cubiertos que se estrellaron contra el suelo. “¿Cómo?”, Berta se quedó estupefacta, recogió los cubiertos del suelo y los dejó en el fregadero mientras se acercaba hacia mí como un tren de alta velocidad y se sentaba a mi lado empujándome con su trasero. “¿Estás hablando en serio?”, preguntó Berta. Le conté a mi hermana todo lo que había sucedido en Roma, desde mi reencuentro con Geri hasta la terrible discusión con Carlos. Nos vimos interrumpidas unos segundos mientras ella servía el té cuando estuvo listo. Berta me escuchaba atentamente y no me interrumpió ni una sola vez, estaba realmente sorprendida por el curso que habían tomado los acontecimientos. “No me lo puedo creer... O sea... te lo encuentras y resulta que tiene novia, pero no duda en dejarla por ir a buscarte...”, resumió Berta tratando de hacerse a la idea de todo lo que le había contado. “Sólo hay una cosa que no entiendo... ¿Por qué lo has dejado?”, agregó Berta y enmudecí. Me temblaron los labios y se me humedecieron los ojos. “Oh, cariño, no me hagas pucheretes, lo siento mucho...”, dijo Berta mientras me abrazaba al comprender que todavía no tenía asumida mi decisión. “Tuve que hacerlo, Berta, no soy una mujer libre y debo pensar en los niños... y...”, me justifiqué. “Cariño, no te ofendas, pero los niños se harán mayores, harán su vida y no pensarán en ti. No eres peor madre porque pienses en ti. Al contrario, si tú no eres feliz, puedes llegar a hacer daño a los niños, pueden pensar que es por su culpa y eso no es bueno, ellos tampoco serán felices... Creo que deberías ser valiente, Bárbara, sé valiente. Agarra tus maletas, a tus hijos y coge el primer avión a Viena. Geri lo merece”, dijo Berta. “Me encantaría, pero... no puedo... Todo es... complicado...”, sollocé. Berta se mordió los labios. “Barbie, cariño mío, no me gusta verte así... Si no te encuentras bien, puedo quedarme con los niños unos días más, incluso mientras Carlos y tú os ponéis de acuerdo con lo del divorcio y la custodia. En el Centro de Mediación Familiar trabaja mi amiga Lolita, os concertaré una cita, quizás sea mejor si hay alguien neutral de por medio”, añadió Berta. “No creo que haga falta... Acordamos que los niños se quedan conmigo a cambio de que él pueda venir a verlos cuando quiera...”, respondí. “¿Me vas a hacer caso alguna vez, cariño?”, me reprochó con suavidad Berta, después me besó en la frente y volvió a abrazarme. “Quiero ver a los niños, ellos son lo que me mantienen en pie cada día...”, le pedí más calmada a mi hermana. “Como quieras, Barbie, pero más vale que te animes, no quiero que ellos te vean así...”, me sugirió Berta y entre sorbo y sorbo de té, se nos pasó el tiempo. “Vamos a recoger a los nenes y vente a comer a mi casa que ya tengo la comida preparada”, dijo Berta mientras se ponía en pie decidida.

	   Berta vivía cerca de allí, desde que me separé de Carlos pasaba más tiempo en mi casa conmigo que en la suya, de hecho tenía una habitación sólo para ella con ropa y efectos personales: sus perfumes, su champú, sus cosméticos, etc. Había sido un gran apoyo para mí toda mi vida, especialmente durante los últimos tres años. Suspiré y sonreí. “Está bien...”, accedí. “Y de vuelta nos pasaremos por la tienda de mi amigo Santana y te compramos un móvil nuevo, mira tú, me alegro que hayas perdido ese trasto, ¿cómo has podido estar tres años con el mismo móvil? Era ya prehistórico, ni siquiera tenía Internet, te voy a comprar un smartphone que he fichado y que vas a alucinar...”, dijo Berta de camino a la puerta. “Ya, no me líes, yo sólo necesito el móvil para llamar...”, rebatí, conociendo perfectamente las intenciones de mi hermana. Salimos de mi casa y fuimos a recoger a los niños.

 

	   * * *

 

	   Carlos y yo nos vimos las caras después de dos días que se me hicieron eternos. Nos reunimos en mi casa que durante muchos años había sido nuestra casa familiar. Apareció en un flamante BMW de color negro. Le acompañaba una señorita sobria y elegantemente vestida con un traje gris oscuro de raya diplomática. Llevaba una camisa de seda color salmón y un collar de perlas blancas colgaba de su imponente cuello. Sus cabellos quedaban recogidos en una coleta a la altura de su nuca con un pasador de plata y piedras preciosas de bisutería. Llevaba en el brazo un portafolios de piel. Los dos saludaron educadamente. “Buenos días, Bárbara, ¿cómo estás?”, me saludó Carlos con una absoluta frialdad. Lamentablemente yo no tenía buen aspecto, tenía los ojos hinchados por pasarme las dos noches llorando, porque por el día sacaba mi mejor sonrisa para estar con mis hijos y jugar con ellos. Me había recogido el pelo con una pinza y llevaba un peto vaquero lavado a la piedra y una camiseta sin mangas de color blanco. Nada que ver con la abogada de mi todavía marido. “Te presento a Brigid, mi abogada”, dijo Carlos. Nos dimos dos besos y los invité a pasar a la casa. Nos encerramos en el antiguo estudio de Carlos que ahora había perdido sus funciones como despacho y se había convertido en la biblioteca-sala de estudio de la familia. Brigid sacó del portafolio unos documentos que me enseñó. “Aquí está la demanda de divorcio de mi cliente. Échele un vistazo, consulte con su propio abogado y que él se ponga en contacto conmigo para que volvamos a reunirnos y firmemos los papeles”, explicó la joven con absoluta sobriedad. Me quedé de piedra por la prisa que Carlos se había dado y me senté en la silla giratoria mientras hojeaba aquellos documentos y trataba de entender los tecnicismos que se empleaban en el lenguaje legal. Suspiré. “Está bien...”, fue todo lo que dije. Carlos y su abogada se despidieron y los acompañé hasta la puerta. Mientras ella esperaba en la puerta del coche, Carlos se volvió hacia mí. “Nos vamos a ver muy a menudo por los niños, así que estoy dispuesto a mantener una relación buena y cordial... No creo que vaya a ocurrir de la noche a la mañana, pero supongo que con el tiempo mis heridas dejarán de doler”, fueron sus palabras. No me dio tiempo de réplica, se dirigió hacia su nuevo coche y se marchó junto a su flamante abogada. Suspiré. Después regresé al despacho donde leí y releí una y otra vez los papeles que me habían entregado y aquella misma tarde concerté una cita con un abogado que me presentó Berta. No sé cómo lo hacía pero siempre tenía un amigo para cualquier cosa que le surgiera.

 

	   A la mañana siguiente volví a despertarme envuelta en lágrimas. Aunque Carlos fuera capaz de cerrar sus heridas, no estaba convencida de que yo fuera capaz de cerrar las mías. Parecían abrirse un poco más cada noche y cada día me dolía más. Me levanté como siempre y preparé el desayuno. Mi hermana se había pasado la noche en su casa, por lo visto había quedado con un ligue nuevo. Cambiaba de novio como de camisa, pero ella era feliz y a veces sentía cierta envidia por su forma de vida tan alegre y despreocupada. Carlitos apareció por la cocina soñoliento mientras se restregaba los ojos. “Mami, quiero zumo... pero del que haces tú...”, me pidió mientras se sentaba. “Ay, cariño, no sé si me quedan naranjas”, respondí mientras abría la nevera y me entristecí al contemplar que estaba prácticamente vacía. “Tengo que hacer la compra... Pero bueno, mira, quedan dos naranjas... Serán suficientes”, agregué. Escuché el inconfundible sonido de las llaves de Berta. Mi hermana apareció por la puerta cargada con una enorme bolsa donde transportaba una caja y en la otra mano una bolsa de papel más pequeña con pasteles. “Buenos días, familia”, saludó desde la entrada. “¡Tía...!”, exclamó Estela mientras bajaba las escaleras rápidamente para abrazar a su tía. Carlitos también fue a saludarla. “¿Qué nos has traído, tía?”, preguntó mi hijo. “Lo que me pedisteis, la Wii... En mi casa está muerta de risa... La diversión está con vosotros”, respondió ella y los niños comenzaron a dar saltos de alegría. “No deis esos gritos, niños, vais a despertar a Alba”, les regañé cariñosamente y los niños se taparon las boquitas mientras reían. “¡Qué guay, tía!”, exclamó Estela mientras cogía la caja para desarmarla. “Espero que no te importe, Barbie...”, dijo Berta mientras se mordía los labios. “Eh, niños, esperad, yo os la monto, ¿vale? Ahora id a desayunar...”, agregó Berta mientras rescataba la caja antes de que Estela y Carlitos hicieran estragos con ella. “Oye, mamá, ¿hoy vas a estudiar?”, me preguntó Carlitos de regreso a la cocina. “No te preocupes, cariño, todavía no hay cole, así que podéis jugar con la Wii hasta que os hartéis”, le respondí y los dos me abrazaron. “Mmm, ¡qué rico está todo, mamá! No se lo digas a la tía, pero cocina fatal...”, comentó Estela mientras se sentaba y cogía una tostada untada de mantequilla y mermelada de grosella. “¡Te he oído!”, exclamó Berta desde el salón. Estela miró a su hermano con complicidad y empezaron a reírse. “Tu zumo”, dije mientras le servía un vaso de zumo de naranja a Carlitos. “Jo, mamá, yo también quería...”, se quejó Estela. “Estela, cariño, nunca quieres zumo y hoy que no hay se te antoja...”, me quejé y Estela se rió. “Oye, mamá, ¿es cierto lo que nos ha dicho la tía?”, preguntó Estela de repente. Mi hija tenía ya nueve años, aunque físicamente se parecía mucho a su padre, ahora había cambiado, se le había aclarado el pelo y lo tenía castaño oscuro con algunos reflejos más claros, tenía mi mirada y era tan traviesa como Berta. Sentía curiosidad por todo, no sólo es esa curiosidad innata de los niños, ella iba siempre mucho más allá. Carlitos, en cambio, se había llevado la fama de travieso porque era el que hacía siempre todas las travesuras que se le ocurrían a Estela y, como era de esperar, siempre se llevaba la culpa. En el fondo era cándido y tranquilo, se parecía más físicamente a mí, salvo el pelo, que era como su padre y había heredado también algunos rasgos de su carácter. Ya tenía siete años y aunque adoraba a su padre, siempre había estado muy unido a mí.

	   “¿Qué os ha dicho la tía?”, pregunté a mi hija mientras yo me untaba mermelada en mi tostada. “Que tienes novio y nos ibas a llevar a Viena”, respondió la niña. La tostada se me cayó torpemente al suelo y entorné los ojos al escuchar una tímida risita que procedía del salón. “Pues...”, empecé a decir sin saber muy bien qué responder. “Yo quiero ir a Viena, siempre me ha gustado viajar... ¿Nos llevarás?”, agregó Estela entusiasmada. “Pues yo no quiero irme, aquí tengo mis amigos...”, protestó Carlitos mientras comía desganado su tostada. “No seas tonto, niño, en Viena tendrás nuevos amigos...”, le respondió su hermana. “¿Sí? ¿Tú crees? Pues entonces yo también quiero ir”, convino Carlitos. Mientras los escuchaba discutir, no pude contenerme, tenía que salir de allí. “Enseguida vuelvo, mis amores”, les dije mientras me dirigía al cuarto de baño. Mis deseos de llorar eran más fuertes que mis deseos de estrangular a mi hermana por contarles esas cosas a los niños. Sin embargo, la reacción de ellos me sorprendió. A menudo los niños hacen más sencillas las cosas que los adultos nos empecinamos en complicar.

	   Cuando estaba llegando al baño escuché un llanto en la habitación infantil. “¡Mamá...!”, exclamaba una vocecita angelical. Suspiré, una vez más tenía que ocultar mi dolor. Berta salió al paso y se cruzó con mi mirada inquisitiva. “Tenía que intentarlo...”, dijo a modo de justificación. “Ya hablaremos tú y yo”, dije mientras subía por la escalera. Ese era mi día a día. Mi rutina. Mi vida. Y no es que estuviera infeliz, es sólo que sentía que me faltaba algo más. Pero tenía tres razones para seguir adelante con mi vida. Y una de ellas era especialmente poderosa, pues había llegado a mi vida cuando más la necesitaba, de forma inesperada, pero me sentí inmensamente feliz. El timbre de la puerta sonó en ese preciso instante. “¡Ya voy yo...!”, se apresuró a responder Berta. Estela y Carlitos echaron una carrera por las escaleras y después se encerraron en sus cuartos para vestirse. Afortunadamente desde muy corta edad habían aprendido a ocuparse de sí mismos sin mi ayuda o la de su padre. “Habéis subido muy pronto, espero que cuando baje a la cocina hayáis recogido vuestros platos”, les dije en mitad del pasillo. “Sí, mami”, Carlitos fue el único que me respondió. Sonreí. Merecía la pena, adoraba a mis hijos aunque algo dentro de mí siempre estaría roto, vacío, siempre habría en mí ese dolor de la pérdida, aunque perder haya sido mi decisión. “Esto... ¡Barbie, no te preocupes... ya me ocupo yo de Alba...! ¡Te buscan!”, anunció de repente Berta.

	   Antes de que pudiera entrar en el cuarto de la niña, bajé las escaleras. A mitad de camino me crucé con mi hermana y me miró de una forma muy extraña, parecía regocijarse. “No me habías dicho que estaba tan... bueno”, me susurró y subió las escaleras dando saltitos. “Cariñín, ¡la tita Berta ya va!”, dijo mi hermana. Cuando bajé las escaleras y me dirigí hacia la entrada me quedé absolutamente paralizada. Era como si me hubiera quedado de repente clavada al suelo, intenté hacer algún movimiento, pero estaba petrificada por el estupor. Mis ojos se humedecieron. “¿Tú qué haces aquí?”, pregunté y fue todo lo que acerté a decir. En el umbral de mi puerta había un hombre alto, guapo, con el cabello rubio oscuro y los ojos verdes y una sonrisa arrebatadoramente irresistible a pesar de la pincelada de tristeza que se dibujaba en su rostro. Era Geri. “No puedes decirle a un hombre que lo amarás siempre y esperar a que se quede de brazos cruzados”, fue su respuesta y al escuchar su voz sentí una corriente eléctrica ondeando por todo mi cuerpo. “No me puedo creer que estés aquí...”, musité. “Pues créetelo, porque me ha costado un mundo encontrarte, pero... aquí estoy y he venido a hacer algo que debí hacer hace tres años”, dijo y sin darme tiempo a reaccionar se acercó hasta mí, tomó mi rostro entre sus manos y me besó haciendo que me derritiera en sus brazos, que mis mejillas recuperaran su color, que la sangre volviera a correr por mí con el ímpetu de un huracán. Un torbellino de emociones anidó en mi estómago y Geri dejó de besarme, nos miramos a los ojos y nos fundimos en un largo abrazo. Me sentí muy cerca de él en ese instante, aquel abrazo era uno de esos que traspasan la piel y llegan hasta el alma, se atraviesan dentro de uno mismo y por un momento pierdes la concepción de que en realidad somos dos personas para formar un solo corazón. “Me alegro tanto de verte...”, musité entre sollozos. “Tengo tantas cosas que decirte”, agregué mientras él tomaba nuevamente mi rostro entre sus manos y enjugaba mis lágrimas. “Te amo, Bárbara, he venido a decirte que te amo y que te comprendo...”, dijo finalmente Geri y el sonido de su voz me llenó, entró en mí y sentí que la vida volvía a mí. “Será mejor que vayamos al estudio... allí estaremos más tranquilos”, determiné mientras lo cogía de la mano y lo llevaba prácticamente hasta allí.

 

	   * * *

 

	   Geri y yo entramos en el estudio, las paredes estaban forradas de arriba abajo con estanterías de madera repletas de toda clase de libros, en medio había una enorme y antiquísima mesa que había restaurado recientemente y presidiéndola una cómoda y confortable silla giratoria forrada de piel. Frente a ella, junto a la mesa, había dos sillas de madera noble, a juego con la mesa. En la única pared que quedaba libre de estanterías, había una enorme ventana por donde entraba la luz a raudales y a sus pies un sobrio sofá tapizado también en piel como la silla giratoria. Nos acomodamos en el sofá un tanto afectados por el reencuentro. Nos miramos a los ojos y yo no dejaba de acariciar su rostro, necesitaba comprobar y cerciorarme que efectivamente era cierto, que él estaba allí, había ido a buscarme. No dejaba de sonreírme y se veía tan diferente bajo la luz que me envolvía a mí todos los días. Ninguno de los dos se atrevía a pronunciar ni una sola palabra y de repente todas sobraban cuando nos mirábamos a los ojos. Se veía tan hermoso con esa luz, como si fuera un sueño, un espejismo, volví a tocar su rostro para asegurarme. Era él. Realmente era él. Suspiré y los dos sonreímos. “¡Dios, Bárbara! He venido hasta aquí para decirte un millón de cosas y ahora te veo... y soy incapaz de hablar...”, rompió finalmente el silencio. Volví a suspirar, nos sonreímos de nuevo sin dejar de mirarnos a los ojos. “¿Qué haces aquí?”, pregunté. “Ya lo sabes. He venido a por ti”, respondió Geri mostrándose muy seguro de sí mismo. “No... no soy una mujer libre”, musité un tanto consternada. “Ya me dijiste y... puedo comprenderlo. No te voy a poner entre la espada y la pared, jamás podría hacerte elegir entre tus hijos y yo. Jamás. Ibas a seguirme y desapareces dejando únicamente una preciosa nota de despedida...”, agregó Geri. “Quise decírtelo en persona y cuando no te encontré en tu hotel, pensé, que quizás era el destino... que si te veía no sería capaz de poder marcharme”, me apresuré a responder. Geri sonrió. Tomó mi rostro entre sus manos y me miró fijamente. Sus ojos desprendían un hermoso brillo, como si tuviera dos diamantes preciosos. “Te amo, Bárbara, ese es nuestro auténtico destino. He venido aquí porque no podía quedarme de brazos cruzados viendo cómo se alejaba de mí la única mujer a la que he amado en mi vida. Desde que te conocí he estado viviendo por inercia, mi rutina, mi trabajo, mi día a día, he conocido chicas, pero... me faltabas tú. Sólo quería estar contigo. Te prometí que no te dejaría marchar, Bárbara, por eso estoy aquí, he venido a por ti...”, me explicó Geri y había momentos mientras él hablaba que sentía la necesidad de echarme a llorar, pero me contuve. El brillo de su mirada, su voz, me hipnotizaban y sentía que de repente todo tenía sentido. Sus últimas palabras cobraron un significado especial. “¿Qué quieres decir?”, pregunté mientras fruncía el ceño. Geri me plantó de improviso un casto beso en los labios “No tienes que venir conmigo a Viena...”, Geri se quedó en silencio unos segundos. “Yo he venido para quedarme”, añadió y sentí que el mundo daba vueltas alrededor de mí mientras Geri y yo nos quedábamos atrapados en ese instante. “¿Cómo? Pero... ¿y tu vida? ¿Y tu trabajo?”, pregunté cuando recuperé la consciencia de dónde estaba. “¿Qué vida? ¿De qué me hablas? Más allá de ti, no hay vida para mí, Bárbara, por mi trabajo no te preocupes, he pedido una excedencia de un año, al menos por ahora y después ya veremos... Ahora lo importante es que estoy aquí, por ti y por esos preciosos niños que estoy deseando conocer”, respondió Geri con su sonrisa arrebatadoramente irresistible. Sentí un remolino girando violentamente en mi estómago al tiempo que un hormigueo se extendía por todo mi cuerpo. Tenía la sensación de que había llegado el momento de la verdad. “Te amo, Geri”, dije mientras me lanzaba a sus brazos y lo besaba absolutamente emocionada. “Geri, yo... tengo que enseñarte algo...”, me atreví a decir. “Espero que me perdones por no habértelo dicho antes, quise hacerlo desde el principio, pero... todo se complicó y ahora... es el momento, mi amor. Ven conmigo”, le expliqué, después me levanté, lo cogí de la mano y salimos del estudio.

	   Geri y yo escuchamos el griterío de Estela y Carlitos mientras jugaban con la consola en el salón. Ya se los presentaría más tarde, primero tenía que resolver un asunto pendiente. Subimos las escaleras cogidos de la mano, avanzamos por el pasillo y escuchamos un tintineo musical al tiempo que unos pequeños aplausos emocionados. “Muy bien, mi niña, vas a ser una gran virtuosa del xilófono infantil”, la voz de mi hermana sobresalía de una habitación. Nos asomamos tímidamente en el umbral. Era una habitación pintada en tonos rosas y malvas, con preciosos motivos infantiles. Había una cuna blanca a un lado de la habitación y unas estanterías repletas de juguetes. Berta estaba sentada en el suelo con las piernas cruzadas, frente a ella un xilófono y una niña de dos años y dos meses daba golpecitos en las teclas creando su propia melodía. La niña nos miró. Tenía unos preciosos ojos verdes cristalinos y una melenita rubia rizadita, como si fuera un querubín venido directamente del cielo. “¡Mami!”, exclamó la niña mientras extendía los brazos hacia mí. “Geri, te presento a Alba...”, comencé a decir, pero un Geri emocionado me interrumpió mientras sus ojos se humedecían de lágrimas. “Mi hija...”, musitó. Berta se levantó para dejarnos intimidad y ocuparse de Carlitos y Estela. Geri me miró incrédulo. “¡Qué preciosa es! ¡Mi niña! Se parece a mí cuando era... ¡Dios! ¡Bárbara!”, exclamó Geri y no pudo evitar coger en brazos a la niña y abrazarla. “Es idéntica a ti...”, respondí yo y me enternecí al contemplar la escena. Alba reía a carcajadas mientras Geri la abrazaba emocionado.

 

	   * * *

 

	   Tres años antes comencé a sentir cierto malestar en el trabajo. Al principio pensé que era fruto del estrés, hacía pocas semanas que me había separado de Carlos y no me encontraba bien, estuve a punto de pedirme una baja laboral, pero decidí aguantar y vi mi trabajo como una manera de distraerme y superar mis problemas sentimentales. Los niños eran pequeños y estaban bastante afectados con la separación, especialmente Estela, que era más mayor y más consciente de lo que pasaba. De cualquier manera tuve que ir al médico y me hicieron unos análisis. No le concedí importancia hasta que me llegaron los resultados. No era estrés. Estaba embarazada. En ningún momento tuve duda de que mi bebé sería de Geri, intenté buscarle desesperadamente, pero no tenía su tarjeta y no podía contactar con él, así que decidí tomármelo con calma y volver a intentarlo cuando ya tuviera en mis brazos a mi niña. Lamentablemente una noche me sentí mal y me ingresaron de urgencia. Tuve riesgo de perder el bebé y me recomendaron reposo absoluto, por lo que en mi segundo mes de embarazo tuve que dejar el trabajo temporalmente, en principio. Pasé aquellos meses en casa de mi hermana mientras se terminaba de solucionar la situación con Carlos. Los niños seguían en la casa familiar con Carlos hasta que yo me recuperara. Él empezó a olvidar su rencor y a estar pendiente de mí aunque sabía que el bebé que esperaba no era de él, incluso me ofreció darle su apellido, pero yo me negué.

	   Alba vino al mundo al amanecer tras una larga y penosa noche de parto y la primera vez que la tuve en mis brazos sentí que se iluminaba mi vida. Era como un sol en mi vida, como la luz de un nuevo día. Había pensado muchos nombres de niña, pero comprendí en ese instante que se llamaría Alba. Alba Soler hasta que encontrara la manera de contactar con su padre. Lamentablemente me resultó imposible y cuando quise volver al trabajo tras el período de baja, me encontré con una carta de despido. La crisis había afectado al negocio y necesitaban prescindir de personal. Quizás fueron los momentos más duros de mi vida. Tras varias semanas de incertidumbre, conseguí recuperar mi antiguo trabajo en una modesta agencia de viajes minorista. Aunque muchos pensaron que era dar un paso atrás, para mí fue seguir avanzando, me contrataron a media jornada, pero estaba satisfecha porque así tendría más tiempo para dedicarme a mi familia. Veía crecer cada día a la pequeña Alba, a la que sus hermanos mayores adoraban y consentían. Era como verlo a él, su viva imagen. Mis hijos pasaron entonces a convertirse en el centro de mi vida, pero algo dentro de mí me impedía ser plenamente feliz y no lo supe hasta que no llegué a Roma y me encontré con Geri.

 

	   * * *

 

	   “No sabes cómo lamento todo lo que has pasado durante este tiempo... Me alegro tanto de estar aquí...”, dijo Geri al tiempo que hacía carantoñas a Alba. “Es la niña más bonita del mundo”, dijo mientras la niña reía a carcajadas. La llenó de besos y la niña sonreía y cuando lo llamó papá, Geri se emocionó tanto que lloró de alegría. No conocía ese lado tan tierno de Geri y me encantaba. Me había hecho tanta falta durante todo este tiempo y ahora lo contemplaba con una luz diferente y me encantaba.

	   Carlitos y Estela irrumpieron en la habitación correteando. Alba estiraba los brazos hacia ellos. “Mira, lo que te hemos traído”, dijo Carlitos mientras le entregaba a la niña una gominola. “¿Un regalo? ¿Für mich? (¿Para mí?)”, preguntó Alba con su dulce y angelical voz. Geri se quedó mirándome perplejo. “¿Ella...? ¿Ella sabe mi idioma?”, preguntó sorprendido. Yo sonreí. “Me apunté hace tiempo ya a clases de alemán y le he estado enseñando a ella, bueno también a Carlitos y Estela, pero ella es la que más interés pone, aprende más deprisa que yo... lo lleva en la sangre”, expliqué, después me volví y les presenté a mis otros dos hijos. “Te dije que mamá estaba con su novio”, cuchicheó Estela a su hermano. “¿A que es muy guapo?”, insistió Estela. Carlitos hizo una mueca extraña. “Bueno... yo no entiendo de esas cosas...”, respondió Carlitos. “Veréis, niños, él es el papá de Alba”, les expliqué a los niños y ellos siguieron cuchicheando y sonriendo. “Así que vosotros sois Estela y Carlitos... Mucho gusto en conoceros”, dijo Geri mientras extendía su mano para saludarlos, Carlitos iba a responder y entonces Geri hizo un extraño saludo en el que cerró su mano en un puño y la chocó suavemente con la de Carlitos. Después abrió su mano y tenía dos caramelos. Los niños se quedaron boquiabiertos y confieso que yo también, había muchas facetas de Geri que no conocía y estaba deseando descubrirlas. Los niños cogieron los caramelos y los desenvolvieron en un santiamén para comérselos. Parecía el principio de una nueva vida para mí. Una vida feliz.

 

	   —Yo todavía tengo una duda... — comentó Berta desde el umbral de la puerta.

	   —¿Cuánto tiempo llevas ahí? — inquirí yo—. Bueno, Geri, ya conoces a mi hermana Berta.

	   —Hola, Geri — saludó Berta tan alegre y sonriente como siempre—. Oye, dime, tengo curiosidad por saber cómo encontraste a mi hermana... Me explicó que te dejó una nota pero ni una dirección, ni un teléfono, nada más.

	   —Pues fue toda una aventura. Todavía conservaba la tarjeta que ella me dio de su antiguo trabajo — comenzó a explicar Geri mientras dejaba que Alba se acercara hasta sus hermanos y jugara con ellos—. Pero no la tenía a mano, así que tuve que hacer memoria y busqué por Internet. En cuanto conseguí la dirección me acerqué hasta aquí y fui a preguntar. Lamentablemente nadie sabía de ti. No supieron decirme dónde vivías y cuando ya me marchaba, salió de un despacho una mujer y me dijo que además de compañeras de trabajo, os llevabais bien y todavía teníais contacto así que me dio esta dirección y aquí estoy... — Geri se volvió hacia la niña y la llamó cariñosamente, Alba se dirigió hacia él y dejó que la envolviera en sus brazos—. Es súper cariñosa.

	   —Se derrite en tus brazos, igual que su mamá — musitó Berta creyendo que nadie la escuchaba, le propiné un codazo y ella trató de contener la risa—. Vamos, niños, quiero la revancha — dijo mientras se dirigía a Carlitos y Estela.

	   —¿Te vas a quedar con nosotros? — preguntó Carlitos desde la puerta, antes de marcharse.

	   —Dímelo tú, campeón, ¿quieres que me quede? — quiso saber Geri.

 

	   Carlitos se encogió de hombros. “Eres guay, pero quiero que sepas que yo soy el hombre de la casa ahora que mi papá no está y tengo que cuidar de esta familia”, respondió Carlitos. Geri sonrió: “Tranquilo, campeón, tú siempre serás el hombre de esta casa”, respondió en un tono solemne, acorde con el que había empleado mi hijo. Carlitos sonrió y se marchó para seguir jugando. Geri me miró a los ojos. “Son fantásticos, Bárbara. Pero me gustaría plantearte que... bueno... sé que me he presentado aquí con ciertas pretensiones y quizás... no... No quiero que pienses que he venido a invadir tu vida o que... Quizás lo más prudente es que me busque un piso o algo mientras todo se soluciona...”, explicó bastante nervioso, pero antes de que terminara callé su boca con mis besos y después le dije: “Quiero que te quedes aquí, conmigo. Por Carlos no te preocupes, ya tengo sobre la mesa la demanda de divorcio, él mismo me la presentó y...”. “Y por eso lo digo... no quiero ocasionarte ningún problema con él con el tema de la custodia de los niños...”, me interrumpió suavemente. Yo sonreí. “No te preocupes por eso, vamos a divorciarnos y estoy segura de que tarde o temprano él también rehará su vida... Esto no tiene que afectar al acuerdo que llegamos... Aunque te advierto que lo vas a ver muy a menudo”, agregué. Pero Geri me miraba embelesado mientras acariciaba mi pelo. “Tenemos una hija... apenas puedo creerlo... Ayer... ayer yo no tenía nada en los bolsillos y hoy te tengo a ti, tengo contigo una niña preciosa de... ¿cuánto tiempo tiene? Está muy grandota...”, musitó Geri. “Dos años y dos meses”, respondí y nos fundimos en un beso.

 

	   * * *

 

	   Pocos días después de que Geri se instalara definitivamente en mi casa y en mi vida, apareció una tarde Carlos para llevarse a los niños durante el fin de semana. Geri abrió la puerta tan sonriente como siempre. “Tú debes de ser Carlos, ¿verdad?”, dijo mientras lo invitaba a pasar. Yo observaba la escena desde la cocina mientras les preparaba la merienda a los niños. Sentí la necesidad de aparecer y salvar la situación, pero esperé pacientemente. “¿Nos conocemos?”, preguntó Carlos frunciendo el ceño. “Geri Schnitzler”, se presentó Geri y extendió la mano amigablemente. Carlos frunció el ceño. “Tú eres... Los niños me han dicho que ahora vives aquí...”, fue todo lo que acertó a decir. “Me alegra conocerte al fin, ya sé que entre nosotros nunca podrá haber nada más que una mera relación cordial, pero tienes unos hijos estupendos y no quiero que te sientas incómodo por verme aquí. Ellos te adoran y eso es lo único que debe importarte”, dijo Geri amigablemente. Carlos frunció los labios. “Lo sé... Diles que... que los espero en el coche”, dijo finalmente Carlos y se marchó. Nunca lo había visto así, se sintió intimidado por la amabilidad de Geri. Quizás imaginaba que cuando lo viera le daría un puñetazo y después de tenerlo delante quizás había comprendido que sencillamente no era capaz. Había proyectado en Geri el odio que sentía hacia mí, a fin de cuentas, era yo quien le había hecho daño. Con el tiempo habría de comprender que era un buen tipo y como bien dijo Geri entre ellos habría una relación cordial, mucho más de lo que se podía esperar, pues Carlos siempre había sido muy rencoroso y no tardó en rehacer su vida y en pasar menos tiempo con los niños. Volvió a ser padre en dos ocasiones con su nueva mujer y a mí se me abrieron nuevos caminos. Era el alba de una nueva vida y Geri estaba en ella.
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	   ERA una tarde de verano, soplaba una suave brisa estival que me apartó el pelo de la cara. Me lo había dejado crecer, más largo y liso, porque sabía que a Geri le encantaba. Teníamos una mesa de terraza redonda con la base de forja y la parte superior con un hermoso mosaico de formas geométricas formando un dibujo que emulaba la belleza de las composiciones árabes que utilizaban en sus construcciones y sus templos. La vida era hermosa y plácida mientras veía pasar unas mariposas frente a mí que se depositaron sobre las plantas que cuidaba. Desde que nos trasladamos finalmente a Viena después que terminó el año de excedencia de Geri, yo había desarrollado cierto gusto por la jardinería que no era en absoluto incompatible con mi nueva pasión por la arquitectura. Había conseguido terminar mis estudios de Arquitectura y había abierto un estudio en Viena. El primer año fue bastante duro, pero Geri me ayudó mucho presentándome a sus contactos, de hecho tuve que ampliar mis horizontes y ahora le doy trabajo a ocho personas en la compañía, además, todo apunta a que pronto tendré que contratar a más empleados. No puedo estar más satisfecha. ¿Y qué decir de mis hijos? Estela y Carlitos viven con nosotros, hablan con su padre vía Internet todos los días, lo adoran, pero están encantados con vivir aquí. Alba es una preciosidad, acaba de cumplir siete años y va camino de convertirse en una virtuosa, toca perfectamente el piano y ahora está aprendiendo a tocar el violín y la guitarra. Estoy muy sorprendida con sus dotes. Carlitos, tampoco me deja indiferente, ha desarrollado unas cualidades atléticas desde muy pequeño y compite profesionalmente en categorías inferiores. Estoy segura de que llegará lejos. Mi hermana Berta de vez en cuando se pasa por aquí cada vez con un novio diferente y nos hace una visita aunque en las últimas veces que la hemos visto, traía al mismo hombre. Imagino que ya habrá sentado la cabeza.

	   Por una enorme puerta acristalada aparece Geri con un niño rubito en brazos, es el pequeño Michael que acaba de cumplir tres años y llena nuestras vidas. Padre e hijo se adoran y mis hijos mayores nos ayudan mucho con los pequeños. Están encantados de poder jugar con ellos y cuidarlos. Geri se acerca a mí. “¿Qué crees? Ya estoy legalmente divorciada”, dije mientras le señalaba el documento que estaba leyendo. Geri acarició mi abultada tripa de seis meses y sonrió. Pasaríamos las Navidades con dos miembros más en la familia. “Ya era hora, no entiendo cómo ha tardado tanto en resolverse... Llevamos aquí cuatro años y... no veía el momento”, dijo Geri y dejó al niño en el suelo. “Cariño, ve a por nuestro secreto”, ordenó Geri y el niño desapareció durante unos minutos. Entretanto Geri y yo estuvimos hablando, discutiendo nuevamente por el nombre que le pondríamos a los nuevos retoños. Durante el tiempo que estábamos juntos la vida a su lado era maravillosa y conocía a Geri perfectamente, nunca dejaba de sorprenderme, especialmente por su calidad humana y porque había tanto amor en su mirada. La felicidad era precisamente eso. Al instante aparecieron Estela, Carlitos, que ya empezaba a sentirse incómodo porque le llamáramos así, Alba y Michael, que traía una pequeña cajita roja burdeos en sus manitas. “No sabes cuánto tiempo he esperado este momento”, musitó Geri mientras sonreía algo nervioso. Michael le entregó la cajita a Geri y él no tardó en ponerse de rodillas ante mi sorpresa. Mientras me miraba a los ojos, abrió la cajita misteriosa y entonces pude ver la alianza más hermosa y resplandeciente que había visto en mi vida. Geri me preguntó: “Bárbara, ¿quieres casarte conmigo?”. Sentí un torbellino de emociones en mi estómago, pero sonreí y la respuesta salió de mis labios de forma natural:

 

	   —Sí, sí, sí, quiero.

 

	   Geri colocó la alianza cuidadosamente en mi dedo, después, nos abrazamos y nos fundimos en un beso mientras los niños nos aplaudían y silbaban. La vida era hermosa, más hermosa cada día.

 

	   Asleya Mitchell,

	   30 de agosto de 2012




[bookmark: TOC_idp13691824][bookmark: TOC_idp13692080] SOBRE LA AUTORA 


 

	   Asleya Mitchell nació el 12 de enero de 1983 en el seno de una familia humilde. Ha pasado gran parte de su vida en su pueblo natal, a excepción de los años que pasó en la Universidad, donde se diplomó en Turismo. Cuando finalizó sus estudios volvió de nuevo a su hogar y durante algunos años desarrolló allí su carrera profesional.

 

	   Desde muy niña se despertó en ella una gran afición por la lectura y comenzó muy pronto a escribir sus propias historias, encontrando con el paso del tiempo un medio para expresarse y desconectar de la rutina.

 

 

 

	   La Reina de las Lobas (2013) ha sido su debut literario, seguida de Loba (2013) y Como estrellas fugaces (2014). Para obtener más información, puedes visitar la página web de Asleya Mitchell:

 

 

 

	   www.asleyamitchell.es
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